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Andrés Gómez Serrano.

Editorial

“CURRICULUM VITAE “

Andrés Gómez Serrano:


Nacido en Algeciras (Cádiz), un 15 de Abril de 1933. Es en 1949 cuando tiene su primera experiencia “encuentro con OVNIS”, cuando prestaba servicio militar en la Almoraima (destacamento), y cuando viajaba de Málaga a Melilla embarcado en el buque J.J. Sister.


En 1955, ingresa en el cuerpo policía de Algeciras. Es en este cuerpo, cuando comienza una profunda investigación sobre estos fenómenos extraños.


Está considerado a nivel nacional como uno de los pioneros en la investigación de campo sobre fenómenos “ovnis”.


Ha sido testigo de primera mano en distintas ocasiones, fechas y lugares de nuestra Comarca Campo de Gibraltar y su campo de influencia. Así mismo, sigue muy de cerca aquellos casos que, por su seriedad y objetividad merecen la atención de una serie investigación. Igualmente, colabora con los “pesos pesados” de la Ufología nacional, así como, con Equipos de Laboratorios especializados. , Y todo ello, a pesar de moverse en un ambiente poco académico y bastante hostil.

Su filosofía: no intentar jamás convencer a nadie para que necesariamente tenga que creer en los Ovnis, sino para que cada uno saque sus propias conclusiones, exponiéndoles los matices y las circunstancias de las investigaciones llevadas a cabo, así como, las propias experiencias.
Andrés Gómez Serrano

(OVNIS)

-Objetos Volantes No Identificados-
INCIDENTES INEXPLICABLES

Y

LA LEY DEL SILENCIO
(Hacia un conocimiento actual del misterio que aún rodea al tema OVNI).

1753 – 1999

EL CAMPO DE GIBRALTAR Y LOS OVNIS

BASE DE OPERACIONES
 INTRODUCCIÓN

….Ningún científico puede hoy negar los hechos, sólo porque a él no le guste.


No sé por qué tipo de razones un buen día decido aferrarme a la noble tarea de comunicarme con los demás a través de la letra impresa. Tal vez el motivo sea “un acto reflejo” de mis propios sentimientos, o bien, porque ya me va faltando la respiración, y ese halo de vida a la que todos nos aferramos – sin excepción – me obliga a comprender que no estoy sólo. Máxime cuando te dicen “lo que usted tiene encima es muy serio. Cuídese mucho, pero no se asuste…”.


Y digo yo ¿y eso qué quiere decir, que ya estoy listo, que me queda poco tiempo para explicarle a los demás el enorme tiempo atesorado tras las huellas de los de arriba…?


La verdad es que, eso mismo vengo escuchando desde hace mucho tiempo y siempre ocurre igual. O sea. ¡Cuídese que el milenio está por caer! Pues caramba con el citado milenio, ¡qué no señor, que no se acaba, finaliza uno y comienza otro! ¿Lo veremos todos nosotros? Solo el Profundo sabe la verdad, su verdad, nuestra verdad (perdón Jesús, por mezclarte en un tema tan absurdo y real, tan disparatado y tenaz, como son los OVNIS).


Así de tal manera, y en un machacón monólogo conmigo mismo, decidí embarcarme y sin saber nadar, atravesar por primera vez el proceloso y turbulento mar de la literatura, ¿sería capaz?


Y como solemos decir los que fuimos paridos en estas tierras de Mª. Santísima, o sea, en Andalucía, “me decido a escribir para dar satisfacción a mi cuerpo, muchos lectores que me lo han pedido y, por supuesto, para “dar guerra informativa” –les guste o no a algunos -. Precisamente aquellos a quienes desde hace tiempo siguen manteniendo la decantación filosófica de; “todo es mentira, los Ovnis no existen, todo es un montaje, son unos farsantes, sólo ven alucinaciones, etc.”. Y para colmo, dicen ¡ qué los visite un psiquiatra! 


De todas maneras seguiré exponiéndoles a ustedes ciertas situaciones vividas por éste aprendiz de notario a sabiendas de que sobre el tema que vamos a tratar – a partir de ahora – no resulta agradable. Tal vez sea porque en lo más profundo de mi alma, el principal deseo por encima de cualquier otra consideración, es que los demás lleguen a comprenderme. Si no fuera así, de verdad que lo lamentaría.


Acometer aquí la tarea de explicar un trabajo basado precisamente en el tema Ovni, cuya sola pronunciación sigue siendo aún motivo de fuertes polémicas, y no menos controversias, vinculado, además, a los acontecimientos ocurridos en la zona del Campo de Gibraltar y su campo de influencia, no resulta nada fácil ni agradable. No resulta fácil, porque en él, inciden tal cúmulo de hechos y circunstancias, que a veces nos parecen alucinantes, haciéndonos dudar de nuestra propia capacidad pensante. Y no resulta agradable, porque en las investigaciones que hubo de llevarse a cabo durante el desarrollo de los acontecimientos, tuvimos que “tropezar” con gentes a las que aún, el respeto, la bondad y, la tan traída y llevada Democracia, no ha calado en sus corazones. Por lo tanto, si uno no se considera con la suficiente capacidad de la proporcionalidad descriptiva de análisis y equilibrio del tema Ovni, puede muy bien condicionarse a tomar posturas poco académicas, o como mínimo, diluirse en el tiempo al igual que se diluye un vaso de éter.


Una vez ante mi abultado archivo de casos investigados por mí, ante mi vieja máquina de escribir, inmerso, además, en mis propios pensamientos de recuerdos y vivencias, decido arrancar y ponerme en marcha tras infinitas y dilatadas reflexiones. Sin embargo, antes debía cumplir con un requisito primordial e inevitable; establecer la imparcialidad y la lógica de cada caso investigado, con objeto de desembocar en aquellos, que por su importancia y trascendencia, merecían el calificativo de un tratamiento delicado y serio. Pero por encima de todo, respetando la identidad y reputación de muchos de ellos ante el miedo a verse reflejado “en los papeles”. En última instancia, si el sujeto no tenía inconveniente, su caso desde luego, vería la luz de su experiencia vivida.


En mis archivos, obran todos y cada uno de los datos de identidad de los testigos. Pero, además, cada una de las circunstancias que sucedieron en el tiempo, lugares, detalles, matices, etc. Es también muy posible que “algunos datos” de éstos, estén “maquillados”. Insisto, no me importa en absoluto correr el riesgo de la credibilidad descriptiva y literaria. Pero mi deseo es que entienda el lector – pidiéndole de antemano disculpas -, la credibilidad del prestigio de muchos (por aquello del puesto de responsabilidad que ocupan aún en esta sociedad). Por último, no conozco a ningún testigo, que antes de empezar a hablar con el investigador – salvo excepciones -, exprese el siguiente deseo: "ocurrió esto o aquello”, pero no quiero tener “problemas” ni salir en los papeles, ¿comprendes?


Por supuesto, que yo personalmente, no esté de acuerdo es esa filosofía, pero la respeto en su totalidad. Jamás me olvidaré del incidente ocurrido a un catedrático amigo mío, cuando se le ocurrió “no importarle manchar su traje académico”, y desgraciadamente, perdió el puesto de trabajo en la Facultad.


Están aquí, surcando los cielos, entran y salen del mar como si ello no les afectara, se pasean a la vista de muchos testigos y a plena luz del día, aterrizan en nuestros campos, y en los lugares más aburridos que uno se pueda imaginar, incluso en la misma carretera general 340. Pero eso sí, dejándose ver y fotografiar cuando a “ellos” les conviene. Hacen gala de una tecnología muy avanzada, tanto, que deja perplejo a quienes desde hace muchos años les venimos contemplando asombrados. Además, desarrollan una técnica, divorciada de las nuestras, y por si todo fuera poco, obedecen a una ética lógica y moral, que evidentemente no son las nuestras, y eso, nos sorprende.


Miles de testigos (millones de ellos) los han visto, fotografiado, filmado, perseguido (con aviones de combate), e incluso se les ha llegado a disparar desde tierra y desde el aire con todo tipo de armamento, incluyendo mísiles, tanto de día como de noche. Los gobiernos aún guardan silencio, no saben, no responden. El más impenetrable misterio acompañado de un persistente silencio se cierne sobre este escabroso asunto. A pesar de que en su poder – sólo suponemos -, obran amplios y voluminosos dossieres clasificándolos como “TOP SECRET” o, “materia clasificada de alto secreto”. Muy recientemente nuestras Fuerzas Aéreas han decidido sacar a la luz pública algunos casos. Pero antes de procederse a ello, ya me manifesté, por la inercia de lo asombroso, que, posiblemente, el público nunca podrá conocer toda la verdad. Sólo conocerán aquello que no tiene trascendencia importante en este asunto.


Y miren ustedes por donde el tiempo me ha venido a dar la razón. Ya se ha destapado la polémica. Pues no podía ser menos, la opinión pública se halla dividida, máxime cuando contempla con cierto estupor como desde algunas atalayas descriptivas tratan de crear mayor confusión, ¿qué esconde detrás de tales manipulaciones?¿, ¿Por qué la manía, en algunos, en desacreditar todo lo relacionado con el tema OVNI?, ¿De verdad, tantos millones de personas de todas las clases sociales están locas?, ¿De verdad lo cree usted así? Permítanme que lo dude, y en todo caso, lo más probable es que, una vez agotados todos los recursos disponibles, ¡era un globo sonda!, ¡Era un globo piloto!, ¡Era un globo estratosférico!, ¡Eran nubes nacaradas!, Eran nubes lenticulares!, ¡Era el planeta Venus!, ¡Estaban borrachos!, ¡Están para que les visite un psiquiatra!, etc.


Así, ya tenemos cubierto el baúl de sastre, olvidándonos con sospechosa frecuencia, de que si éstos estuvieran aquí “para destruirnos”, lo hubieran hecho hace milenios cuando el hombre –dicen muchos- tenía como única arma (la única que conocía), el tirachinas; y posiblemente ni eso, sino sólo una vulgar piedra. De manera que no lo van a llevar a cabo ahora cuando el hombre utiliza (que no domina) la energía nuclear y la fisión del átomo, así como la de otras armas de nefastos resultados. No me cansaré de decirlo, los ovnis no son un fenómeno circunstancial, sino todo lo contrario, son un fenómeno cadencial persistente y sistemático. Por lo tanto, pretender a estas alturas que los ovnis puedan ser armas secretas y/o en experimentación, es tanto como decir que la Tierra es cuadrada o, que el hombre es el único Ser viviente sobre el Universo.


Posiblemente, haya sido en los últimos tiempos cuando hemos destacado de forma masiva y en sucesivas oleadas mayor cantidad de avistamientos. No me cabe duda de que sea debido al hombre. En la actualidad,  cuanta con mayores recursos y mejores medios técnicos y  científicos que los que tenían, por ejemplo, Galileo Galilei, Jordiano Bruno, etc. Sin embargo, así y todo, es muy posible que el hombre sea capaz de confundir el “tocino con la velocidad”; Globos pilotos, globos sondas, globos estratosféricos, nubes lenticulares, nubes nacaradas, chatarra espacial, etc., son con frecuencia confundidos con ovnis. Pero eso es de lo más normal. No todo lo que se ve por allá arriba son ovnis. Pero también no todo lo que se ve por allí arriba son globos o chatarra espacial, ni es el planeta Venus, ni “están borrachos”, ni nada parecido,…, no sería la primera vez. Los mal llamados “platillo volantes” son otra cosa; son máquinas, enormes y extrañas máquinas. Digo extrañas, en función del concepto que hoy tenemos de nuestra propia Ley Física, de nuestra conocida y sofisticada Ley de la Aerodinámica, que deja mucho que desear comparativamente, y por supuesto, son máquinas conducidas por “alguien” que las utiliza con suficiente inteligencia, racional y extraordinaria,… Yo las he tenido a menos de doscientos metros, y fui testigo de cómo evolucionan éstos saliendo del mar, de cómo se comportan también a plena luz del día, los he filmado, fotografiado, y puedo asegurarles que son máquinas, sólidas máquinas materiales y consistentes, maravillosas, pero extrañas, pero sobre todo, son máquinas. Y su procedencia no puede ser fruto de la imaginación y la mano del hombre actual, ¡qué sabe el hombre de otras Leyes Físicas, de otras tecnologías, de otros comportamientos, de otras sensibilidades!. Pero prosigamos. Como consecuencia, se ha producido un inusitado interés en la gran masa social y ha obligado a la ciencia a ocuparse con más “cuidado” en ello, profundizando allí hasta donde sus limitaciones les permiten. De ahí nació –digamos- la especialidad en la ciencia actual sobre el estudio de “los objetos volantes no identificados”, o, como hoy se la conoce; los OVNIS en su vertiente Ufológica.


Esperemos que algún día (no sabemos cuando, pero algún día), podamos concluir lo que esta sociedad moderna está deseosa de conocer, es decir: ¿Existen los ovnis y, si fuera así, de dónde proceden? ¿Qué pretenden y, por qué no se dan a conocer de una vez por todas? ¿Por qué de su comportamiento para con los humanos unas veces absurdos, otras de suma delicadeza y beneficio físico para con algunos…?


Preguntas y más preguntas, a las que hoy por hoy no encontramos  respuestas, y mucho menos respuestas lógicas. Sin embargo, es lógico también que el hombre se vea inmerso en puras divagaciones respecto a tales formas de comportamientos de los “de arriba” además, poseen morfologías cuasi-parecidas a las nuestras; entonces el comportamiento de aquéllos es lo más parecido a la sombra de la duda, del miedo y del temor. Temor a lo desconocido, a lo insólito, a lo extravagante, a lo misterioso. Eso es lo que su presencia en nuestro espacio interior, a nosotros nos parece. De ahí la gran duda del hombre actual. No es lógico, no es normal, ¿por qué no resulta normal? Porque su presencia, solo su presencia es sinónimo de lo inmaterial, de lo inconsistente, (¿por qué no se dan a conocer?, Preguntan algunos). Esa es la base de la sustentación de estos escépticos. Escépticos que sólo ven el continente y no el contenido. Porque mientras el hombre actual siga ignorando por sistema que existen otras Leyes Físicas, otros comportamientos, otros humanos, otros sistemas planetarios, otras galaxias, otras tecnologías y otros valores que no son los nuestros, está muy claro que “la presencia de los de arriba” no será la que estamos deseando, sino todo lo contrario. Yo me pongo en el lugar de éstos, y desde luego, me lo pensaría antes de “asentarme descaradamente en este planeta”. Recuperar los valores –que poco a poco hemos venido dando de lado -, es el objetivo principal. Eso es lo que el hombre debe de plantearse con urgencia, la recuperación de todos ellos. De lo contrario, lo pasará muy mal, “tributo o factura” que la Naturaleza está dispuesta a cobrar.

CAPÍTULO I

"UNA VENTANA EN EL TIEMPO"

“El mar como refugio”, “¿Base submarina?”, “Luces extrañas que salen del mar para seguir tierra adentro, hasta perderse por Sierra de Luna”.

Dedicatoria

…, A todos los espíritus jóvenes

de este bello y hermoso Planeta

Azul llamado TIERRA.

Nací a la vida, sin ser tarde,

Yo nací. ¿Dije yo que me trajeran?

Quizá no fuera así.

Sólo fuimos capaces de reconocer el

paraíso como tal, cuando nos arrojaron de él …,

Déjenme que yo sea también niño.

“El mar como refugio”


A nadie debe extrañarle a estas alturas los pormenores y no pocas dificultades con las que nos encontramos a lo largo y ancho de más de cincuenta años de investigación de campo, tras las “huellas de los Ovnis”, por esos mundos de Dios; campos, montañas, playas, carreteras, veredas y zonas desconocidas de sierras del Campo de Gibraltar, etc., a pesar de asumir –desde el principio que me iba a mover en un ambiente muy poco académico y bastante hostil.


Como todo el mundo conoce, mi “campo de operaciones” lo tenía centralizado en la zona que comprende Los Barrios, La Línea, San Roque, Tarifa, Jimena y Algeciras, así como su campo de influencia; e incluso, mucho más allá de los límites territoriales que abarcan sus términos municipales.


Esta zona, es una fuente inagotable de “sucesos anómalos y extraños”, entre los que sobresalen –excepto de los de otras descripciones misteriosas –, los Ovnis, “apariciones fantasmagóricas”, ocultismo de actividades “paranormales” y de actividades, en algún otro caso, de “sectarismo”. Sin embargo, también posee su magia y encanto a manos llenas, en la que tuve la suerte de nacer hace ya “algunos años”. Asentada, además, la Zona, en la Provincia de Cádiz; y cuyo privilegio de la madre naturaleza, la dotó de manera generosa al ubicarla en la zona más meridional de nuestro continente. Y por si fuera poco, le permitió besar dos mares; Atlántico y Mediterráneo, con doscientos sesenta kilómetros de costas y una gente muy especial, nobles y sencillas en su carácter, cuyos factores han determinado su “modus operandi” abierto y sincero, noble y acogedor de la gente de estas tierras, en las que nadie, puede sentirse forastero. Posiblemente sea debido al clima y su influencia; o bien, al ADN de cada uno de nosotros en función de donde hemos nacidos y, eso posiblemente, nos definiera así.


Los Ovnis, por aquellas fechas (1753-1975), eran sin lugar a dudas, un impenetrable misterio; era “tabú” a secas y punto. Sin embargo, me dotaba con mucha frecuencia, de datos muy fiables sobre avistamientos de objetos extraños y anómalos que se permitían la osadía de desafiar la propia ley física que rige nuestras vidas, y la lógica, también. De ahí la famosa frase; “zona muy caliente en cantidad y calidad”, así me permití calificar y definirla por mi cuenta a través del tiempo y el espacio en el que me movía”.


La zona objeto de estudio pormenorizado y detallado, por su anuencia sistemática en avistamientos Ovnis, estaba ubicada precisamente en los montes y sierras de Los Barrios, Tarifa, San Roque, Jimena y Algeciras (sin olvidar La Línea de la Concepción). Pero muy en especial, en el Estrecho de Gibraltar, con sus catorce kilómetros de ancho, por donde navegan diariamente cientos de embarcaciones en ambos sentido. En la parte española, existe la sierra de la Luna, donde allí, el miedo “se palpa y se siente”, especialmente de noche. Durante las horas diurnas, el espectáculo y la belleza del paisaje –vistos desde el punto más alto, situado a 640 metros- que contemplas es de una belleza, que para sí, quisieran muchos.


Si, amigo lector, algunos pretendemos coger un rayo de Luna en la oscuridad de la vida y de los fenómenos paranormales que nos rodean en cada momento. Pero estamos ciegos de luz. Pues todo este concierto de fenómenos extraños y situaciones anómalas la hacen a uno  ponérseles los pelos de punta –suponiendo que los tenga -. Sin saber muy bien que hacer, inmóvil, petrificado como una estatua de piedra en la que te apoyas, salía de allí porque era imposible aguantar más tiempo la soledad; ¡que fea es la soledad!, Moviéndome sigilosamente en absoluto silencio temiendo “pisar” alguna rama suelta que hiciera “descubrirme” en mi precipitada bajada en busca de mi mejor amigo, mi viejo “cacharro” al que suponía debía encontrarse allí, donde varias horas antes lo había dejado aparcado. Si, amigo lector, allí arriba se siente el miedo, se escucha de todo. No es aconsejable para las fuertes imaginaciones porque allí arriba puede uno incluso “volar”, volar rodando ladera abajo o cayendo en barrancos pedregosos con resultados no muy alentadores, especialmente para tu cuerpo físico, pues también el alma se resiste. Me arrastraba ladera abajo, dejándome retazos de la ropa en las aristas de las piedras y rocas sobresalientes y en las taramas del monte bajo, deseando llegar cuanto antes hasta donde tenía aparcado a mi “viejo amigo”; suponiendo que éste estuviera allí. Cuando llegaba ya sin aliento me embargaba “otra clase de miedo” (esto lo conocen muy bien quienes como yo, se dedican a este menester en zonas aisladas de cualquier actividad humana habitada), hasta que en el momento de abrir la puerta experimentaba escalofríos que me hacían dudar: ¿quién habría dentro esperando para atacarme?. Pero, ¿atacarme para qué?. El miedo, amigo lector –como dice su propia filosofía- , es libre. Y cuando éste ataca es muy cierto que la persona, se convierte en un “animal” incontrolado capaz de las mayores aberraciones humanas. En suma, se espera de él, cualquier cosa; cualquier cosa, menos lo racional.


Con semejante bagaje, y como quiera que estas circunstancias descritas no se producían exclusivamente como “casos aislados” sino que eran cadenciales y persistentes y, nunca en otros lugares, sólo en Sierra Luna, me hacía ciertas reflexiones del porqué. Bueno, pues jamás puede averiguar que caramba pasa en esta tierra que durante el día posee los encantos más extraordinarios y, sin embargo, durante la noche posee los misterios de lo insólito; ¿serán los duendes?, ¿Será el ambiente?, Que sé yo; la verdad es que allí se respira misterio a grandes dosis. Por más que lo he intentado, nunca pude saber con exactitud qué ocurre allí arriba, a pesar de haberme pateado estas sierras durante muchos años. Si a ti, amigo lector, te atrae este tipo de misterio, puedes hacer la prueba (yo me lo pensaría antes). Claro que, deberás hacerlo completamente solo y de forma continuada, sin molestas compañías, ya que de lo contrario, romperías el encanto de los duendes y su filosofía, quebrando en su punto más importante; lo arcano, lo misterioso y, lo no conocido por el hombre. Como ésta, que tanto atrae, “los secretos  de la noche”. Allí arriba existen gnomos. Si te decides, procura escoger una noche que sople viento de poniente, sin brumas ni calimas, para que no te impidan observar todo el entorno y su magnífica panorámica con sus mágicas noches. Verás como allí, se produce el encanto de la mano de la soledad, por muy fea que ésta sea. Ya me contarás.

Regresando a 1753.


En mis noches de vigilia en esta enigmática sierra, me sometía a múltiples reflexiones dialogando conmigo mismo sobre los resultados del día anterior. Buscaba aquello, que durante tantos años perseguía; “los de arriba”. ¿Por qué no se me ocurriría pensar que fueran “los de abajo”? Casi siempre, al salir de mi trabajo, me acompañaba de alguna literatura histórica con la que poderme distraer durante la tarde a la espera de la llegada de la noche. De esta manera, hacía menos dura la espera. Una de estas tardes, se me ocurrió llevarme un buen libro, escrito por un historiador inglés, George Harris; Cuando llegué a la página 356 o 357, creo recordar, saltó la liebre, es decir, allí estaba la noticia que en tantas ocasiones esperaba descubrir. Un hecho histórico relacionado con las investigaciones vinculadas, de alguna manera, con los Ovnis. La descripción que este historiador hace sobre un ovni detectado en nuestra zona. Dándole vueltas y más vueltas al asunto, procuraba asimilar dicha noticia. Más que nada, porque en mi forma de entender los acontecimientos que allí se relataban, procuraba encontrar alguna “explicación” por nimia que ésta fuera. Sin embargo, siempre llegaba a la misma conclusión; la descripción dada no coincidía con meteorito alguno, ni globo sonda, ni siquiera con el planeta Venus. Teniendo en cuenta que por aquella época aún no se habían inventado los satélites artificiales, ni los globos sondas,…. Aunque la historia nos depara, de vez en cuando, algunas sorpresas; en este caso hay que mirar el contenido con una lupa. De todas formas, el libro se titula “El Peñón de la discordia”.


Era el 17 de abril de 1975, sobre las once de la noche de este día. Me encontraba preparándome el material, con intención de girar visita a la zona donde solía aposentarme muchas veces. Zonas, por cierto, muy familiares para mí, en concreto, el Faro de Punta Carnero. 


Sobre la hora indicada, once de la noche, inicié la salida hacia esta zona en compañía de mi viejo cacharro. No tenía por costumbre hacer este tipo de salidas porque siempre solía hacerlo por las tardes, a pleno sol. Lo que ocurre es que el día 17, en la Plaza Alta de Algeciras, concretamente en el cafetería “Mercedes”, estaba tomando un té en unión con mi gran amigo Antonio. A este amigo lo había localizado por teléfono, debido a que disponía de una información de primera mano: el avistamiento y fotografía de un ovni. Cuando me presenté a este hombre, Federico (nombre ficticio con el que será identificado de aquí en adelante), tras mantener la primera conversación, precisamente en torno al faro de Punta Carnero, y precisamente muy cerca de éste, narraba como había salido del agua un objeto luminoso de grandes dimensiones, que irradió una gran luminosidad en un amplio y extenso radio, quedando suspendido unos segundos en el espacio a baja altura, para salir después a gran velocidad hacia la sierra de Pelayo, es decir, hacia Sierra Luna, desapareciendo en ella. De alguna manera, y- aparte de  este testigo – también había sido visto y detectado por miembros de la Guardia Civil, que se encontraban de servicio por la zona (y algo más que contaré más adelante). De manera, que después de escucharle de forma, le propuse girarle visita a su domicilio, lo hice de forma gustosa porque sabía que él conocía mucho más de lo que en aquel momento me había contado. Le encontraba nervioso, preocupado y un poco alterado. Así que le calmé como pude, quedando –como ya digo- para otra entrevista allí en su propio terreno.


Sobre las 23:30 horas de este mismo día 17 de abril de 1975, llegué al lugar donde, como siempre solía hacer, aparqué el coche junto al faro. Cuando me estaba alejando de él, aparecieron dos agentes de la Guardia Civil. De forma correcta y amable, me invitan a identificarme.  En mi charla con esta pareja de agentes, expuse los motivos de mi vista a  esta apartada zona de núcleos de población. Uno de estos agentes, conocía perfectamente el tipo de actividad que yo realizaba en la zona desde hacía algún tiempo; mis artículos en prensa, radio y TV, conferencias, etc. Pero también por mi forma peculiar de investigar en solitario. Me sorprendió cuando me llamó “lobo solitario”, apelativo con el que me conocen muchos de mis compañeros de investigación a nivel nacional. De la misma manera, también conocía mi profesión y actividad policial en Algeciras.


Charlamos unos momentos, mientras fumábamos un cigarrillo, aunque sin profundizar grandemente, sobre el tema que allí me llevó esa noche, porque conocía perfectamente cuales eran las limitaciones de estas fuerzas de la Benemérita. Conseguí, no obstante, enterarme de que allí, sobre las 1:15 horas del 15 de abril, un objeto luminoso y extraño había salido del mar (por lo visto no era la primera vez) junto a los picos de la escollera en línea recta que forma la plataforma continental, a partir de la ubicación del propio faro, y a unas dos millas mar adentro. Salir lentamente, girar sobre sí mismo, suspenderse en el aire a baja altura, para después de algunos segundos, salir disparado como una bala en dirección sur-norte hacia Sierra Luna, dejando una especie de estela luminosa en todo el trayecto (en línea recta de varios kilómetros). El color que este artefacto dejó, era de un blanco – naranja y rojo fuerte, al igual que la estela que quedó en el aire, que fue desapareciendo lentamente hasta sumirse en completa oscuridad.


Tomé nota de estos datos, dicho así, de forma espontánea, por el agente de más edad (sin que yo supiera aún, que éste había fotografiado a dicho objeto). De esta fotografía me enteré – y bien que me enteré – 18 años más tarde.


No quise apurar ni comprometer más a esta buena gente. De manera que me despedí de ellos, deseándoles buen servicio, porque en lo más profundo de los corazones de cualquier individuo que vista uniforme, se anida siempre esta frase; “buen servicio”.


Una vez que me despedí de ambos, penetré monte arriba hasta ubicarme en el lugar adecuado, con amplia perspectiva de visión de conjunto, y desde cuya atalaya, podía contemplar ampliamente gran extensión de monte y agua. Especialmente era el mar lo que aquella noche más me interesaba.


Me acomodé detrás de un tupido palmitar bajo, sentándome allí entre pequeños riscos de piedras y taramajos. Comencé a preparar el material mientras meditaba sobre los detalles de este avistamiento, pero muy en particular, sobre los matices que uno de estos agentes me había proporcionado de forma generosa y espontánea, a sabiendas del riesgo que corría en aquellos momentos, cuando estaba a punto de lograr un ascenso. Por eso he sabido esperar tantos años al saber que ya se encuentra desvinculado de su profesión, consiguiendo sus nobles deseos profesionales y sin rozar siquiera, la ética del silencio a que todos estamos acostumbrados.


Ante tales circunstancias, después de la dinámica de los propios hechos acaecidos, seguía preguntándome: ¿sería posible que algún día podamos conocer todos y cada uno de los avistamientos en los que esta Fuerza ha intervenido? No resultará posible, ¿o si?; personalmente lo dudo.


Dialogando conmigo mismo, fue pasando el tiempo, y a fe de sincero, que ese avistamiento había tenido varios protagonistas a los que poco a poco fui “cazando” con resultados sorprendentes. Sobre las cinco de la madrugada, en el inmenso horizonte que tenía ante mí, se vislumbraba muy tenuemente los primeros ramalazos del alba. Allí, abajo en el mar, se escuchaba el ronroneo del motor de una patera que se dirigía hacia uno de los caladeros de pesca existentes frente a la zona llamada “El Torno”. El mar se encontraba “picado” a esta hora, debido al suave viento bonancible y a la brisa mañanera de poniente. Mientras seguía la trayectoria de este pequeño bote, pensé en cuantos y que cantidad de avistamientos habrían sido vistos por estos curtidos hombres de la mar (posiblemente muchos).


Así, con este monólogo, fue pasando el tiempo hasta que decidí por fin, retirarme de la zona e incorporarme a mi servicio policial. 


18 de abril de 1975. Sobre las seis de la tarde, giré visita a la playa de Getares, en busca y encuentro de Federico.


Mientras circulaba con mi viejo coche hacia esa playa, iba analizando todo lo acontecido durante la madrugada del día 15. “Un objeto luminoso que emerge del mar, se queda suspendido en el aire a baja altura, ilumina una amplia zona del entorno, evoluciona lentamente de forma inteligente, y finalmente adquiere gran velocidad para desaparecer rumbo norte, en Sierra Luna”. Y saber que este incidente no era el primero que tenía lugar allí y en los alrededores del Estrecho. “¿Habrá aquí una base submarina de Ovnis (por qué no)?” No sólo por este caso, sino por otros muchos detectados a lo largo y ancho de nuestras costas, en especial, en nuestro entorno particular. “¿Qué dirán los hipercríticos escépticos a ultranza, los que suelen dudar incluso de su propia sombra?”. Los datos de que disponemos sobre esta hipótesis (base submarina Ovni), si bien no son contundentes, si nos aclaran un poco las ideas. Por lo menos nos conformamos con el beneficio de la duda. Y eso es un punto a nuestro favor, incluyendo a los testigos.


De estas reflexiones –mientras circulaba hacia la playa de Getares- tenía ciertas dudas sobre el testigo. Más que nada, porque la tarde anterior, le vi bastante preocupado e introvertido, acudiendo con frecuencia a su negativa de verse reflejado “en los papeles” (como él decía). Riesgos, que él, por su puesto de trabajo tan responsable, en esta entidad social, no quería correr. Sólo la gran amistad que este hombre tenía con mi hermano, le había comprometido a hablar conmigo.


Cuando llegué, y tras esperar unos momentos, me invitó a subir al piso alto, ubicado en la misma Urbanización, donde vivía con su esposa e hijo. Desde este lugar, se veía perfectamente el lugar donde él observó el avistamiento. Nos sentamos en la salita, y allí comenzó la narración de los hechos. Pero antes, debo decir que su estado de ánimo no era ni mejor ni peor que el día anterior, es decir, le contemplaba preocupado, nervioso, y lo que era peor, “casqueándose” sobre la descripción del avistamiento y sus circunstancias. Conseguí –tras no pocos esfuerzos- llevar la confianza a su estado de ánimo, prometiéndole, que jamás me atrevería a publicar su identidad, si no me autorizaba antes. Esta era mi filosofía desde que me “atreví” a investigar todo lo que estuviera relacionado con los Ovnis y sus misterios. De esta forma comenzamos el diálogo:

· Mira muchacho, nosotros aquí estamos muy bien considerados por todos los socios de este Club, de manera, que si se enteran de que yo ando comentando “estas cosas”, de seguro que nos van a perjudicar bastante, y ni mi esposa ni yo estamos dispuestos a eso. Créeme que lo siento.

Insisto en ello, esta postura del testigo y de otros muchos que tengo investigados, ha motivado el más absoluto silencio por mi parte desde hace muchos años. Más que nada porque la promesa hecha a estas personas (de guardar silencio), ha podido más que el prurito de ver su identidad “en los papeles”, como ellos dicen. A pesar de que con ello, yo mismo puedo perjudicar mi propia estimación y credibilidad. Y por otro lado, porque sé y conozco muchas situaciones lamentables de muchos amigos y conocidos, que fueron “defenestrados” de sus puestos de trabajo. De todos ellos, destaca en particular, la de un catedrático que ejercía en la Universidad de Barcelona. Por el mero hecho de haber aparecido “en los papeles” y haber tenido la osadía de presentar fotografías de lo que filmó, en unión de otros muchos testigos. Y todo esto para mí, es muy importante. De manera que, el silencio por mi parte estaba más que asegurado y, hasta que éstos, bien por propia iniciativa o por otras circunstancias ajenas, me permitieran hacerlo; y en última instancia, explicando el asunto con el uso de seudónimos si fuera necesario (como ocurre en estos momentos).


Pero prosigamos con las explicaciones de éste, mientras me tomaba una buena taza de café, sentado en una cómoda butaca, escuchándole en silencio, sin interrumpirle en absoluto.

· Mira, el día 15 de este mes, sobre la madrugada del 14, no te puedo decir la hora exacta, pues en ese momento no llevaba el reloj, pero aproximadamente pudieran ser la una y pico. No lo sé. Sé que mi mujer y yo estuvimos hablando sobre esto hasta las dos de la madrugada más o menos. Pues bien, observé allí, sobre el faro, una luz muy intensa. Te juro que la vi salir del mar. Era muy raro. Una bola enorme de luz que giraba sobre sí misma. Que se movía hacia arriba lentamente, iluminando todo el entorno en un gran radio, pues la luminosidad llegó hasta aquí, a pesar de haber, me supongo, unos cuatro kilómetros por carretera y unos tres en línea recta. Al cabo de varios segundos, salió disparada hacia la sierra del fondo, allá a lo lejos (se refería a Sierra Luna), dirección Norte y perderse en pocos segundos, dejando una larga estela luminosa que se fue apagando lentamente.

Una vez explicado –someramente- el avistamiento me permití dialogar con él, intentando “sacarle” algo más de lo que había visto:

Pregunta: “¿Te fijaste cómo estaba el tiempo esa noche, si había marejada, mal tiempo, mar de fondo,…?”

· El tiempo estaba muy bueno, muy agradable, aunque de noche hacía un vientecillo de poniente fresco, pero en general era bueno. Pues invitaba incluso a pasear por la playa. El cielo estaba “estrellado” y absolutamente claro y diáfano, pues se veía Ceuta iluminada con toda claridad. Tú sabes el calificativo que todo el mundo conoce cuando el mar está en absoluta calma, es decir, “está como un plato”, ni oleaje, ni movimientos de olas, etc. Bueno, pues así estaba aquella noche.

(El calificativo dado por este testigo cuando dice: “el mar estaba como un plato”, es de sobra conocido por todo aquel, que ha tenido su existencia junto al mar, como también es conocido que, cuando éste se pone así de tranquilo, es preludio de que muy pronto habrá mal tiempo, habrá mar de fondo, marejada, el viento cambiará, etc. Y esto suele ocurrir aquí, en la zona del Campo de Gibraltar y en el Estrecho. Como también es muy conocido el dicho popular: “aquí todos los meteorólogos del mundo se equivocan”).

Pregunta: “¿dónde estabas tú en aquel momento?”.

· Verás, yo me encontraba aquí arriba, retirando unas cajas de cerveza para llevarlas abajo al bar. Mi mujer arreglaba la cocina para el día siguiente, preparando el menú que debía poner a los Socios. Mi hijo se encontraba echado sobre la cama, pero aún se encontraba despierto. Cuando de pronto apareció “aquello”. Yo grité a mi mujer que subiera rápidamente, y así lo hizo. Contemplando, tanto ella como mi hijo y yo mismo, aquel formidable espectáculo de luminosidad, aquella enorme bola redonda, o como fuera, no sabría decirte con seguridad. En verdad. Pero era redonda o como…, solo que era enorme, que se movía con una luz (que no deslumbraba), blanco intenso, anaranjado, tomando a veces una tonalidad como la luz de la autógena, para volverse totalmente rojo. Aquello había salido del mar. Lo juro.

Pregunta: “Veamos, dices tú que aquello salió del mar. ¿No sería por casualidad que ya estuviese suspendido?”

· No, la vi salir lentamente hacia arriba, tal y como lo estás escuchando, porque yo, cada vez que subo aquí arriba del piso, y estoy en el salón o, en el cuarto del niño, que como verás existen ventanales desde el que se divisa a la perfección todo el panorama del Estrecho, y la “punta” del Faro de Punta Carnero, siempre miro hacia allá (señalando hacia la zona descrita). ¿Y sabes por qué siempre miro para esa parte? Pues porque no es la primera vez que observo este espectáculo o parecido. Y bendito sea Dios que es esta ocasión también ocurrió. Que conste que yo no dudo de la casualidad, pero tengo serias dudas al respecto, porque la vi salir del mar, porque no es la primera vez. Porque también hay otros testigos muy serios. Por lo tanto, ya dudo de las “casualidades”, son demasiadas, ¿no te parece?

Pregunta: “Conoces, - ya que hablamos de las casualidades – si la Guardia Civil de esta zona también ha visto lo que tú, y en que proporción.

· Verás, aquí suelen venir a descansar y a pasar los fines de semana, en suma, a disfrutar de vacaciones o fines de semana como ya te digo. Muchos socios con su familia  y muchos de estos son militares de alta graduación, gentes muy preparadas, y de carrera, abogados, médicos, etc. Pues bien, en alguna que otra ocasión, cuando yo les tengo que atender inevitablemente “escucho sin querer” conversaciones muy interesantes pero, lo que más me ha sorprendido cada vez que se han referido al tema Ovni, ha sido precisamente todo lo relacionado con el tema. Pero sin especificar que tipo ni donde. Sin embargo, lo que más “me llevan los diablos”, es cuando les escucho refiriéndose al tema Ovni. Lo llevan a cabo con cierta risita, cierta sorna, tomando el tema bajo el crisol de la “paranoia” en quienes han tenido la osadía de ser protagonista de éste o de cualquier otro avistamiento parecido.

Pregunta: “Bueno, pero eso es de lo más normal que lo digan, lo sorprendente en verdad sería precisamente lo contrario.

· Si pero verás. A nosotros no nos interesa que esto se sepa porque además, yo sé que los muchachos (se refería a la Guardia Civil), que aquella madrugada estaban de servicio en aquella zona del Faro y también lo habían detectado, quizás más veces de las que nosotros podemos pensar. No pueden decirlo públicamente por las razones que todos conocemos.

Pregunta: “Perdona que te insista: ¿desde cuando vienen ustedes observando tales avistamientos? ¿Siempre por el mismo sitio? Porque esto es importante que lo recuerdes.

· Pues desde que nos trasladamos a trabajar a esta Sociedad, aquí en la playa, quizás unos cuatro años aproximadamente. Y lo más sorprendente, incluso en pleno invierno, pues al no existir temporada de verano, tenemos más tiempo para nosotros. Por lo visto, a esos cacharros no les importa el mal tiempo reinante en invierno. También salen y entran. 

Pregunta: “¿habéis detectado en alguna ocasión ruidos extraños, la corriente eléctrica que disminuye o se va en su totalidad, perros que ladran desesperadamente sin causa aparente?

· Bueno verás, ¿ruidos, dices? Nosotros no hemos escuchado ninguno. Por eso me sorprende mucho más este asunto. Tan solo en una ocasión pude notar al pasar el “cacharro” sobre nuestras cabezas, como una manga de succión de aire muy caliente abrasador. Pero solo fue un instante. Sobre la electricidad tampoco hemos notado gran cosa. Solo en alguna que otra ocasión si notamos interferencias en la TV, porque la luz parecía oscilante en bajada de tensión, pero nada más. De perros, por el contrario, si que hemos notado mucha algarabía, ladrando como desesperados, como si alguien estuviera “atacándoles”. Bueno, pues así, y no ha sido la primera vez. Claro que nosotros desconocemos el comportamiento de estos animales en relación con los Ovnis.

Importantes declaraciones de un testigo fiable serio y equilibrado, sin lugar a dudas. Sin embargo, sabía que no bastaba con su sólo testimonio. No eran suficientes sus puntos de vista, aunque para mí bastaban y sobraban por demás sus serias afirmaciones, las de su esposa e hijo también. Pero lo más importante de todo ello era lo siguiente: todos deseaban omitir la notoriedad y la publicidad, sentían cierto pudor no exento de miedo tan solo contármelo. Y eso para mí era esencial.


¡Bolas de fuego que salen del mar, que iluminan un gran radio, y que además, evolucionan con absoluta inteligencia y raciocinio!


¿Por qué el mar? ¿Por qué en otras ocasiones no necesitan de éste para pasar desapercibidos ante la presencia humana?


Todos estos detalles hacían subir muchos grados la expectativa despertada en la zona. Pero muy en particular, sobre la hipótesis de la existencia de una base submarina en el Estrecho.


¡Barcos que desaparecen misteriosamente; aviones que dejan de existir ante las pantallas del radar, sin que se sepa ni se demuestre –por ejemplo- , que han caído al mar o, explotando en pleno vuelo!


Por consiguiente , me veo obligado a recordarle al sufrido lector lo siguiente: en el tiempo tormentoso que hizo, allá por el mes de noviembre de 1989, un avión español, tipo harrier, desapareció a unas seis millas de la cabecera de la pista de la base naval de Rota, cuando éste, se disponía a tomar tierra (recuerden lo cerca que está Rota del Estrecho), sin que hasta el día de hoy, se conozca donde, y como fue a parar este avión y su piloto.


Unas fechas más tarde, un avión canadiense, que participaba en unas maniobras de la OTAN, al pasar por el Estrecho, camino del Mediterráneo, desapareció de las pantallas del radar, sin que hasta la fecha se conozca el paradero del avión (un F18) y del piloto. “No cayó al mar”, “no explotó en el aire”, ¿qué ocurrió entonces?  Simplemente, desapareció en el aire, mientras que, sus compañeros de viaje ( los demás aviones que le acompañaban en las maniobras), si estaban siendo detectados, seguidos y guiados por el radar de apoyo, del mando supremo. Sin embargo, nadie sabe nada, nadie responde, nadie contesta. Posiblemente, no lo sepamos nunca, solo que éste, el avión se volatilizó, se esfumó como por arte de magia. ¿fue, quizás que penetró en otro plano dimensional, que nosotros desconocemos? Es posible. Pero dando un salto en el tiempo o, como se suele decir, “parando el reloj del tiempo”, nos trasladamos al día 25 de mayo de 1966. Seis aviones franceses del tipo “Mystére-IV”, se estrellan en la región de Huelva (España), cerca de Palomares. Y tras haber penetrado éstos en unos estratos bajos, cuando a pocos minutos de vuelo tenían un aeródromo para aterrizar. Y de lo que viene a continuación, ¿qué decir?


¿Qué sabemos de las perturbaciones magnéticas del planeta?


1707. “El Archiduque Carlos se preparaba para invadir España. Cuatro mil hombres acamparon en los aledaños de un terreno pirenaico. Al día siguiente, salieron en dirección a la montaña. Nadie jamás supo de estos cuatro mil hombres”.

1858. “Invasión de la Conchinchina por Francia. 650 zuevos desaparecen en plena llanura, en dirección a Saigón; sin disparar un tiro, sin entablar batalla alguna. Solo que jamás se supo de esta gente”.

1915. “Sobre el 12 de agosto, el 5º Regimiento Norfolk inglés, desaparece en la Cota 60. Cuando entraron en una nube extraña. Jamás se supo nada de estos hombres. Hecho histórico”.

Después de despedirme de esta familia, emprendí camino a “Sierra Luna”, donde me esperaba mi amiga la soledad, tan conocida de mis pensamientos y actos.

CAPÍTULO II

· 1956 –

“GIGANTES DEL AIRE”
“Demasiado rápido para ser un misil, y demasiado lento para ser un avión”. “Saludó al pasar, dejando caer filamentos cristalinos”. “Dejó tras de sí, una estela multicolor”.

“Un portaaviones volando”

18 de septiembre de 1956.

Hora: 20:45.

Lugar: Barriada Bajadilla, vertical  calle Gerona, Algeciras.

Tiempo Ambiental: Buen tiempo, buena visibilidad. Viento de poniente suave, cielo sin brumas, ni calimas. Buena luminosidad en una amplia área del espacio.

Estructura del Objeto avistado: Forma de puro gigantesco. De color marrón oscuro, opaco sin brillo, con puntas totalmente romas (anterior y posterior). Absolutamente silencioso en sus evoluciones.

Otros datos de interés: En el momento de salir el objeto disparado hacia el norte, cayeron unos filamentos muy finos, cristalinos y brillantes. Al caer éstos, en los tejados, el suelo y a varias personas, dejaban huellas, que desaparecían al poco tiempo. Al tacto, estos filamentos, daban la sensación de estar tocando algo parecido al algodón, muy sutil y apenas perceptible.


En el instante del avistamiento, me hallaba en casa, situada en la calle Gerona, en la barriada de la Bajadilla. Me encontraba en la azotea, lo cual me permitía tener una amplia visión de la zona y del espacio. La casa está construida en un desnivel alto, partiendo de la zona baja de la calle arterial de la barriada (Avenida La Cañá), subiendo la cuesta arriba.


Desde aquel entonces hasta la actualidad, la barriada ha crecido aproximadamente más de un 60 % en su zona urbanizable. Aporto este dato para orientar al lector, en la facilidad de visión de que disponía entonces, pudiendo observar a un elevado número de transeúntes que pudieron ver el objeto.


Debo describir una extraña sensación que percibí antes de que el objeto apareciera. No sabría explicarlo. Era como un impulso que me hizo mirar a mi izquierda y hacia arriba, justo por donde el objeto apareció.


Cuando pasó por mi vertical, un acontecimiento, una sensación, un fenómeno sumamente extrañó hizo que el silencio fuera el rey de la situación. Parecía como si el viento se hubiera detenido. Nada se movía. Pero “eso” estaba allí delante, justo ante mis narices. Parecía que su intención era llamar la atención. Durante unos instantes quedó total y absolutamente inmóvil en el cielo, para desaparecer a una velocidad vertiginosa en dirección rectilínea hacia el Noroeste, y llegar a perderse en el horizonte. Su velocidad no se podía comparar con nada inventado por el hombre en aquel año, 1956, y creo que tampoco lo podría hacer en nuestros días.


De la parte trasera de este “portaaviones volador”, se podían distinguir perfectamente una especie de llamaradas multicolores (verde, azul intenso, blanco y rojo, amarillo y naranja, etc.). Era como un arco iris, dejando a su marcha, una especie de estela de vapor, con pequeñas bolas de colores, que se disipaban al instante.


Al cabo de dos minutos, aproximadamente, tras la veloz marcha del objeto, comenzó a “llover”. Caían unos filamentos muy finos y brillantes, transparentes, como las telas de araña. Estos filamentos, al hacer contacto con el suelo, se diluían y desaparecían al poco tiempo. Los que cayeron en mi ropa, también dejaban huellas, pero con la diferencia de que sin frotar ni lavar, desaparecían de la misma forma. Al tacto, estos extraños filamentos cristalinos, evocaban un suavísimo algodón sutil e imperceptible.


Las dimensiones aproximadas del artefacto podrían ser aproximadamente de unos 180 a 200 metros de largo, y de unos 45 metros de ancho en su parte central.


Una característica que denotaba con bastante sorpresa, era que desde la parte delantera hasta la trasera del aparato, se distinguía una correlación de “ventanillas” en forma rectilínea. Destacaban por el contraste general del artefacto. Éste era de color oscuro y opaco, sin brillo, frente al amarillo tenue que desprendían estas ventanillas. Permítame el lector, que describa este detalle que, aunque sean odiosos los ejemplos. “¿Ha visto usted alguna vez, en mitad de la noche, cerrada, oscura, sin ninguna luz perturbadora, la imagen de un tren circulando con los vagones iluminados? Bueno, pues esta era la impresión que dio aquel objeto a su paso por la ciudad.”

La altura a la que se encontraba podría ser de unos 2500 metros, para bajar de pronto, en forma de zigzag, muy veloz, a unos 500 metros, dando la sensación de que éste temblase cada vez que se movía.


Debo destacar en este punto, un detalle muy significativo, el cual espero que el lector sepa entenderlo, ya que resulta fundamental a la hora de asumir el contenido general de esta obra. Por estas fechas, poco o casi nada, se conocía del tema Ovni. Lo poco que llegaba a nuestro conocimiento, ya se puede imaginar como llegaba y de que forma. No podemos olvidar (porque esto mismo se explica en la introducción de la obra), que el tema era “tabú”. Las condiciones en que teníamos que movernos, significaban un enorme riesgo. La dictadura, la censura de los medios de comunicación, la prohibición de realizar conferencias con este contenido, el oscurantismo literario de entonces, etc. Es decir, que lo poco que podía llegar a nuestro conocimiento, había que admitirlo, mirándolo con lupa. Y si se te ocurría comentarlo con alguien, antes, tenías que estar seguro de “quien era ese alguien”, de lo contrario, te podía costar muy caro (en mi propia carne tengo el ejemplo).


En este apartado podría extenderme más, pero vamos a centrarnos en los temas ufolóficos, ya se sabe “agua pasada, no mueve molino...”.


No reveles a tu amigo todos los secretos que poseas.


¿Qué sabes tú si con el tiempo no se transformará en tu enemigo?


No causes a tu enemigo todo el mal que puedes hacerle:


¿Qué sabes tú si con el tiempo se transformará en tu amigo?

Saadi (1184-1263)

CAPÍTULO III

· 1963 –
“COMO UNA PLAZA DE TOROS”
“Sorpresa de la testigo. ¡Dios mío, ¿qué es eso?”. “Una familia al completo asombrada”. “Del miedo a la realidad, y de ésta al estupor”.

1963.


La manera tan expresiva de la testigo era inquietante. Estaba como muy preocupada por lo que pudiera pasar y, por el “que dirán”, en el caso de que decidiera comunicar a alguien su testimonio.


Mercedes Moreno, como buena ama de casa, no sólo tenía la enorme responsabilidad de cuidar de su casa, sino también de sus hijos pequeños. Pues, mientras los demás tenían que ausentarse para acudir a sus trabajos, ella quedaba en su domicilio para atender a las necesidades domésticas. De todo esto, saben mucho las amas de casa. Nadie ignora a estas alturas de este singular “modus operandi”. Es la viva representación de la esclavitud de la mayoría de los seres vivos. Y en muchos casos, éstos se sujetan de por vida. Sólo lo contrarresta de forma positiva uno de los acontecimientos más maravillosos, otorgado por la naturaleza. Es sin lugar a dudas, la más fuerte y definida ilusión de cualquiera mujer, la de ser madre.


En este apartado, como habrán observado, estoy hablando de la testigo principal de un caso de avistamiento Ovni, Mercedes Moreno, con domicilio en La Granja, junto a la Iglesia. Sin embargo, permítanme exponer de su identidad, sólo el nombre y el primer apellido. Al igual que su domicilio particular, suponiendo que aún resida ahí. Digo esto para prevenir a la señora de los vampiros con cierta dosis de cretinismo, que aprovechan la ocasión para intentar divagar los acontecimientos con el único afán de la publicidad en pos de su beneficio. Aparte de la poca experiencia de la que disponen, sus criterios básicamente se basan en insultos, insinuaciones retorcidas con malas intenciones. Siempre lo he dicho, y lo volveré a repetir. El deporte de masas de esta ciudad, desde luego, no es fútbol, ni mucho menos el baloncesto, ni cualquier deporte de los que actualmente se practican. Sencillamente es la envidia. La misma que hace más de quinientos años (1478), como consecuencia de “La bula de 1 de noviembre, promulgada por el Papa Sixto IV, y un decreto de 15 de julio de 1834, constituyen respectivamente, las partidas de nacimiento y defunción de la Inquisición Española”. Vinieron a dejar un ingrato recuerdo, cuya secuela, viajó en el tiempo, traspasando las barreras de la lógica, para desembocar en nuestros días, aposentándose en la coraza orgánica de algunos individuos, a los que por desgracia, tenemos que soportar en la actualidad. No obstante, cuando llegue la descripción del capítulo correspondiente al caso conocido como “La Rejanosa”, será el momento en el que el lector conozca la verdad. Estos cretinos se atrevieron, sin ningún escrúpulo, a manchar el buen nombre de varias personas de esta ciudad. Será entonces, el momento de dedicarles unas palabras y, algún que otro consejo. Tal vez, si no las palabras, si los consejos podrán servirles como ejemplo “de lo que nunca jamás deben hacer”; acusar a nadie, si antes, no puedes demostrar lo contrario (no juzgues, sino quieres ser juzgado”.


Termino (lamentado haber invertido tanto tiempo) con una frase – que aunque no es mía, les servirá a los cretinos -, “El mundo es un tablero de ajedrez. Las piezas son los fenómenos del universo, y las reglas del juego, eso que denominamos las leyes de la naturaleza. Nosotros no vemos al jugador que hay al otro lado. Sabemos que su juego es siempre leal, justo y paciente. Pero también sabemos, a costa nuestra, que jamás perdona una equivocación, o hace la mínima concesión a nuestra ignorancia”. ¿Acaso nadie se equivoca nunca? “La Historia está llena de equivocaciones y errores, de los que hay que sacar aprendizaje (Aldous Huxley. 1894-1963)”.

Por último, dice el diccionario de la Lengua Española; Cretinismo: es aquel que sufre enfermedad, en la que se detiene el desarrollo físico y mental.

Ahora, centrémonos en el caso:

1978:


No puedo recordar en estos momentos como llegué a conocer a la testigo. Posiblemente fuera a través de una llamada de teléfono a la Jefatura de la Policía Local, o quizás una llamada a la radio. Lo que sí puedo recordar con exactitud, son precisamente los datos de esta señora y su familia (esposo y tres hijos), porque todos los datos, obran en mi archivo particular. Y por otro lado, lo importante –pienso yo- es la descripción que hicieron los testigos de éste asunto.


Una vez contactado con Mercedes, intenté establecer un encuentro tranquilo y sereno, donde ésta y su familia recapacitaran sobre lo que ellos vieron por el mes de septiembre de 1963, veamos:

Pregunta: ¿Qué hora sería, lo recuerda usted?


Verá usted, yo me encontraba en casa, haciendo limpieza,…, si serían las ocho y media de la noche. Noche cerrada. Cuando salí a la puerta de la calle a tirar un cubo de agua.

Pregunta: Perdone que le interrumpa, ¿recuerda también que tiempo hacía?


Si, el cielo se había encapotado, había nubes, muchas nubes altas, porque soplaba levante. En el peñón, estaba lo que llamamos la “montera”, por eso sé que era levante, porque además no se veían las estrellas.


Nosotros, por estas fechas, vivíamos en Adalides, como usted sabrá, es una barriada que está en todo lo alto de La Granja. Mis hijos y mi marido estaban en casa. Cuando salí a la calle, me llevé un susto, no exento de sorpresa.

Pregunta: ¿Por qué se asustó usted?


Por que yo sabía que era noche cerrada y estaba muy oscuro, y cuando salí para tirar el cubo de agua, era totalmente de día, se podía ver hasta un alfiler en el suelo. Era una luz muy rara y extraña, que aunque no deslumbraba, si lo iluminaba todo. De pronto, miro para arriba y me quedo petrificada, de espanto. Grité a mi marido y a mis hijos, como desesperada.

Pregunta: ¿Salieron todos?


Si, y vieron lo mismo que yo. “Una plaza de toros volando”.

Pregunta: ¿Sabría usted explicar con detalle, como era aquello que volaba?


Lo que yo vi, y mi marido y mis hijos también, fue como le he dicho, como una plaza de toros, enorme, muy grande, que volaba muy bajo, precisamente por debajo de las nubes, por eso la vimos también, y con tanta claridad. Bueno, pues verá usted. Era una “cosa” redonda y oscura, que se destacaba de las nubes, muy oscura, su forma no podríamos describirla, porque la tremenda luz que salía de ella, impedía verle en su conjunto. Solo que era enorme.

Pregunta: ¿Volaba muy deprisa, lenta, cómo…?


No, pasó por encima de nuestras cabezas a una velocidad ni rápida ni lenta. Era como cuando vemos los cohetes de la feria salir disparados hacia arriba.

Pregunta: ¿Llevaba alguna estela detrás, según la dirección de este objeto? Y por cierto, ¿qué dirección llevaba y de donde venía, recuerda usted, Mercedes?


Yo la vía venir como del Oeste, para seguir hacia el Estrecho. Y estela, como usted dice, no llevaba ninguna. Solo luz, mucha luz. Lo que desaparecía a los pocos segundos de haber pasado.

Pregunta: ¿Qué tiempo pudo invertir, entre el momento de verla usted y desaparecer?


Pues yo calculo que unos dos minutos, más o menos, hasta que desapareció en dirección al Estrecho, trasponiendo por detrás de Getares.

Pregunta: ¿Lo comentaron ustedes con alguien, amigos, familiares cercanos,…,?


La verdad es que no. Hemos guardado todos nosotros en la memoria este asunto, porque todo el mundo sabe lo que luego ocurre. Pero muy en particular, porque teníamos miedo.

Pregunta: Pero, Mercedes, ¿miedo a qué?


Hombre, usted me dirá. Nos han venido bombardeando en la prensa, en la Tv., en la radio, con situaciones ocurridas a muchos testigos que han sido tachados de locos, borrachos, que deberían visitar a un psiquiatra,…, pero también que muchas personas perdieron su trabajo por comentar estos temas.

Pregunta: ¿Y por qué me lo cuentan a mí, que les movió a ello?


Mi marido, yo misma, y mis hijos (ya mayores), le conocen por sus programas en la radio, en la televisión, en la prensa y revistas. Y por la sencilla razón, de que este secreto, si se le puede llamar así, nos quemaba, si no lo comentábamos con usted, porque es natural, encontrar una persona que sepa escucharnos y comprendernos. Y esa y no otra, fue la causa de ponerme en contacto con usted.

Gracias por haber confiado en mi. Yo sólo puedo decirles dos cosas, si a ustedes no les importa. Una, agradecerles esa confianza. Otra, que este caso, de alguna de las maneras, sea como sea, y pase el tiempo que pase, saldrá a la luz, porque sería injusto que éste “durmiera el sueño de los justos”.

Hemos descrito un caso, en el que se dan las mismas circunstancias anómalas que en otras partes del mundo. Objeto como una plaza de toros que vuela –dicen los testigos- a la sombra de la oscuridad. Que lleva consigo, una potentísima luz blanca que inunda todo el entorno en un gran radio, hasta tal punto, de que los testigos aseguran que se podía ver incluso un alfiler en el suelo. Y que además, a pesar de estar el cielo encapotado de nubes, lo describen con tanta seguridad.

No es menos cierto, que aquí, es éste y en muchos casos que podríamos argumentar, las hipótesis descriptivas abundan como abunda un abanico cuando se abre. ¿era quizás, un aerolito, un meteorito, un cuerpo celeste, chatarra espacial, un helicóptero, un prototipo de avión experimental? Si no, ¿qué era entonces?

Como es lógico admitir, ninguna de las hipótesis anunciadas, pueden comportarse de la manera en que la testigo y su familia lo describen. No obstante, cerremos aquí este capítulo, porque en la medida en que fue pasando el tiempo por la zona de Adalides, camino viejo a Los Barrios, Los Pinos, etc. Los acontecimientos tuvieron tal protagonismo que merece la pena proseguir la dinámica de la exposición por fechas. Seguro que se sorprenderá. Porque a lo mejor usted pudo ser uno de tantos testigos de un hecho insólito y desconcertante. Y puede que aún no lo sepa.

CAPÍTULO IV

· 1966 –

“ENCUENTRO INESPERADO”
“La sorpresa de un doctor en medicina”. “Un enano saltarín o un mono inteligente”. “El mono inteligente, a punto de atropellar al doctor”.

“Encuentro inesperado”

Fecha: 26 de Agosto de 1966.

Hora: 16:30 horas.

Lugar: Aledaños del “Faro de Punta Carnero”, Algeciras.

Tiempo ambiental: Buen tiempo, ponente bonancible. Buena visibilidad, temperatura muy alta y sofocante.

Otros datos de interés: “Máquina extraña” posada en tierra. De tipo parecido a los coches; “cadillac”, visto por su parte trasera o a los dauffines.

Octubre de 1980.


Ante el sofocante calor, y por motivos de los diversos trabajos que venía ejecutando en relación con el estudio del tráfico, en varias calles de la zona centro de Algeciras, me encontraba dedicado a ello, con policías distribuidos en puntos estratégicos durante las horas punta, cuando se me acerca un conocido (familiar del Dr. J.J. Rivera), y me pregunta si sé, por casualidad, lo que le ocurrió a Juan José Rivera, muy cerca del Faro de Punta Carnero. Mi respuesta fue negativa, ya que hasta aquel momento, desconocía el acontecimiento.


Fue de esta forma, como comenzó la conversación inicial que me llevaría a la información de los acontecimientos vinculados al tema Ovni, que tuvo Juan José Rivera, por cierto, un magnífico profesional de la ginecología, en Algeciras.


Una vez conocido el incidente, me puse en camino para localizar al testigo más directo de este caso. Ya me habían advertido que el doctor Rivera era muy poco dado a hablar sobre este tipo de temas. Además corría el riesgo de que se enfadase conmigo, pues lo primero que me preguntaría, sin duda, era quien me había puesto al tanto de lo ocurrido.


Una vez localizado, tuve que convencerle, asegurándole que sólo era medida de “precaución”, que ya sabía de su caso, y que tal caso, quedaría archivado, salvo que él no tuviera inconveniente en que se publicara más adelante. Todo esto fue comunicado a través del teléfono de mi despacho, sabiendo de antemano que se encontraba de servicio en la Residencia Sanitaria de la ciudad. Yo esperaba con el “paraguas” sobre mi cabeza, la negativa por descontado. Pero sin embargo, la sorpresa fue mayúscula:


“Bueno, como mañana también tengo guardia, véngase por aquí, que le explicaré el caso, ¿le parece bien?. Véngase sobre las once de la mañana, sacaré unos minutos para usted”.


A la mañana siguiente me desplacé hasta la Residencia Sanitaria. Pregunte por él, a la enfermera de servicio. Tardó más de media hora en localizarlo, debido a su trabajo profesional. Así que me senté un rato a esperarle. La enfermera pudo comunicarle que yo le esperaba allí, junto a la centralita del piso inferior.


Al poco rato, aparece al fin, el doctor J.J. Rivera, y cuando me ve exclama: ¡Hombre, yo te conozco, aunque por teléfono no sabía muy bien con quien charlaba ayer”.


Nos sentamos unos momentos y entonces comenzó a explicarme lo que su memoria había asumido aquella tarde del mes de agosto de 1966. Por tener una enorme afición a la fotografía, y por quitarse un poco el aburrimiento de encima, decidió montarse en su lambretta y hacer lo que tantas veces solía llevarlo a cabo, cuando el tiempo se lo permitía. Fotografiar la Naturaleza.


Cuando terminó su exposición, incluyendo los detalles del incidente, le pedí que me hiciera un gráfico de lo que vio y fotografió. La enfermera le facilitó un folio, en el que me dibujó –a mano alzada- como era la nave posada en tierra.


Agradecí la atención que me había prestado, y despidiéndome de él, seguí mi camino hacia la Jefatura. Acto seguido, me puse en contacto con mi buen amigo, Juan José Benítez, al cual le facilité detalles de lo ocurrido. A los pocos días, localizamos al doctor en su propio consultorio, y J.J. Benítez, se encargó de llevar a cabo una entrevista más profunda.


En el libro de J.J. Benítez, “La Punta del Iceberg”, en la página 175 a 182 de la editorial Planeta, figura este caso.

Caso resumido:


Cuando uno conoce un caso determinado, analiza después los pormenores de éste, los detalles, los matices y las circunstancias, no se tiene más remedio que comprender que, difícilmente el testigo pudiera equivocarse con un encuentro cercano. Tan cercano, que estuvo a punto de ser atropellado por un extraño ser. Tan extraño que prácticamente imposible pudo confundirlo con un mono. Máxime, cuando estamos hablando de un doctor de medicina.


La capacidad de entender, cuando el testigo llegó a la zona que, el tiempo parecía haberse detenido, el aire, el viento, los clásicos ruidos del hastío, el canto de las chicharras, …, detalles que son similares a otros, ocurridos a miles de kilómetros de distancia, y que él no podía conocer. El valor y la tenacidad de éste, que fue capaz de salir tras aquel extraño ser, los sentimientos que en aquel momento inundaron su mente y su corazón, son sólo unos impulsos exclusivos de aquellas personas que sólo buscan ayudar a un semejante cuando está necesitado.


Y por último, el momento más importante con que pudo soñar. Conseguir fotografiar la “máquina”, en la que se supone, aquel ser formaba parte de la tripulación. Permítanme que especule con un pensamiento, y me asemeje al testigo en el preciso momento de sacar la fotografía. El momento crucial, a la hora de accionar el disparador de la cámara, es inmenso, extraordinario y fantástico. Encontrarte, aquí, de pronto, con un artefacto que no está construido por la mano del hombre, y que lo más probable, pertenezca a otros mundos habitados, por seres más inteligentes que nosotros. Y si no más inteligentes, más avanzados, seguro.

¿De dónde vienen?

¿Quién está hoy preparado para contestar a dicha pregunta?


Creo sinceramente que nadie. Absolutamente nadie. Digo esto porque, mientras el hombre actual no cambie de filosofía y de pensamiento, jamás podrá entender que ni somos el ombligo del universo, ni estamos razonablemente educados para asumirlo. 

“¿Qué sabemos nosotros de otras leyes físicas, de otras técnicas, ni de otros conocimientos…?”.

CAPÍTULO V

· 1968 –

“ENFRENTADOS A LO DESCONOCIDO”

“La discreción, como punto de partida”. “Un viaje interesante en el que salta la noticia”. “Misteriosa tarjeta postal”. “¿Qué se esconde detrás de todo ello?”

Fecha: 13 de octubre de 1968.

Hora: 22:45.

Lugar: Vertical de La Línea de la Concepción.

Procedencia del Objeto avistado: Del NW al SE, perdiéndose por detrás del Peñón de Gibraltar.

Testigos: Un sargento y dos soldados de servicio en el Destacamento de la Unidad Militar de O.V. en La Línea.


Por estas fechas, tuve conocimiento del incidente de forma más bien discreta.  Mientras conducía un vehículo turismo, propiedad de una familia muy emparentada con quien fue ministro del ejército español –ya que por aquel tiempo era policía local, y el sueldo no daba para mucho, así que en mi tiempo libre hacía de chófer de esta familia- que en un viaje hacia Estepona, uno de los viajeros me comentó algo acerca de un suceso, ocurrido en el mes de octubre, cuando unos militares del destacamento de misiles de La Línea habían avistado un “cacharro” luminoso. Pero en esta ocasión no estaba al tanto y de momento no hubo más sobre el caso, ya que sabía de las limitaciones y disciplinas militares a que estaban sujetos los miembros del ejército. Máxime, cuando yo llevaba en el coche a un coronel médico. No obstante, el caso merecía la pena investigarlo hasta el fondo. El hecho en sí, ya era digno de reflexión, mesura, cuidado y discreción. La cosa tenía migas, pues no olvidaba en ningún momento, las implicaciones de ciertos servicios de inteligencia, con el objetivo de ridiculizar a muchos investigadores, de éste o de cualquier otro país. Era extraño todo aquello. No obstante, me puse en guardia por si las moscas.


En días sucesivos, no pude enterarme de algún dato vinculado con el tema, a pesar de ir “pulsando” poco a poco, aquellos contactos que formaban parte de las fuerzas armadas. Incluso el contacto que nosotros llamábamos “la gallina de los huevos de oro”. ¿Qué pasaba aquí, que el más completo de los silencios se cernía sobre el dichoso avistamiento?


Como los datos eran muy escasos y el camino muy corto, decidí armarme de paciencia, una vez agotados todos los recursos. Había que esperar y eso fue lo que hice. Fue pasando el tiempo, cuando de pronto, y sin esperarlo, llega a mis manos, una postal tipo tarjeta como las que se venden en las librerías y quioscos. En esta tarjeta postal, puede apreciarse, que fue tomada desde la playa del “rinconcillo”, de noche, y en la que se puede contemplar claramente los siguientes detalles:

1. Al fondo, el peñón de Gibraltar, con su clásica montera en la parte superior –un cúmulo de nubes que se estacionan encima de la roca cuando sopla levante.

2. Las luces de la población gibraltareña y de la Línea de la Concepción, se reflejan en el mar de la Bahía.

3. En el centro de la Bahía, se refleja la luz en forma de copa invertida, posiblemente de la luna o, del objeto que aparece en la parte superior central de la postal.

4. En la parte superior, aparece la Luna, aunque solo su mitad.

5. Por debajo de la Luna, aparece con toda nitidez, “un triángulo” luminoso compacto, enorme, en la que en su parte lateral-central (vértice superior y laterales), puede verse un saliente rectilíneo en forma –suponemos- de antena. 

Pues bien, cuando dicha tarjeta postal llegó a mis manos, no tuve más remedio que someterla al proceso de “aparcamiento”. Digo aparcamiento en el sentido de que por estas fechas, el tema Ovni era totalmente un tema tabú. La censura informativa de tales temas, relacionados con la Ufología, estaban a la orden del día, sobre todo, en un país al que aún no había llegado la democracia. Hablar del tema Ovni, era desde luego, hacer oposiciones inquisitoriales. En mi propia carne y durante mucho tiempo, pude sufrir las consecuencias sobre “represalias”, aunque éstas fueran soterradas, llegándose incluso a pedir públicamente mi destitución como Subjefe de la Policía Local, y rebajándome a cabo. Esto explica lo que en el prólogo del contexto general de este trabajo, definí como “la democracia en nuestro país, parece ser que no acaba de anidar en algunos corazones”.

Con todo este bagaje que he descrito, tuve que precisar la moderación de mis investigaciones, procurando solapar algunos resultados. Por ello, la fuente de información era la que me movía a silenciar el mismo. Las razones ya las conoce el lector. Pues se puede ser incansable, erudito, infatigable, insistente y machacón, pero no idiota.


Tras los ímprobos esfuerzos, puede obtener más datos sobre dicho asunto. Por ejemplo, que la fotografía que se filmó para confeccionar la postal, que luego pasó a exponerse –como cualquier otra- en las librerías, quioscos, etc., de todo el país, sigue siendo un misterio todavía. ¿Fue filmada por un particular y éste la cedió gratuitamente para su publicación? ¿Fue por contra, una manipulación de algún estamento oficial, con el fin de contribuir una vez más, a la confusión que existía entonces entorno al tema Ovni? No lo sabemos, ni creo que a tantos años del suceso, alguien se atribuya dicha manipulación.


De todas formas, y centrándonos en lo sucedido, expongamos algunos detalles detectados a simple vista sobre las “casualidades” que en el mismo se han dado y no podemos despreciar. Más que nada, porque como dicen muchos investigadores, “no existen las casualidades, sino lo causal, que es diferente”.

Consideraciones:


Dice el informe del Mando Operativo Aéreo del Estado Mayor, Sección de Inteligencia, “El día 13 de octubre de 1968, a las 22:45 horas, un sargento y dos soldados de servicio en el destacamento de la Unidad de O.V. en La Línea, vieron cruzar por su vertical, del NW al SE, un objeto compuesto por tres luces brillantes, de color blanco intenso, situadas en los vértices de un supuesto triángulo equilátero. No apreciaron forma alguna, a excepción de la disposición de las luces: una fija en la parte delantera del triángulo, y las correspondientes a los otros vértices, intercambiando su posición, cambiándose entre sí”.

Magnífica interpretación de los testigos; nada que objetar. Sin embargo, tengo que decir que la descripción de las luces de este triángulo, según dice el informe “una luz fija en la parte delantera del triángulo, mientras que las otras dos, que corresponden a los otros dos vértices, se intercambiaban constantemente. Es decir, que este objeto era sólido, que las luces que se intercambiaban de forma visible y constante, correspondían a una técnica y una dinámica difícil de explicar como casualidad.


Sigue diciendo el informe, “los testigos, estimaron el tránsito de horizonte a horizonte, se realizó en 10 segundos, a unos 3000 metros de altura, y no se apreciaron ruidos ni señal acústica alguna”. Pienso. A semejante velocidad –ya que solo tardo en cruzar 10 segundos- resulta muy difícil apreciar tantos detalles. Pero suponiendo que fuera de este modo, “estaríamos confundiendo el tocino con la velocidad”. ¿Era un meteorito? Por que si lo era, los meteoritos no se comportan de ese modo. Ni suelen llevar luces que se intercambian, ni tampoco se asemejan a una estructura triangular tan perfecta.


Continua el informe, “no hubo detección de radar. La estación espacial INTA-NASA de Robledo de Chavela no aportó datos que pudieran explicar el avistamiento”. Nada que objetar a este concepto. No es la primera vez que ocurre. Es decir, no necesariamente. Este tipo de objetos suelen aparecer en las pantallas de radar.


“Fenómeno observado por tres personas, de las cuales, al menos una de ellas, presenta una alta familiarización con las características y comportamiento de las aeronaves en vuelo. Sin embargo, el testimonio es indirecto, al no constar en el expediente la declaración de cada uno de ellos. Este hecho, unido al que se encontrasen juntos durante la observación, así como la escasa duración de la misma, hace que disminuya el grado de fiabilidad de los datos descritos. Se desconoce si el tamaño del triángulo, dibujado en el croquis del avistamiento (Anexo 1 al Documento 1 de este expediente), intenta reflejar un tamaño real estimado. Parece poco probable, toda vez que, de estar a escala, su anchura sería de 1500 metros y, aunque no hay estimación del tamaño, no parece lógico que se omita la referencia a unas dimensiones de tal magnitud.


La exactitud de los datos relativos a altura y velocidad debe considerarse con reservas, debido a la subjetividad de la apreciación de ambos parámetros y a la dificultad añadida por la falta de luz y conocimiento del tamaño real del supuesto objeto. Sin embargo, el tipo de trayectoria, por la vertical de los testigos, facilita la apreciación adecuada de la relación altura/velocidad, por lo que puede considerarse suficientemente fiable que el fenómeno se desplazaba a baja/media cota y alta velocidad.”


No trato de enmendarle la plana a nadie, y mucho menos, a profesionales militares con experiencia acreditada. Lo que si afirmo, es que precisamente uno de los testigos estaba familiarizado (altamente) con las características y comportamientos de aeronaves en vuelo. Las medidas que éste aporta en el croquis son impresionantes. Ancho de unos 1500 metros. Suponiendo que hubiera sido un meteorito, las consecuencias hubieran sido catastróficas. Además, porque dicha envergadura, es suficiente para producir una catástrofe planetaria. No fue así, porque desde luego, no era precisamente eso. Y porque tampoco estos vuelan en nuestro espacio interior, a baja altura y en trayectoria horizontal.


Y ahora nos debemos preguntar ¿puede este objeto tomarse como un globo cualquiera –sonda, piloto, estratosférico, aerospacial,...,?


Los globos que todos conocemos, no suelen circular por la atmósfera a tal velocidad. Ni tienen tampoco tales dimensiones, ni su comportamiento es ése.

Prosigue el informe: “El aspecto más destacable del fenómeno observado es la ausencia de sonido. Prescindiendo del tamaño (no indicado explícitamente), el resto de los parámetros, entran dentro de unos márgenes que pueden ser considerados normales en un avión de combate”.

Y digo yo, la comparación con un avión de combate, salvo el tamaño, me deja perplejo. Si bien mi capacidad de asombro está acostumbrada a tales artilugios descriptivos, no puedo por menos de sorprenderme en este caso de manera alarmante. Por un lado, se aduce en el informe, que uno de los testigos es “persona capacitada” y altamente cualificada sobre las características y comportamiento de las aeronaves en vuelo. Luego si ello es así, ¿cómo se aduce la comparación con un avión de combate? No lo entiendo.


“La consulta realizada a la Estación de Robledo de Chavela no aporta datos útiles”.


Claro, es que no es la primera vez que “los de arriba” se pasean por nuestro espacio aéreo interior como “Pedro por su casa”, sin ser detectados.


“La escasez de datos impide aventurar hipótesis justificativas del fenómeno con un grado suficiente de fiabilidad”.


Naturalmente, es aceptable, fiable y lógico, que se acepte semejante postura cuando hablamos con referencias descriptivas sobre un tema del que aún desconocemos lo más fundamental; su origen.


“No se aprecian motivos que aconsejen mantener el expediente como Clasificado. Torrejón, a 20 de noviembre de 1992.”


No quisiera terminar el capítulo, sin antes hacer algunas consideraciones al respecto, y en función de los documentos que tengo ante mí, que obran como DESCLASIFICADO. La apreciación que altos Jefes militares de nuestro ejército, han tenido a bien, realizar respecto a este caso. En mi condición de investigador, tengo que decir muchas cosas. Pero también el enorme respeto que debo guardar con aquellas personas, que ostentan enormes responsabilidades sobre la seguridad nacional. Es decir, estamos tratando un tema que durante muchos años fue tabú, sigue siendo tabú y, hasta que se descubran los entresijos que adornan el tema Ovni, seguirá siendo así. Mal o bien, que nos pese a muchos. Sin embargo, es un tanto alentador y eficaz, contribuir a la información del pueblo. Pero una información veraz y desprovista de cualquier solapamiento. Es la única forma que tenemos los ciudadanos de a pie, para seguir de cerca todo lo que acontece con el tema Ovni. Por consiguiente, expongo este caso, sólo con el objeto de que el lector saque sus propias conclusiones. Las mías ya las conocen. Respeto todo lo que se explica en el Informe Oficial, pero sintiéndolo mucho, no lo comparto. Dijo Séneca: “En ciertas ocasiones, vale más ser engañados que desconfiar”. Y dijo Antonio Machado: “No siempre el análisis conduce al conocimiento de la naturaleza de las cosas. Tomad una taza, machacadla, pulverizadla y analizad el polvo. No hallareis ningún átomo en la taza”.

CAPÍTULO VI

· 1969 –

“COINCIDENCIAS O ALGO MÁS”
“¿El mar como refugio o “vigilancia indiscreta? Salieron junto al malecón del puerto. Silbido agudo y penetrante, muy extraño. El pánico de tres pescadores de trasmayo”.

“A quien San Pablo se la de. Pues eso mismo”.

Abril de 1969.

Fecha: 17, 18, 19, 27 y 29 de abril de 1969.

Hora: Dos de la madrugada todos los días, excepto 19 y 27, que fueron observados sobre las 00:00 horas, saliendo del mar.

Lugar: Bahía de Algeciras, zona del puerto (malecón de la Isla) y Refinería Cepsa, ubicada en San Roque.

Tiempo ambiental: Buen tiempo, buena visibilidad. Corría viento de poniente, sin brumas ni calimas, excepto los días 27 y 29, que soplaba viento de levante con nubes altas, pero buena visibilidad, destacándose en Gibraltar (la roca), la famosa “montera”.

Estructura de los objetos: De tipo discoidal, en forma de plato invertido. De color brillante como el aluminio bruñido con luces de colores, blanco, verde, naranja, y a veces rojo fuerte, en formas cambiantes y destilantes. Posiblemente, porque estaban más próximos a los testigos. Portaban todos ellos, luces rojas tipo piloto de ambulancia en la parte superior cóncava y en forma oscilantes continuadas, y dos, en la parte más baja, en forma estática, pero todas muy brillantes.

Dirección de los Objetos: Saliendo y entrando en el mar. Cuando salían, quedaban suspendidos en el espacio a baja altura, por mucho tiempo, para terminar introduciéndose en el mar por el mismo lugar de salida. Y todos al mismo tiempo.

Tipo de ruido observado: A la salida del mar, un fuerte zumbido agudo y penetrante, luego en suspensión, totalmente silencioso.

17 de abril de 1969.


Sobre las dos de la madrugada, tenía preparado de antemano, al equipo de conservación de señales de tráfico rodado de la ciudad. Así que, avisado a este personal, nos encaminamos hacia el paseo marítimo, donde debíamos comenzar la señalización (repintado), al estar muy deteriorada la anterior pintura, siendo además una de sus principales arterias.


Me acompañaba F.S. Castro, E.M. Marín (ambos policías) y los operarios, Manuel Caba Señor, y dos más, ya fallecidos. Llegamos al lugar y nos dedicamos al trabajo.


Comenzamos por la zona de la marina, junto a la puerta de acceso al interior del puerto. En dicha puerta había una edificación pequeña, donde prestaban sus servicios la guardia civil, con el fin de controlar tanto lo que accedía al puerto, como lo que salía del mismo. Estos dos guardias civiles, también fueron testigos de forma indirecta de este avistamiento. Por lo menos, lo fueron el primer día. Además, miembros de la Policía Armada, así como, muchas personas que deambulaban por el puerto a esa hora.


Pero lo más importante (por su proximidad a la salida de estos artefactos del mar), tres pescadores, que se dedicaban a extender en el mar, las redes para lo que se conoce como “trasmayo”, y que estuvieron a punto de zozobrar cuando los artefactos salieron del mar.


Sobre la hora indicada, escuchamos un ruido sibilante, cuya procedencia era del malecón de Isla Verde. Al comienzo, creímos que podría ser alguna de las grúas que utilizaban en aquella zona, la Junta del Puerto. Por cuanto aquí, se desarrollaba el trabajo por todas partes, grúas, barcos que entran y salen, materiales que se transportan de un lugar a otro, gente moviéndose, etc.


No obstante, no sabría explicar el por qué, miramos hacia donde venía el ruido. Quedamos todos como la misma piedra, sin movernos un ápice. Las brochas en las manos, escurriéndose la pintura al suelo y sin pestañear. Vimos como salían por detrás del malecón de Isla Verde, tres objetos idénticos, de tipo plato invertido, que quedaron suspendidos a unos pocos metros del nivel del mar, con todas sus luces extrañas parpadeando insistentemente. Así estuvieron cerca de una hora, dándonos cuenta de que cuando quedaron quietos, las luces se tornaban blancas y muy brillantes, cambiando de forma constante a impulsos, arriba y abajo. Era como si un velo transparente les pasara una y otra vez por delante. La altitud aproximada en suspensión podría ser la de 800 metros. Al cabo de tanto tiempo suspendidos, se desplazaron lentamente hacia el lugar por donde salieron del mar, introduciéndose en éste. Lo hacían de forma muy rara, como si se balancearan. La distancia de los objetos de nosotros, la establecimos sobre unos 1500 metros, en línea recta.


Las dimensiones aproximadas de los objetos, unos 45 metros de diámetro, el que estaba en primer lugar. Los otros dos eran más pequeños, lo que posiblemente nos pudo llevar a cierta confusión, por la distancia, y porque es posible, estuvieran más retirados.


El cálculo expuesto, coincidió con otro mucho más fiable que el nuestro. La de los tres pescadores del trasmayo que estuvieron a punto de zozobrar, como consecuencia del oleaje que los artefactos levantaron al salir del mar.


Es de reseñar que uno era más grande –como queda dicho- porque la observación testifical de los tres pescadores fue, desde luego, de primera mano y a muy corta distancia. Tan corta que de milagro no se fueron a pique con su lancha por la proximidad de salida de estos objetos. Téngase en cuenta además, que estos pescadores, se encontraban en una barquilla frágil. Pues con más motivo, por los elementos provocados inesperadamente, surgió el tremendo susto y el pánico de estos hombres.


Al principio nos quedamos –como decía- mirando detenidamente aquel espectáculo, pero muy extrañados. En este momento, ignorábamos lo que acaba de pasar con los pescadores. La reacción de mis hombres fue como yo me imaginaba, de lo más normal, incrédulos. Hicimos un comentario sobre el asunto, y ellos no se lo creyeron. No sabían si era un Ovni, por lo que se dedicaron a su trabajo de señalización sin más comentario. Con dicha postura, yo no insistí en el tema. Excepto el policía Enrique Millán Marín, que quedó un tanto impresionado e interesado en este asunto y siguientes que se sucedieron.


Al día siguiente fuimos a rematar la faena. Sobre las dos de la madrugada, ya estaban estos tres objetos suspendidos en el aire. No supimos cuando pudieron salir del mar. El tiempo que estuvieron visibles, pudo llegar a los cuarenta y cinco minutos, tras los cuales, volvieron a sumergirse en el mar (casi por el mismo sitio que lo hicieron el día anterior) y de la misma forma, lentamente, balanceándose, hasta desaparecer. Esta noche –el policía y yo- estuvimos extasiados contemplando aquello. Y no éramos solo nosotros. Mucha gente se paraba en los viales camino del puerto, extrañándose de tal espectáculo.

19 de abril de 1969.


Este día nos fuimos al interior del puerto, mientras la brigada proseguía las tareas de señalización. Pero esta vez, lo hicimos en el interior del muelle de atraque principal. Desde allí, la perspectiva era extraordinaria, y la llevamos a cabo sobre las diez de la noche (22:00 horas). Así que, estuvimos comentando este asunto Enrique y F.S. Castro, paseando por allí, pero sin perder de vista el malecón de Isla Verde. Serían ya las doce, cuando vimos levantarse del mar, y quedar suspendidos los mismos aparatos, con sus mismas luces, su igual comportamiento, su mismo colorido, y también aquel zumbido agudo de los días anteriores. Una vez quedaron en suspensión, quedaron en absoluto silencio. Esto si que era extraordinario. Por lo menos, eso nos parecía, también a quienes tuvieron la suerte de verlos. En plena contemplación, nos dimos cuenta de que eran iguales, vistos a una distancia de unos 1200 metros. Quizá más, porque el nivel del mar, si no tenemos aparatos adecuados, nos puede dar una distancia equivocada. Por esta misma razón, debo decir la distancia lo más aproximada posible. También observamos que uno de ellos destacaba de los demás, con respecto a su mayor tamaño.

20 de abril de 1969.


Por la mañana pude conocer el incidente acaecido a los tres pescadores, cuando estuvieron a punto de zozobrar con la barca, al hallarse tan cercana al lugar donde emergieron aquellos aparatos.


De la dinámica a seguir por las Fuerzas de Seguridad del Estado, en aquel momento, ignoro el resultado de éstos. Permítame amigo lector, que me reserve otros tipos de confidencias, obtenidas en su día por mí.


El día 20 reseñado, no se observaron en ningún lugar, ni saliendo del mar, ni entrando en éste, a pesar de estar “tras las huellas visibles” de esta “gente” (los de arriba). Y así, transcurrieron dos días sin que se advirtieran. No por ello, nosotros, todas las noches, paseábamos por la parte baja de la ciudad, por si las moscas.

27 de abril de 1969.


Estábamos paseando por la Avenida del Paseo Marítimo, muy cerca de la zona donde hoy se ubica la Escuela de Artes y Oficios así como el antiguo campo de fútbol “El Mirador”, con objeto de enlazar los trabajos de señalización de la vía arterial con los viales confluyentes. Tomaba notas de las posibles remodelaciones que en este tramo podría llevar a cabo, cuando de pronto Enrique advierte sobre algo en la vertical de la refinería de Cepsa.


Efectivamente, sobre la vertical de Cepsa, estaban los tres objetos, suspendidos en el aire. En un acto reflejo, miré la hora (12:05). Este día soplaba viento de levante con nubes altas y la “montera en la roca” (Gibraltar). Lo cual no era impedimento para contemplarlos en todo su esplendor. Allí mismo interrumpí mis trabajos de planificación del tráfico para convertirme en un simple espectador contemplativo de algo insólito y anormal. Estuvimos viéndolos fijamente, más o menos, unos cuarenta minutos. Al cabo de este tiempo, salieron disparados en dirección a la roca, transponiendo por detrás de la misma, hasta perderse en cuestión de segundos.


Yo iba de sorpresa en sorpresa, así pude darme cuenta, de que el comportamiento de estos cacharros, es absolutamente desconcertante, carente de toda lógica. Este día, ni lo vimos salir del mar ni penetrar en él. ¿Obedecía este comportamiento a otro tipo de estrategia? Posiblemente sí. Lo que ocurre es que todo esto nos sorprende, nos extraña y nos asusta. ¿Por qué? Porque cuando ocurre un incidente de esta categoría, lo primero que se nos viene a la mente es precisamente, el comportamiento ilógico de éstos, sin tener en cuenta que, sobre este asunto, estamos extraordinariamente limitados.

28 de abril de 1969.

Estuvimos en el mismo lugar, desde las diez de la noche. Nuestra intención era “coger” sitio, como si el lugar fuera un teatro. Permanecimos allí hasta altas horas de la madrugada, pero no aparecieron.

29 de abril de 1969.


Sin desanimarnos, este día 29, hicimos lo mismo que el día anterior. Nos sentamos en el “poyete” de la playa de los ladrillos, y desde aquí dominábamos la distancia; incluyendo la refinería, La Línea, Gibraltar, y toda la Bahía en su conjunto.


Sobre las once y veinte, aparecen allí mismo. En el mismo lugar que lo vimos el día 27. Pero lo más formidable fue, que no los vimos llegar ni del mar ni de ningún otro lugar, simplemente, aparecieron como por arte de magia. Allí suspendidos, estáticos, pero con todas sus luces raras y extrañas parpadeando de forma intermitente. Vistos desde donde nosotros nos encontrábamos, aquellos aparatos, o lo que fueran, parecían como si atrajera la atención de todo el mundo.


Al cabo de unos veinte minutos, salieron disparados de una forma tan veloz, que casi se desvanecieron tras el Peñón.


Durante muchos días, hasta el extremo de enlazar con el mes de mayo, estuvimos vigilantes por la zona baja de la ciudad, de un sitio para otro, por si éstos “vigilantes del espacio”, se les ocurría volver. No lo hicieron más. El cansancio nos obligó a desistir en poderlos cazar, si bien, perdimos la esperanza de hacerlo algún día, como así ocurrió unos años más tarde.

CAPÍTULO VII

· 1975-

“¿QUIÉN ESTÁ AHÍ?”
“¿Porqué no canta la chicharra? Misteriosa y enigmática Sierra de Luna, donde el miedo se siente y se palpa. Donde las aves y otros animales se niegan a penetrar. Donde la zona es frecuentemente visitada por luces extrañas. En esta sierra, ¿existen los duendes?”

18 de abril de 1975.


Sobre las ocho y media de la tarde abandoné la playa de Getares, camino de Sierra Luna, donde con mucha frecuencia me acostumbré a citarme con el entorno y la soledad. Al llegar a Pelayo, me detuve a tomar café en la Venta del Chato. Para mayor información del lector, esta venta está ubicada en la citada barriada (Pelayo), casi en la misma carretera general 340 Cádiz-Málaga.


Saludé a Juan (el chato), dueño de la venta, al que me une una gran amistad desde hace unos años. Me senté allí, a esperar que fuese más de noche para seguir hacia el “apostadero” de dicha sierra.


Cuando rememoro el tema, mi vieja máquina de escribir echa humo, pues no puedo silenciar una muy interesante conversación entre dos parroquianos y convecinos de esta barriada. Estaban tomando unas copas en esta venta, y discutían y charlaban sin parar entre ellos. Esta conversación, superó con creces mi propia capacidad de asombro, en la medida en que la misma iba creciendo entre estas dos personas. Y por supuesto, al tipo de conversación y “parloteo” entre ambos, mantenida a viva voz, como si los demás parroquianos estuviesen sordos. Entre broma y serio, aquello despertó en mí un gran interés, pero especialmente, por los detalles que éstos esgrimían en su conversación. Así que, me fui acercando sigilosamente hacia donde se encontraban, hasta colocarme casi encima de ellos. No quería perderme nada de lo que decían.


Ambos estaban junto a un grupo que jugaban a las cartas. De manera que, me “aparqué” allí, demostrando mi interés –o por lo menos simulaba.- por la partida de cartas. Así puede enterarme de lo que hablaban, y es que se referían a una zona de Sierra Luna, tantas veces pateada por mí. Pero escuchemos tan interesante “coloquio”, a las 23:10 horas de este día, 18 de abril de 1975, un año y un día antes que ocurriera aquel fantástico ruido que muchas personas pudieron oír durante tres días consecutivos en la feria de Algeciras de 1976. Y que el lector conocerá en el siguiente capítulo.


Ahora, prosigamos con este asunto de Sierra Luna, en la que según estos dos convecinos, discutían en la venta del Chato, en cuanto al tipo de conversación mantenida, y que se relacionaba con animales encontrados muertos, sin gota de sangre ni fluidos orgánicos.


Gran número de casos de sucesos anómalos, retan a la lógica, al ser éstos atribuidos al comportamiento animal. Entonces, esa misma lógica, nos tapa el entendimiento racional. De igual manera, la mayor parte de ellos, difícilmente nos puede facilitar el camino a ninguna meta. Más bien, no conducen a ninguna parte. Y en el peor de los casos, nos solapan el acceso a hipótesis seria. En cambio, otros conceptos nos llevan de la mano hacia un universo fantástico.


Ya nadie debe espantarse de noticias como ésta, “En muchas partes del mundo, han venido sucediendo casos extraños y misteriosos de desapariciones de animales”. También de animales muertos, sin gota de sangre, tal y como un vulgar vampiro se las hubiera extraído. Pues bien, aquí en nuestra zona, también ha ocurrido hace muchos años.


Pero sigamos el rastro a tan enigmática noticia, a través de una charla en la venta del chato, en la barriada de Pelayo. Veamos que ocurrió:

· Francisco (uno de los parroquianos que  se encontraba de pie, en aquel corrillo) dice a su convecino, Antonio: ¿Tú conoces la ornitología?

· Antonio: Sí, la conozco, ¿y quién no? ¿Por qué?

· Francisco: ¿Te ha hablado alguna vez de los ocurrido allá arriba hace unos meses, sobre la zona del lentiscal?

· Pues no. A mí directamente no. Se lo comentó a mi hermano Joaquín, y éste me lo comentó a mí. Creo que han estado allá arriba con el guarda forestal, y por lo que tengo entendido, por lo visto, aquellos animales estaban muertos y sin gota de sangre, pero enteros. Yo no creo que eso tenga nada que ver con misterio alguno, ni tenga importancia. Pues no es la primera vez que un animal es atacado por las alimañas del lugar. O por el contrario, a lo mejor, es que han comido algunas plantas venenosas, vaya usted a saber. Pero además ¿a mí que me importa todo este asunto?

· Francisco: ¡Hombre, que casualidad! Yo tengo entendido, que allí arriba, por lo visto, hubo algo más que pájaros. Y por supuesto, no eran sólo éstos, sino también alguna ternera, cabras, etc. Y de ataque a éstas alimañas del monte, ni hablar. Eso ya no se lo cree nadie. 

Cuando escuché tales palabras, no pude resistirme a “pegarme” a ellos. No quería perderme ni un ápice de cuanto allí se decía. Y una cosa sorprendente, por lo menos a mí me lo pareció, todos los que estaban en el corrillo, viendo jugar a las cartas, estaban más pendientes del juego que de la conversación. 

Cuando Francisco dijo que de ataques de alimañas ni hablar, tenía toda la razón, sencillamente, porque allí arriba no las hay. Y si las hay, éstas son demasiado pequeñas como para matar animales tan grandes. Y por otro lado, sabes que para que los animales se envenenen comiendo algo venenoso, hierbas por ejemplo, deben de estar atontados, y ni aún así. Los animales saben lo que comen desde pequeños. En eso, son más inteligentes que el hombre. Pero además, suponiendo que eso fuera posible, ¿qué tiene que ver la falta de sangre con el supuesto veneno, ni con posible ataque de alimañas? ¿Y qué tipo de animal salvaje, cuando ataca, no deja huellas ni destrozos’


Razonables elucubraciones de Francisco; atrayente conversación, que haría las delicias de cualquier investigador de campo. Máxime, si éste es capaz de no dar nunca por perdida cualquier señal, cualquier dato por estrambótico que éste sea, el cual, hilvanando los flecos, pueda llegar a conclusiones muy interesantes. Pero sigamos escuchando tan apasionante conversación:

Francisco, que llevaba la voz cantante, terminó sentándose junto a Antonio, muy cerca de la mesa donde se jugaba, y comenta:

F: Perdona que insista, yo pienso que allí arriba ocurrió algo muy extraño. Y eso nunca ocurrió aquí, en la zona. ¿No crees tú, Antonio, que nadie nos puede tomar por tontos, y engañarnos de forma tan ridícula?

A: ¡Hombre, acabáramos! ¿Y quién te dice que te estamos engañando? ¿No crees que estás exagerando las cosas por unos animales encontrados muertos allá arriba?

F: Está bien, no te enfades. Mi intención no era molestarte, sólo que, me he enterado de esto y me sorprendí bastante. Pero en fin, veré a tu hermano y él, seguro que sabe lo ocurrido mejor que nosotros.

A: Sí, será mejor que lo veas a él, y de seguro te dirá lo que a mí, que no sabe gran cosa. Pero ya que demuestras tanto interés, ¿por qué no se lo preguntas tu mismo a la ornitóloga?


Aquí terminó para mí aquella sustanciosa conversación, que se grabó en mi memoria, y los datos fundamentales de la misma, que de seguro me llevarían a la raíz de los hechos. Fueran los que fueran, merecían la pena.


Salí de esta venta, camino de Sierra Luna, sin dejar de obsesionarme persistentemente sobre aquello que yo había escuchado en total y absoluto silencio, sin atreverme para nada a interrumpirle. Sin embargo, no sabré nunca, el porqué la frase “engaño” –empleada por Francisco. Me martirizaba constantemente. Yo nunca dudé de la magnífica y sutil inteligencia natural de este pueblo y sus gentes, fábrica analíticamente pura de buenos filósofos y mejores pensadores, de los que destacan sin duda aquellos que han tenido la suerte de nacer en la sierra. Gente sabia ésta y noble donde sus comentarios –llenos de picaresca nativa- dejan boquiabiertos a más de uno. Es posible que esta “savia ancestral” tenga mucho que ver con el origen mediterráneo-andaluz. Y otra cosa será discutir sobre la sapiencia de algunos cuando creen que es fácil engañar al sujeto nativo. Porque, aunque éste aparente lo contrario, lo más probable es que él mismo se sienta engañado ante la bondad y sinceridad del que tiene delante. Virtudes éstas que afloran en esta gente de forma constante.


Llegué a mi punto de destino, en Sierra Luna, sobre las 00:20. Dejé el coche estacionado en uno de los miradores, pero sin ganas de bajar de él. Me quedé sentado al volante y con el motor parado, me puse a repasar profundamente qué camino debía seguir en adelante. Pues era evidente de que allí arriba, en la zona del lentiscal, debía de haber ocurrido algo extraño que, sin lugar a dudas, estaba muy vinculado con los “de arriba”, es decir, con los Ovnis. Si no, ¿por qué sin gota de sangre? ¿Por qué además los animales pájaros, alimañas, etc., no querían entrar en un radio bastante amplio? Todas estas elucubraciones me las hacía en función de lo conocido en otras latitudes y cercanos en el tiempo, en el que se habían visto implicados, animales sin gota alguna de sangre, ¿y por qué no pudo pasar igual? De todas maneras, yo sin haber empezado aún la investigación, tenía grandes dudas, recordando un detalle que se me vino rápidamente a la memoria. Fue precisamente cuando –como Jefe de Policía Local de Algeciras- tuve que activar los mecanismos policiales, y las fuerzas bajo mi mando para investigar y averiguar, quien o quienes habían elegido un colegio céntrico del caso urbano (colegio de monjas), en el cual se había llevado durante la noche, una bacanal de muerte y orgía de todo tipo de animales; perros, palomas, cuervos, gatos, pájaros, etc. Pero algo extremadamente misterioso había rodeado aquel asunto, y fue precisamente lo siguiente. 

Un gato negro se encontraba colgado por el cuello en la parte superior del techo, en el salón de visitas. Hay que decir que para colgar a este animal, habría que haber utilizado una enorme y consistente grúa-pluma, pues ¿saben ustedes cuántos metros hay desde el piso hasta el techo? La friolera de 15 metros. ¿Y cómo pudo meterse una grúa en el edifico? ¿Por dónde? No lo sabemos. Lo único cierto, era que el animal estaba allí colgado, en unión con otros congéneres. Por este lamentable espectáculo, yo tenía mis dudas sobre lo escuchado en la venta. Sin embargo, había que seguir hasta el fondo del asunto, si bien en mi interior, deseaba que no tuviera nada que ver una cosa con la otra. Pero mucho menos, con las desdichadas prácticas satánicas, que últimamente estaban tomando “cuerpo” por muchas partes de nuestro país, de las que la prensa ya se estaba haciendo eco. No importaban las dificultades, debía seguir, aunque para ello me tuviese que aliar con el mismo diablo en persona. Por lo menos, el tema lo merecía: animales muertos sin gota de sangre, ni cortes de extracción de vísceras, deshidratados; insólito. Le recuerdo al sufrido lector, que durante un largo período, estuve recibiendo información sobre estas mismas circunstancias que tenían lugar en Brasil, Argentina, México, Bolivia, Chile, EEUU, etc. En España también: Extremadura, Andalucía, y otras zonas circundantes a escala regional.

Cuando terminé de dialogar conmigo mismo, me propuse girar visita a la ornitóloga en su propio domicilio. Esperaba que no tuviese ningún inconveniente. Así fueron pasando las horas y a fe de sincero, éstas pasaban con enorme rapidez. Tal vez fuera debido al estado de ánimo positivo por tan importante noticia al conocer esta historia, o mejor dicho, parte de la misma, que seguramente, desembocaría en algo extraordinario, al estar ésta estrechamente vinculada con los Ovnis. Salvo que fuese el momento (subyugado por las prácticas de satanismo con sacrificio de animales incluidos que me temía).


Sobre las cuatro de la madrugada de este 19 de abril de 1975, inicié el regreso a mi base de operaciones, con la intención de poder visitar a la ornitóloga, si era posible, en cuanto el sol despuntara por el horizonte, pues me sentía inquieto, con nervio ansioso de abordar este asunto y encontrar la raíz de la procedencia. Al mismo tiempo, deseaba fervientemente quitármelo de encima cuanto antes, fuesen los resultados los que fuesen, aquello era para mí, todo un reto personal.


Por la mañana, sobre las once, me puse en camino hacia el domicilio de la ornitóloga. Su vivienda, tipo campestre, se encuentra ubicada en el término municipal de Tarifa, muy cerca del famoso Mesón de Sancho. Esta zona de alta montaña, se encuentra también muy cerca de la urbanización llamada “El Cuartón”, enclavado en la sierra del mismo nombre, y muy cerca de la zona llamada “sierra del Tajo de Escoba”, donde existe una estación de radar. La panorámica que desde aquí se contempla, es de lo más bonito que uno pueda imaginar; se ve todo el Estrecho, Ceuta, la costa marroquí, Tánger, y parte de las montañas que conforman el gran Atlas del continente africano. Zona atrayente, y digo atrayente, porque aquí es (junto con la zona del Faro de Punta Carnero), donde con mucha frecuencia, son vistos y detectados, así como fotografiados y filmados, los mal llamados “platillos volantes”. De ahí, que esta zona esté catalogada como “zona caliente en cantidad y calidad”.


Yo conocía a la ornitóloga, Elizabeth Linchs, de origen británica. Era hija de uno de los más extraordinarios directores de hoteles (Mr. Linchs), que se “rompió” por Algeciras; parecía como si hubiera nacido aquí. Tal era el afecto y el amor que tenía por esta tierra, granjeándose a pulso por su bondad, sabiduría y ocurrencias, que todo el mundo le quería, y aún se le recuerda con agrado por su enorme sentido del humor, como buen británico que era.

· Mrs. Linchs, por favor, ¿me puede atender un momento?

· Desde luego, pero pase usted, no se quede en la puerta.

Una vez explicado el motivo de mi visita, me invitó a un refresco, para acto seguido, comenzar a exponer su conocimiento de este asunto.

“Me enteré de que allá arriba había ocurrido algo extraño, precisamente por el guarda forestal, un tal Serafín. Creo que ya no está presente. Sin embargo, lo que él me contó, nada tiene que ver con animarles sin gota de sangre. Sólo que habían desaparecido algunas terneras y cabras, muertas. Que no supo tampoco acreditarse su dueño por cuanto que éstas habían sido enterradas, pero sin los requisitos sanitarios y de análisis correspondientes. De todas maneras, allí ocurría algo muy extraño, sin que te pueda explicar que era. Solo que, en una zona amplia, no entraban los animales de tierra ni los pájaros, y según pude saber, a través de los lugareños, desde hace mucho tiempo, se vienen observando ciertas evoluciones de luces raras, que bajan y suben hacia el espacio, y que, en alguna que otra ocasión, algunas se han visto posadas entre los calveros de una de las laderas de la sierra.”
· ¿Tú crees en los Ovnis?

“La verdad es que yo, como científica, bien poco me interesan. Sin embargo, no dejo de reconocer que algo más que nosotros, debe de existir por allá arriba. Pero no obstante, hoy me estoy planteando otras reflexiones más profundas, en función de lo que se viene comentando hoy en día. Y también, porque por pura lógica no es posible admitir, que tantos millones de personas de todo el mundo, estén para que los visite un psiquiatra. Insisto. Algo debe estar ocurriendo por ahí arriba, cuya incidencia tiene mucho que ver con este planeta”.
Como yo esperaba estos comentarios –dichos así de forma tan seria- por quien yo tenía delante de mí, me impulsó aún más, en profundizar sobre el tema, porque me daba la impresión de que esta señora sabía mucho más de lo que me estaba diciendo. Así que insistí por este camino.

· Si, estoy totalmente de acuerdo contigo, pero perdona que te insista, ¿tú crees que para la mayoría de seres humanos de este planeta, resulta fácil admitir la presencia de otros seres, a los que se les supone solo les supone más inteligentes que nosotros?

“Mira, yo tengo unos amigos en Inglaterra, que todos los años vienen a casa a pasar las vacaciones. Hace casi dos años y medio (Marzo 1993), habían adelantado su llegada. Después de estar aquí durante unos días, decidieron hacer una especie de gira por la zona de Jimena-Ronda y su serranía. Habían alquilado un turismo. Estuvieron tres días deambulando por esos pueblecitos blancos de la sierra. Bueno, cuando decidieron regresar, al llegar de Ronda a Jimena, bajando la montaña antes de llegar al pueblecito de San Pablo de Buiceite, un artefacto les ocasionó tales problemas que ya no han vuelto más. Verás, lo que les ocurrió –desde algunos kilómetros antes, el marido de mi amiga ya venía observando como una estrella se movía en el cielo, de forma irregular y, de tal manera, que en tres ocasiones, tuvo que parar el coche para contemplar aquello. Aquello no era una estrella. Era una luz muy fuerte, que además, se acercaba a ellos de manera persistente. Cuando paraban el coche para verla mejor, la luz casi se posó encima del techo del coche, dejándolo sin energía, sin luces, sin el sonido característico de la radio, etc. Incluso –me comentaron- que les pareció que el coche lo había movido aquella maldita luz. Es cierto cuanto te digo, porque una vez aquí en la casa, todos ellos se atropellaban comentando el incidente, pero también, debo decirte que fue el hombre (mi amigo George), el que más excitado estaba, el más afectado, estaba nervioso, preocupado, ausente de sí mismo. Fue desde luego, preocupante. Yo les aconsejé que fuesen visitados por un médico. Incluso les invité a acompañarles a la Residencia Hospitalaria, lo que rehusaron agradeciendo tal proposición.


Al día siguiente, y a temprana hora (desde luego, no llegaron a dormir en absoluto aquella noche), George, haciendo memoria del incidente, recordó unos datos que, aunque personalmente no me dicen nada, es muy posible que te sirvan a ti, como investigador.”

Declaración de George: “Cuando aquel artefacto se fue acercando, hasta casi posarse en el techo del coche, saqué la cabeza por la ventanilla para verlo mejor. Aquello me dejó estupefacto, hasta el extremo que tuve que parar el coche por la enorme luminosidad que allí había, procedente del objeto. Pero aún hay más. La luminosidad traspasaba el techo del coche. Instintivamente miré a mi derecha, donde se encontraba mi mujer, Rosalin. De forma extraña, su cara aparecía de color verde. Miré entonces hacia la parte trasera del coche, y para mi sorpresa, vi que nuestras amigas también tenían la cara y las manos de color verdoso intenso, aunque, por el contrario, la luminosidad era totalmente blanca azulada. Pero como iba diciendo, cuando miré hacia arriba, no me deslumbró en absoluto. Lo estaba viendo tal y como era. De muchos colores, con luces intermitentes en los laterales. El objeto era totalmente redondo, como dicen los españoles, como una plaza de toros, o algo así.


Hasta aquí, la exposición de acontecimientos. El tema fue mucho  más consistente y contundente a nivel ufológico. Los resultados a los que llegué tras ímprobos esfuerzos, esperan en otro capítulo, de seguro van a sorprender al lector; merece la pena exponerlos en todo su contenido, para no alterar el orden de los acontecimientos.


Conocida la zona del lentiscal, donde habían aparecido muertos algunos animales, y cuya característica más detonante fue la carencia de sangre, tomé la decisión de investigar por mi cuenta este asunto, hasta el punto donde mis propias limitaciones me lo permitieran. Y por supuesto, preservando siempre, la intimidad absoluta de los protagonistas, por razones obvias.


El 9 de agosto, preparé mi coche, mi bloc de notas y el macuto, con viandas, encaminándome muy temprano hacia el lentiscal, al que llegué sobre las once. En la parte ascendente norte, dando a poniente a esta sierra de luna, había una zona que, en un radio de 55 metros, había un “ambiente extraño”, a pesar de que allí no había señal alguna de haberse enterrado ningún animal. Estaba claro que, después del tiempo transcurrido, había crecido la hierba. Me recosté sobre el tronco de un árbol, y secándome el sudor que corría por mi frente, pude reflexionar largamente, contemplando la madre Naturaleza, y el esplendor de su belleza. Después de un buen rato de estar absorto en esta maravillosa contemplación, pude darme cuenta de que en aquel lugar no se escuchaba ningún tipo de ruido. Nada. Absolutamente nada. Ni el canto de los pájaros, ni chicharras, ni siquiera el viento cuando pega en la rama de los árboles. Tal y como había dicho la ornitóloga. “¿Cómo era posible?”.


Después de un buen rato de espera, saqué de mi bolsa de viaje para tomar un bocado con el fin de saciar el hambre que me había despertado la larga y ardua caminata hasta el lugar. Más sorpresas añadidas. Ni siquiera acudían las típicas hormigas a recoger los sobrantes.


Estuve abstraído en este pensamiento durante un largo rato, hasta que decidí levantarme, y caminar varios metros a la redonda, dejando caer migas de pan en pequeños trozos,  colocándolos cerca de una pequeña pirámide de piedra natural, para después localizar cada marca. De esta forma, podría saber el resultado de este improvisado experimento. Al cabo de más de una hora, pude revisar todas y cada una de ellas, observando con estupefacción, que las migajas de pan seguían allí, sin haber sido tocadas por ningún animal.


Como dije al comienzo de este trabajo, el tema elegido por mí, no iba a ser fácil ni agradable. Hoy, a través del tiempo y de posteriores investigaciones llevadas a cabo por distintos lugares de la sierra, no tengo más remedio que filosofar sobre este asunto. Y la verdad es que, en esta sierra se dan todas las conclusiones que uno se pueda formar, pues sigue siendo tan misteriosa y enigmática como siempre.


Sin haber perdido en ningún momento el hilo del misterio que nos ocupa, y porque además, prometí llegar hasta el final, con independencia de las constantes visitas de Ovnis a la zona, dije que comunicaría los pormenores de la investigación y sus resultados, fueran los que fueran. Lo esencial, lo ético y lo serio, es precisamente eso, conocer la verdad. Pues bien, insisto, aunque este detalle y sus matices puedan romper el enigma y la magia, que adornó todos los esfuerzos realizados durante años en aquella zona, y de que algunos puedan sentirse desalentados, en ara de la objetividad, me veo obligado a aportar un nuevo dato que, aunque parezca desvelar el misterio, sólo aporta –eso pienso yo- un elemento más de confusión al mismo. Veamos:


En una de las incursiones por Pelayo, el pasado 9 de noviembre de 1990, “aterricé” en esta barriada, cerca de la venta del chato. Allí se encontraba un viejo conocido, residente en la barriada y jubilado ya de las tareas del campo. Tomamos café y al rememorarle el incidente en cuestión, mi sorpresa fue magnánima, hasta el punto de murmurar “Tierra, trágame!!”, cuando este amigo me dice: ¿Tú crees en los vampiros?
· Hombre, claro, naturalmente que existen los vampiros o chupacabras. En Colombia o Brasil existen los más grandes del mundo. Son murciélagos que chupan la sangre de animales dormidos (sangre caliente) y, según el vulgo, son “espectros” que chupan la sangre de personas dormidas. Pero, ¿qué dices?, ¿no será una broma tuya?

· No, no es broma. Ya te contaré con más detenimiento lo que yo mismo presencié allá arriba no hace mucho. 

Aparquemos el asunto del vampiro y prosigamos con la descripción de casos sobre el tema Ovni, que también se las trae, sin duda alguna.

CAPÍTULO VIII

· 1976 –

“ARQUITECTOS DEL ESPACIO”
“Donde el ruido extraño, deja malparados a perros en la zona, donde éste se pudo escuchar”. “Un ruido tan misterioso, que fue capaz de dejar funcionando los aparatos electrodomésticos por varios segundos”. “Donde algunos testigos dijeron: era como si arrastraran latas y chatarras, por encima de los tejados de las casas”. “¿Qué tiene que decir la Ciencia a todo esto?”.
“Extraño ruido que procedía del cielo”.

Fecha: 15, 16 y 17 de Julio de 1976.

Lugar: Recinto Ferial, zona residencial “Los Pinos”, y carretera vieja a Los Barrios, en su zona norte. También fue detectado en la zona oriental de la ciudad de Algeciras.

Hora: Días 15 y 16 sobre las 00:30 horas. Día 17 sobre las 23:50 horas.

Tiempo ambiental: Fuerte viento de levante, todos los días, con nubosidad densa a baja altura y cielo encapotado sin visibilidad. En algunas horas de la madrugada, el viento alcanzaba fuerza siete.

Estructura del Objeto Avistado: Ninguna. Solo se percibió un ruido extraño y misterioso que se hacia molesto a muchas personas. Dicho ruido se hacía más agudo (por lo tanto más molesto) cuando los vecinos cerraban las ventanas de sus viviendas, destacando sobre otras, aquellas ubicadas en la zona residencial “Los Pinos” y carretera vieja de Los Barrios.

Comportamiento en animales: Comportamiento extraño, evidenciándose en éstos, que les dañaba aquel misterioso ruido. Especialmente, perros domésticos en la zona. El ruido acústico tan extraño, les afectó – según sus dueños- de forma brutal.


Cuando se profundiza en el contenido de este caso en concreto, uno cree que con toda honestidad, lo está haciendo lo mejor que sabe y puede. En función de aquellas coordenadas descriptivas, que igualmente, son las únicas que conoce, la sinceridad.


Ocurre a veces, que, en nuestro afán de quererlo hacer bien y con todo lujo de detalles, posiblemente estemos introduciendo al lector en un mundo irracional e insólito. Difícilmente creíble, pero no obstante, llevado de la mano de la honestidad y el enorme respeto que todos los testigos se merecen, ponemos en el punto de arranque el vehículo que nos va a trasladar hacia un universo paralelo y desconcertante.


Todo cuanto el lector va a conocer en estas páginas, un tanto atropelladas, sucedieron en Algeciras, durante la feria de la ciudad, donde miles de personas pudieron sentir el incidente.


No resultaba fácil sustraerse a la idea del silencio después de tantos años de persecución, tras las huellas de los de arribas, de sus máquinas y tripulantes. Máquinas impresionantemente complicadas para nuestra tecnología y entendimiento, en la que desafían la más pura técnica de la aerodinámica conocida,  y el desafío de la propia Ley Física, en la que nos sustentamos los humanos. Y unos seres –no menos complicados por su comportamiento- a los que nuestra lógica y raciocinio no encuentra una explicación.


El caso que el lector va a conocer a continuación, es sin duda, uno de los más extraordinarios y difíciles con que me tuve que enfrentar. Digo uno de los más difíciles porque aquí no había huellas, ni fotos, ni filmaciones ni nada de nada. Solo testimonios, pero eso sí, de mucha calidad. Por esta razón mereció la pena su agotadora investigación. Como también mereció el calificativo de “lo imposible hecho realidad”.


En este caso, fui testigo de primera mano, pero también, un médico, un militar de alta graduación, camareros, profesores de colegios, el director de un colegio público de la zona, policías, ciudadanos en general, etc. Pero los más importantes de todos ellos, lo fueron también unos testigos muy especiales. Testigos que, a pesar de ser mudos, son los más fiables. Digo los más fiables porque éstos, nunca te defraudarán ni te engañarán, sencillamente, porque no hablan jamás. Pero su comportamiento resulta ser el mejor de los lenguajes aprendidos. Estos son los perros de la zona, los que se vieron afectados en asunto tan escabroso, distinto y distante de nuestro raciocinio. Lo que ocurrió estos tres días consecutivos, fue insólito, fantástico y misterioso. Juzguen ustedes mismos.

El mes de junio, es sin lugar a dudas, el mes que el ayuntamiento eligió para la celebración de la feria real en 1850, publicándose el primer cartel el 9 de mayo del mismo año, fijando los días 1,2 y 3 de junio, como los días de feria por consiguiente festivos. 

Como quiera, que en la medida en que la ciudad se va desarrollando, el tiempo va pasando y hace acto de presencia aquello que los historiadores, filósofos y políticos, han venido en denominar, el progreso. En la medida en que éste avanzaba, también fue avanzando y cambiando la feria, hasta llegar al lugar en que ocupa en la actualidad. Dicha feria es famosa y conocida en todo el país, y desde luego, también en el extranjero. La instalación de multitud de cacharros para disfrute de jóvenes y mayores, se efectúan muchos días antes del comienzo de la misma. Ya que son tantos los tiovivos, tómbolas, carruseles, olas, casetas, etc., que  son necesarios brigadas de operarios profesionales diversos: albañiles, fontaneros, electricistas, conductores y chapuceros. 

Es muy visitada, como todo el mundo sabe, por nativos y foráneos. Además, lo taurino ha llegado a alcanzar proporciones muy considerables, tanto en los toreros como en el ganado. Los mejores y más famosos maestros del arte se han dado cita aquí, en este coso. Las mejores ganaderías también. De ahí, que lleguen a la feria multitud de personas de todas partes. 

Estas miles de personas, y durante los días que suele durar la feria, gastan el dinero de forma generosa y con sana alegría. Su filosofía suele ser "caramba que sólo dura una semana y luego, hasta el año que viene". En resumen, en la feria para tanta gente que es como la propia casa. No te da tiempo a sentir sueño. 

Al llegar a este punto sé que el lector se estará preguntando, ¿ pero bueno, y que tiene que ver la feria con los Ovnis?

Sospecho - tras muchas reflexiones - que era imprescindible hacerlo, por cuanto que fueron muchos los detalles de los factores que intervinieron relacionados con la feria a la hora de tener en cuenta las consideraciones de los hechos acaecidos los días 15, 16 y 17 de junio de 1976, respectivamente. Al mismo tiempo servirán de elementos de liberación de otros factores ajenos, y que siempre acompaña a mejor esclarecimiento, precisamente relacionados con los Ovnis. 

Y para evitar caer en la confusión, veamos: decíamos con anterioridad, que para organizar la feria, eran precisas muchos operarios. Pero también, grandes cantidades de materiales; ladrillos, cemento, arena, camiones, furgonetas, etc. Pero lo que jamás puede faltar en una feria son los kilovatios a gran escala. Por lo tanto la sobrecarga del fluido eléctrico hace también sobre cargarse toda energía general de toda de entorno. ¿me sigue usted ahora, amigo lector?. 

De manera que, nadie puede ahora sorprenderse de que ocurran cosas raras en ciertos momentos. Esta es la razón de los detalles expuestos, y que espero que el lector sepa comprender los, seguro que sí. Había que ser objetivo y contundente a la hora de agotar los recursos y las limitaciones con la sana intención de encontrar la causa efecto de la lógica. 

00:30 horas del día 15.

Me  encontraba en la feria y en especial de los diversos servicios de los policías locales del turno en activo. Cuando regresé al cuartel, ubicado en el epicentro de la feria, aparecen varias personas lamentándose del infernal ruidos tan molesto. Es cierto, que cuando la feria comienza a funcionar, todos los aparatos instalados de los feriantes, empiezan también a rivalizar a ver quién lo pone más fuerte. Entonces se produce en el impacto negativo en las personas que van de un lado a otro paseando por el Real de la feria. En muchas ocasiones, hemos casi obligado a los feriantes a tener que bajar el volumen de sus aparatos, ya que no hay nada que haga más daño a las personas, como son los decibelios a toda potencia. No obstante, advertimos a todos los feriantes para  que bajaran el volumen; así lo hicieron. Y se notó bastante la estridencia a bajo nivel. Sin embargo, aquel ruido fino, penetrante y molesto, nada tenía que ver con los cacharros de los feriantes, porque seguía percibiéndose. 

Este fino y molesto ruido, perduró durante unos doce minutos, para al cabo este tiempo, desaparecer totalmente. Todos los allí reunidos, caseteros, policías y personas conocidas de la vecindad, nos miramos asombrados girando la vista hacia el cielo, a pesar de que éste, no podía verse debido a las nubes acumuladas por efectos del levante. Pero instintivamente, miramos hacia arriba ¿ explicación a este movimiento?, pues ninguno, que yo sepa. Normalizada la situación de la feria y los cacharros funcionando a  bajo nivel, me marché con el cabo de turno, E.M.M. y F.S.C., a uno de los bares cercanos al cuartelillo, a tomar algo caliente. Allí, pudimos comprobar –otros muchos clientes también- un detalle que pudo tener importancia, como ahora veremos: para unir mayor confusión a este asunto, el dueño del bar había tenido la televisión puesta y funcionando. Sólo durante un rato, que no sabe calcular por estar distraído, atendiendo a los clientes, el dichoso televisor, se quedó sin imagen ni voz, saliendo unas rayas horizontales y en paralelo, y lo apagó. Cuando nosotros llegamos, acababa de encenderlo otra vez, y ahora si que funcionaba con normalidad.


Aquí, en este bar, había también algunos vecinos conocidos, y otros que viven en los aledaños de la feria, que habían padecido lo mismo, minutos antes de producirse en la feria, este ruido molesto. Algunos, antes de salir para ésta, habían desconectado el televisor de su casa, el frigorífico también, y lo más sorprendente, que los aparatos electrodomésticos, seguían funcionando, por pocos segundos, pero funcionando. ¿Cómo era posible? Sin más comentarios, mentalmente yo acumulaba este tipo de información espontánea de la gente. Así sin más comentarios, nos incorporamos al servicio. No produciéndose más el maldito ruido tan molesto.

00:30 horas del día 16.


A la misma hora del día anterior, también se produjo el fenómeno, ¿qué tipo de misterio se escondía detrás de este ruido tan fino y tan molesto, que incluso lastimaba los tímpanos? Tan estridente, que aquel maldito ruido rebasaba los límites de lo racional y de la lógica. Que sepamos nunca ocurrió cosa semejante, hasta el extremo, que cuando se cerraban las ventanas de las casas, pretendiendo aminorar las molestias de este ruido, ocurría todo lo contrario, es decir, cuanto más se cerraban, más fuerte se notaba éste. ¡Increíble, pero cierto!


Como pude, me puse en funcionamiento intentando averiguar –en la medida de mis limitaciones policiales- tomar toda clase de notas, datos, matices, testimonios, etc. Pero en especial, de testigos fiables y serios sobre lo acaecido estos días de feria.


Empeñado estaba en ello, cuando de forma sorpresiva, me tropecé con una persona muy conocida en la ciudad por su profesión facultativa (era médico), al que me unía una sólida amistad. Este amigo me comenta, lo que a él y a su familia, les había ocurrido la noche anterior (día 15), en su residencia particular (chalet ubicado en la zona residencial de Los Pinos). Precisamente allí, en esta zona residencial y alrededores, fue donde tuvo mayor incidencia lo que estoy relatando, y por supuesto, donde el mayor protagonismo lo tuvieron los perros. Este doctor, tenía uno en su chalet, de raza mixto lobo, era aún un cachorro, al que le afectó aquel molesto ruido de forma brutal. Pero escuchemos lo que dijo el testigo:

“Como te decía, estabamos sentados en el jardín, tomando el fresco de la noche, porque se apetecía. Tu sabes que, cuando en verano sopla levante, a pesar de refrescar un poco la temperatura, atrae el agobio de la humedad en el ambiente. Pues bien, serían las doce y media (00:30 horas), más o menos, cuando sentimos un ruido extraño que afectó bastante al perro. Al principio creímos que era debido a la proximidad de la feria. Sin embargo, llegamos a sentirlo nosotros mismos bastante molesto.


Al acordarme de los ruidos que se propagan desde Gibraltar por los motores a reacción de los aviones, me calmé un poco, creyendo que no duraría mucho. Cosa que no fue así, no dándole más importancia”.
Pregunta: Doctor, ¿qué tiempo pudo durar aquel extraño ruido?


“No sabría calcular cuanto, pero me supongo que fueron unos diez minutos”.

Pregunta: ¿está usted seguro, que aquel ruido podía estar vinculado con los aviones de Gibraltar?


Bueno, seguro no estoy. Solo es una conjetura, y pienso que hasta lógica, ¿no te parece?, dentro de otras muchas que podrían hacerse. Y digo esto, porque todos sabemos que los ruidos tienen una dimensión en su origen y otra muy distinta en el espacio y la distancia, en la que llega a ti un tanto distorsionado y modificado acústicamente. Posibilidad que me parece lógica no descartar.

Pregunta: De acuerdo, doctor, pero entonces ¿cómo explica los fenómenos que se sucedieron como consecuencia de aquel extraño ruido?


Mira, yo no lo entiendo. Ni creo en absoluto que nadie esté en condiciones de explicarlo. Lo que si puedo decir es, que casos más extraños aún, se producen casi a diario en muchas partes del mundo sin respuesta lógica, y sin que sepamos muy bien a que obedecían éstos.


Esta conversación la mantenía con el doctor, en su despacho (lugar de trabajo), en su consulta diaria que tenía en el Centro de Higiene (edificio donde hoy se ubica la Jefatura de la Policía Local), y donde él acudía todos los días.


También dijo el doctor lo que pasó con los aparatos electrodomésticos, televisores, aspersores de la piscina, etc., que no podía explicarlo. Sólo sabía que ocurrió y nada más. Pues ni siquiera se le pasó por la imaginación preocuparse de ello. Y mucho menos, ponerse a averiguarlo. Tenía otras cosas más importantes y cotidianas en que pensar.

Pregunta: Es evidente, pero perdone que insista, ¿cómo es posible entonces, que se desconecten los aparatos del hogar, y éstos, sin embargo, sigan funcionando? ¿es que el sonido de unos supuestos reactores de Gibraltar, a ocho kilómetros de distancia en línea recta, fueron capaces de alterar el orden y la física? Y por último, ¿qué tipo de helicóptero es también capaz de activar semejante fenómeno, por muy avanzado que sea éste?


No lo sé, aunque desde luego, me resulta difícil encontrar una sola explicación de lo ocurrido. Posiblemente, y digo sólo posiblemente, como hipótesis los resultados se debieran a los acumuladores eléctricos de los electrodomésticos, y que éstos llevan incorporados. La verdad, no lo sé.

Pregunta: Pero doctor, ¿todos al mismo tiempo?


Si, posiblemente sea así. Y aunque lo ocurrido nos incapacita para su análisis –por nuestras propias limitaciones – material o física, sin embargo, alguna razonable explicación debe tener, por descabellada que ésta sea. Pero no seré yo el que me ocupe de ello. Como te dije antes, tengo otras razones más contundentes que atender en las que ocuparme. Y perdona que te parezca un poco rudo, pero así lo pienso. Y la verdad, aunque nos duela, debemos decirla y aceptarla con lógica, si es que, la lógica existe para tales casos.

Seguí mi camino en busca de otros testigos. Y la verdad es, que en la medida que los iba encontrando, mi interés por este asunto alcanzaba cotas muy altas. Y lo más importante, “que el caso en sí, rebasaba todas las pautas humanas de conocimiento y comportamiento”. Las de la más pura lógica, también.


Proseguí camino en busca de otros testimonios con objeto de poder cotejarlos con los que ya conocía. Y en la medida en que fui descubriéndolos, los resultados me ponían en el camino de la reflexión sobre éstos. Por ejemplo, era casi imposible, que los testigos –que no se conocían entre sí -, aportaran idénticas contestaciones. 

22:50 horas, del día 17 de junio de 1976.


En plena vorágine ferial, y mientras me encontraba en el despacho de la Jefatura, ubicado en la misma, me avisan de que una persona pregunta por mí, con el objeto de comunicarme algo muy personal. Acudo de inmediato, pensando que como casi a diario ocurría, posiblemente de tratara de alguien quejándose de algo, algún timo, engaño, …


No era así. Esta persona era el Director del Colegio Público “Adalides”, ubicado en la zona norte de la barriada, le acompañaba su mujer. Una vez saludados, me dice éste:

· Andrés, ¿puedes atenderme un momento?

· Hombre, faltaría más, ¿paseamos un rato y me cuentas lo que sea?

Paseamos juntos, distanciándonos del epicentro de la feria, de esta forma los tremendos ruidos que ésta origina se alejarían, facilitando nuestra conversación. Dice Francisco:


“Hace dos días que no hemos venido a la feria, porque hemos estado de viaje y nos encontrábamos muy cansados, y decidimos quedarnos en casa, que como sabes, la tenemos en el bloque de viviendas para profesores junto al colegio. Sobre las doce y media de la noche (se refería al día 15), nos despertamos de pronto, porque un ruido extraño se sentía por encima del techo de la vivienda…”


Me sorprendió esta explicación, al mismo tiempo, que me llenó de enorme interés y satisfacción lo que Francisco acababa de decirme.

Pregunta: ¿Cómo era ese ruido?


“Pues verá, era como cuando escuchamos a alguien arrastrando latas y éstas chocan entre sí. Aquello nos molestaba bastante, hasta el extremo de asomarnos a la ventana del piso (vivían en un 4º piso) y no vimos nada. Solo aquel infernal ruido se sentía por encima de las nubes. Sin embargo, parecía que lo que fuera, se nos venía encima. Posiblemente era debido a que las nubes estaban muy bajas”.

Pregunta: ¿Durante cuánto tiempo estuvieron escuchándolo?


“Unos diez o doce minutos, más o menos. No sabríamos cuánto, porque de verdad aquello molestaba bastante. No encontrábamos una explicación a lo que estaba ocurriendo”.

Pregunta: Por casualidad, ¿observaron ustedes alguna anormalidad en la TV, nevera, o cualquier otro tipo de aparato electrodoméstico, la luz eléctrica, etc.?

(Francisco fue tajante en la contestación).


“No, porque no teníamos nada encendido, ya que estábamos durmiendo. Y cuando decidimos levantarnos, no encendimos la luz, ya que estábamos acostumbrados a apañarnos con la claridad que entra por la ventana del dormitorio. Al cabo de un rato, aquel ruido tan molesto desapareció de pronto, volviendo a la normalidad. Sin embargo, ayer mismo, sobre las 23:50 horas, estábamos en casa, preparándonos para bajar a la feria, cuando de pronto, aquel maldito ruido volvió a sentirse otra vez. Y era de las mismas características, “como si alguien arrastrara latas por encima del techo de la vivienda”. La luz del salón y la cocina, que también estaban encendidas, parecía “como si disminuyera en intensidad”, ¿fue una bajada de tensión? No lo sé.”
¡Extraordinario, fantástico! ¿Es que todo el mundo se ha vuelto loco?


Al cabo de un buen rato de charlar con este matrimonio, me despedí de ellos, agradeciéndoles su inestimable testimonio. Aquello me impulsaba a seguir en mi tarea de llegar hasta el fondo de la cuestión. Si es que en estos temas, se puede hablar de final de trayecto. De todas formas, lo acontecido estos días en muchas partes de la ciudad, estaba resultando un caso extraño y misterioso de los que marcan décadas de tinieblas ufológicas, a las que, si se persiguen con paciencia, podamos ver el final del túnel.


Este día, 17 de junio de 1976, el incidente volvió a sentirse en todas partes. Si bien, fue mucho más atenuado y distante. ¿Es que lo que lo produjera había establecido “circular” por otros lugares de la zona?


La verdad era que aquel “familiar” ruido comenzó sobre las 23:50 horas, desapareciendo al poco tiempo. No se produjo más.


Una vez finalizada la feria, decidí proyectar mis investigaciones sobre la zona residencial de Los Pinos, y del camino viejo a Los Barrios, donde el incidente en cuestión, se había protagonizado con mayor claridad, según las noticias que me llegaron de este asunto. Y además, por la fiabilidad de los distintos testigos.


Sobre las 11:00 horas, del día 23 de junio, “aterricé” en un restaurante ubicado a pie de carretera general 340 (zona residencial Los Pinos), frente al cuartel militar de Automovilismo (aún sigue allí), en la Nueva Autovía. Buscaba un camarero de este local, y ésta fue la conversación mantenida con él:

Pregunta: Por favor, ¿tiene usted algún inconveniente en atenderme?


“Si, claro, ¿qué desea?”

Pregunta: Verá, vengo buscando testigos de algo extraño que sucedió aquí, en la zona, los días de feria, 15, 16 y 17 de junio, sobre las doce y media de la noche. ¿Notó usted algo raro?


“Hombre, yo no tengo inconveniente alguno, sólo que si usted no me dice sobre que asunto, yo desde luego, no soy adivino.”

Pregunta: Perdón, debí de haber comenzado por el principio. Lleva usted razón. Verá,… Le puse al corriente sobre el fenómeno del ruido tan misterioso que se evidenció en la zona durante tres días consecutivos. Una vez dicho esto, el camarero me respondió lo siguiente:


“Sólo un ruego: ni el dueño ni yo mismo, que estuve sirviendo las mesas estos días, deseamos vernos reflejados en algún lugar de medios de publicidad, no lo necesitamos. Además, esto puede perjudicar este negocio. ¿le parece a usted?”

· No se alarme, no es mi intención crearle a usted problemas de esta índole. En todo caso, si algún día decido publicar este asunto, desde luego sepa que antes contaré con su aprobación, si usted no tiene inconveniente y en última instancia, echaré de mano de tan socorrido seudónimo, quedando su identidad sólo y exclusivamente en mis archivos. Pero, por favor, prosiga:

· Yo me encontraba sirviendo unas mesas allí al fondo, cuando de pronto puede notar –al mismo tiempo que los demás clientes a los que servía- un ruido muy raro, extraño y agudo, que incluso se hacía molesto. Lo sentimos por encima de nuestras cabezas y en dirección hacia la zona del camino viejo a Los Barrios. Esto mismo sucedió los siguientes días. Es decir, primero fue el día 15, y también 16 y 17, respectivamente. El 17 con mucha más intensidad.

· ¿Notó usted alguna anomalía en las luces interiores de este restaurante; si se apagaban o disminuían de intensidad, antes y después del misterioso ruido u otra cosa en especial que atrajera su curiosidad y la atención de los comensales?

· Que yo sepa, no. Las luces estaban bien. Sólo advertí un detalle que atrajo mi atención por lo escandaloso y trepidante, y fue, que cuando disminuyó aquel ruido extraño tan sibilante, y al entrar en la cocina del restaurante, noté a los perros que el dueño tiene amarrados en la parte trasera de este edificio (patio), con los rabos entre las piernas, el pelo tieso y las orejas de punta, dando alaridos lastimeros, fuertes y largos. Como si los estuviesen matando, o algo así. Y eso yo nunca jamás lo había visto. Es más, aquellos animales que estaban acostumbrados a mi presencia porque yo era el que les alimentaba. No me conocían en aquel momento. Las piernas me temblaron, retrocediendo hasta el interior del restaurante, pero “cagado de puro miedo”. Aquellos animales tenían los ojos como ascuas encendidas y les babeaban la boca. ¡Que espanto!

También pude notar, en el televisor que tenemos en el fondo del salón, como éste, por espacio de varios minutos, revertía la imagen en líneas horizontales muy blancas con interferencias de varias voces (que no se entendían) de forma atropellada. Pero sin que las imágenes se difuminarán del todo, a veces, las líneas se entrecruzaban todas ellas. Y eso tampoco, que sepa, había ocurrido nunca en los siete años de trabajo que llevo en este restaurante.
Entrevista a un militar de alta graduación:


En esta ocasión, no esperaba “sacar” nada en claro de tal entrevista, no por la condición militar del personaje a entrevistar (previamente comunicado por teléfono el día anterior), sino porque el tema en sí mismo, seguía siendo “tabú”, y yo me conocía por mi profesión paramilitar también las limitaciones de estos profesionales. Por consiguiente había entonces que cuidar en sumo grado las mismas, sin rebasarlas un ápice si desde luego quería sacar “algo en concreto” de aquella entrevista.


Mi sorpresa fue grande, no exenta de enorme satisfacción al comprobar la clase de persona que tenía delante (no trato de exponer aquí los pormenores sustantivos de la referida conversación que sostuvimos aquella tarde, sentados en el jardín de su chalet y ante un refresco que agradecí). Sólo entiendo y valoro, porque es de justicia hacerlo, las enormes virtudes profesionales y humanas del hombre que tenía delante de mí en aquellos momentos, al que desde entonces, estaré sumamente agradecido. Mantuvimos una conversación distendida, amena y fluida, poniéndose a la altura del estrato en que me desenvolvía en aquellos momentos. El trato que este militar dio a mi persona, por el tema que allí me llevó, supo en todo momento y con la elegancia propia de un magnífico universitario, llevarme a mis propios terrenos de diálogo, facilitando así, el mutuo entendimiento.

Pregunta: Mi (¿ graduación?), ¿Me puede usted decir que fue lo que escuchó en su casa los días 15, 16 y 17 de este mes de junio?


“Sí. Verás. Observamos algunas cosas, que desde luego, no fueron muy normales que digamos. Conozco algo de tu trayectoria al margen de tu profesión policial. ¿Cómo dicen ustedes, Ufología? Bueno, eso.”

Sí, efectivamente, a los que nos dedicamos a este tipo de investigación de campo, así nos llaman.


“Bueno, pues eso mismo. De manera que yo conozco tu inquietud por esos temas, en los que yo desde luego, ni creo ni dejo de creer. Sólo me dedico a contemplar a los demás. Sé de tus conferencias, tus artículos en prensa y hasta tus intervenciones en TVE. Por esta razón he accedido a esta entrevista, sin olvidarme de mis propias limitaciones. Lo que no significa en ningún momento que deje de ser sincero contigo. Verás. Dichos días, 15, 16 y 17, estábamos mi familia y yo, con la visita de un compañero de armas (matrimonio), sentados aquí mismo. Como puedes contemplar tu mismo, se divisa el televisor perfectamente desde aquí. Sobre las doce y media, sentimos un ruido muy raro, agudo, penetrante y hasta molesto, que lentamente se distendía hacia la zona de allí arriba del camino a Los Barrios. Esto lo notamos perfectamente, se producía por encima del manto tupido de nubes que impedía cualquier visión allá arriba. El perro que verás allí mismo delante de su caseta, de pronto comenzó a dar fuertes ladridos con el rabo entre las piernas y lamentándose de forma lastimera. Así ocurrió al día siguiente, y al otro también. Desconectamos los aparatos de aspersión de la piscina, motor, TV, frigorífico, etc., y por algunos segundos éstos seguían funcionando, fue muy extraño, teniendo conocimiento de que algunos vecinos de aquí al lado, pues también les ocurrió lo mismo, de manera que eso fue todo.”

Pregunta: De todas formas, mi (¿), yo espero que usted, si no tiene inconveniente, me dé su opinión personal sobre este incidente y que pudo producirlo, o bien, si usted tiene alguna hipótesis sobre el mismo, siempre y cuando sea la lógica la que prive, en función de sus amplios conocimientos técnicos. Porque la verdad, yo vislumbro aquí, un vínculo muy fuerte entre dicho fenómeno, y la posible presencia en las alturas de un artefacto, cuya procedencia a lo mejor no sea terrestre, y de eso usted, sabe más que nadie, por su condición técnica y experiencia profesional de piloto, desde hace muchos años, a tenor además, de los resultados detectados cuyo análisis está muy lejos de conocerse por las tecnologías que el hombre usa a diario, salvo que existan otras de las que no tengamos conocimientos en la actualidad, y que dudo mucho sea así, ¿no le parece?


“Hombre, hablando de probabilidades, todos conocemos que con frecuencia “algo extraño” ocurre a nuestro alrededor, y que difícilmente podamos analizar. Sin embargo, suceden. ¿Explicaciones lógicas? Pues ninguna. Aquí precisamente, la lógica brilla por su ausencia, explicaciones sí, pero que desde luego no nos van a convencer. Ante semejantes casos, creo que la ciencia podría definirse en consecuencia y no les resulta fácil hacerlo. Lo que ocurre, es que, al no tener ésta suficientes elementos de juicio ni razones materiales y objetivas, en las que poder basarse y sustentarse. Pues lo más cómodo, es que se encojan de hombros, o bien, den la callada como respuesta. A lo sumo, se adoba el asunto con determinadas frases técnicas, y ya está. Pero claro, ¿quién se traga tales despropósitos? Porque hace algunos años –te recuerdo por si no lo sabias- la ciencia reconocía que del cielo jamás podrían caer piedras, y se quedaron tan campantes, y fíjate si caen a diario.”


Yo no me atrevía a interrumpir a este hombre en sus explicaciones, porque estaba demostrándome en aquel momento, su vasta y amplia documentación. Por otro lado y, por su condición profesional de “altos vuelos”, conocía el tema Ovni con conocimientos amplios de causa. Y muy posiblemente, hasta los entresijos que, desde hacía tantos años, adornaban este tema. Pero sigamos escuchando tales aleccionadoras teorías:


“Ante lo ocurrido estos días y, en vista de que nada grave pasó a nadie, me olvidé de este asunto. Si bien tengo que decirte que en principio estuve preocupado, llegando incluso a reflexionar sobre ello, sacando algunas conclusiones, descabelladas, eso sí, pero al fin y al cabo, sólo podía tener hipótesis. La que más incidía sobre mis pensamientos, fue precisamente ésta. ¿No estarían experimentando con la puesta en funcionamiento de altas tecnologías en la que privase, quizás, las microondas?”


Cuando escuché este tipo de definición tecnológica, mis cabellos se erizaron. Acababa de venirme a la memoria, el incidente ocurrido en la región de Huelva (España), un 23 de mayo de 1966. Es decir, diez años antes, en la que 6 aviones franceses del tipo Mystére IV, se habían estrellado cerca de Palomares, de forma un tanto extraña y misteriosa, sin causa aparente. De improviso se vieron totalmente desorientados sin saber donde se encontraban cuando entraron en un banco de estratos bajos, de color verde (¿A qué le suena eso al lector?). Cuando a pocos minutos de vuelo tenían dos aeródromos militares en los que podían haber aterrizado. Y porque además, ¿qué hacían seis aviones franceses en el interior de nuestro espacio aéreo, y qué misión tenían? Por otro lado, y de forma simultánea, también se me vino a la memoria, la forma en que Israel acabó con todos los aviones en los aeródromos militares de Egipto, durante la relampagueante guerra de los seis días. ¿Qué tipo de tecnología habían aplicado, que fue capaz de inutilizar tantos aparatos posados en tierra? ¿Fue, quizás, la aplicación de este tipo de tecnología de las microondas?

Prosigue el testigo.


“Pues como hipótesis me vale, aparte claro está, de otras muchas que podrán hacerse, y que ahora no vienen al caso.”


Así proseguimos nuestra charla durante muchos minutos más, y como suele ocurrir, cuando tocamos el tema Ovni, afloran otras dimensiones inalcanzables aún para el hombre.


Agradecí a este magnífico militar su amabilidad y sincera acogida hacia mí. Vislumbrando, desde el principio, una acusada humanidad en este hombre, al mismo tiempo que una perfecta profesionalidad y amplios conocimientos sobre el tema en cuestión. Me despedí de él, con un fuerte apretón de manos, notando en aquel preciso instante, y por pura intuición, como se acababa de estrechar una sincera amistad que aún perdura, y que ambos esperamos no se rompa nunca.


Por último, algunos años después de este caso, tuve la enorme suerte de tropezarme con otro testigo de este asunto. Esto se producía, cuando estaba inmerso en las averiguaciones del incidente conocido como “Botafuegos”, en la que un matrimonio, Rafael Tobajas, su esposa y tres niños menores de edad, fueron perseguidos durante un trayecto por dos sujetos luminosos (humanoides) de más de tres metros de altura.


Este nuevo testigo era (hoy se encuentra desarrollando su labor de profesor, fuera de Algeciras), también residente en el colegio Adalides, donde detectó aquel infernal ruido durante aquellos tres días.(1)


Poner punto y final a este impresionante caso cuesta un poco, más que nada, porque antes habría que hacerse muchas preguntas que han quedado sin dilucidar. No obstante, y haciendo uso del criterio y la sana filosofía de la prudencia, que cada uno saque sus propias conclusiones, ¿saben ustedes cual es la mía? Esta: “cada día que pasa, me afirmo más y más en la dinámica dimensional de lo pequeño que es el hombre, y lo inmenso que resulta el Universo, al que todos, absolutamente todos, pertenecemos. Creer que estamos solos, es una aberración de las mismas dimensiones de éste.


(1) Compañero de Francisco (director de este colegio) y que también vivía en el mismo bloque de viviendas.

CAPÍTULO IX

· 1977 –

“UN VISITANTE INESPERADO”

“Barriada “La Piñera, Algeciras”. “Dicen los testigos: era como un queso que le falta un trozo”. “Cinco miembros de la policía, fueron testigos”.

1977.

Fecha: 2 de julio de 1977.

Hora: 22:30 (diez y media de la noche).

Lugar: Jardín, ubicado en la barriada La Piñera, en la ciudad de Algeciras.

Tiempo ambiental: Buen tiempo, corría viento de poniente flojo, visibilidad muy buena. Cielo estrellado, sin Luna y ambiente seco y agradable.

Testigos: Manuel Fernández Díaz, 17 años, estudiante. Domiciliado en la misma barriada. Una hermana mayor de éste y veinte niños más también fueron testigos, ya que se encontraban jugando en el mencionado jardín, situado en la calle Iro. Además cinco miembros del Cuerpo de Policía Nacional de servicio en la Prisión de la Ciudad, que salieron a la calle y contemplaron el “espectáculo”.

2 de julio de 1977.


Por estas fechas, me encontraba en el destacamento base de dicha barriada. El porqué tuve conocimiento del caso es bien sencillo. A mi cargo tenía entonces a dos policías locales, Benito Escobar Torres (ya fallecido) y a Juan Fernández Reyes, mi querido amigo, el poeta. Digo lo de poeta, por la sencilla razón, de la lógica. Ha sorprendido a todos, que ignorábamos dicha cualidad en este hombre, que sin haber pasado por ninguna Universidad, ha sido capaz de aprender lo que no se aprende en éstas. Eso se lleva dentro del alma de cada persona. Y él, no era una excepción. Es, Juan Fernández Reyes, de carácter serio, muy serio, pero extrovertido con todo el mundo. Y como dice él, “para que quiero yo la universidad, si ya he pasado por la más cualificativa que existe, la de la propia vida”. 


J.F.R. nació en Sevilla, el 15 de Febrero de 1931, afincado en Algeciras desde Julio de 1948. Así que, se considera como un algecireño más. Su mujer e hijos nacieron en esta tierra.


Permíteme, amigo Juan, que te recuerde dos cosas fundamentales de tu obra literaria. Una, un poema tuyo, para mí impresionante, exclusivo para gentes sensibles, que dice así:


Mi moral.


El infinito del tiempo


Abruma mi mente humana,


Al despertar, me despierto, 


Que puedo morir mañana.


Dejarle mi sitio a otro,


Que ocupe mi lugar,


Que vea lo que yo veo,


Que yo no puedo ver más.


Que veo parques y jardines,


Alameda y matorral,


Margaritas y claveles


Y el barco sobre el mar.


La sonrisa del hambriento


Del hombre que pide pan,


A Dios rezando en el monte,


El monte del olivar.


Y continuando con la descripción de este caso, tuve conocimiento del mismo, precisamente a través de J.F.R., pues a la mañana siguiente del hecho, y a la hora de tomar el servicio en la barriada La Piñera, Juan me invita a tomar café con motivo de relatarme el suceso ocurrido allí la noche anterior. Al principio, pensé que quizás se tratara de alguna reyerta o cualquier anormalidad, pero lo que jamás pude pensar era precisamente, en un avistamiento Ovni. Y mucho menos, que uno de los principales testigos fuera el hijo de Juan.

Pregunta: ¿Cómo ha sido eso, Juan?


“Pues, verás. Yo venía de mi taller de hacer unos encargos. – El taller de Juan es un cuarto pequeño en una parcela de su propiedad, donde practicaba el forjado de hierros -. Cuando llegué a casa, lo primero que me doy cuenta es del alboroto que había en el portal del bloque. Muchos chiquillos y personas mayores se hallaban en el lugar, comentando algo sobre un “cacharro” que había salido del jardín, como por arte de magia”.

Pregunta: ¿te importaría que hable con tu hijo?


“En absoluto. Ahora mismo”.


Aparece el niño, de nombre Manuel, y se me queda mirando a la cara, pero sin poder hablar, con una expresión de timidez.

Pregunta: Manuel, ¿me explicas, con detalles, que fue lo que viste junto a tu hermana y otros niños, cuando jugabais en el jardín de la calle?


“Verá usted, yo estaba sentado en el poyete junto al bloque. Desde aquí, veía a los niños jugar. A mi hermana, también; así tenía cuidado de ella. Jugaban por el jardín, corriendo uno tras otro, dando voces, riendo, … De pronto, sin saber cómo, del jardín salió una cosa muy brillante, que empezó a moverse, como balanceándose en el aire. Así estuvo un momento, hasta que se detuvo un instante, a unos veinte o treinta metros de altura, para salir disparado hacia arriba, iluminando a toda la barriada. Y al momento, desapareció en el cielo hasta perderse en la distancia.”

Pregunta: ¿qué clase de estructura tenía el objeto, Manuel?


“Era como un plato redondo, pero invertido. Algo así como ovoide, con una masa oscura”.

Pregunta: ¿Te dio tiempo verle los detalles?


“Sí. Esa masa oscura la tenía en la parte superior. Visto por debajo, presentaba una zona rectilínea que se diferenciaba de todo el entorno de este cacharro, o lo que fuera.  Como si le faltara un trozo. Era como un queso.”

Pregunta: ¿qué color tenía el objeto? ¿Qué clase de brillo o luz era?


“Nos llamó la atención la fuerte iluminación de la parte baja de éste. De color blanco brillante, tornándose de color naranja cada vez que oscilaba en el aire. Estos cambios de color eran constantes. Pero como te digo, cada vez que aquello cambiaba de movimiento, también lo hacía de color”.


El lector extrañará que un joven distinga tantos detalles de un avistamiento Ovni, y que lo haga con tanta exactitud. A mi no me extraña en absoluto. Manuel tenía sólo 17 años, sin embargo, su carácter introvertido, noble y meditativo, correspondía a una persona adulta. Su inteligencia natural, le hacían ser un perfecto observador de todo aquello que rodea al ser humano. Por lo tanto, su timidez detectada, era producto de lo que nos sorprende en un joven, pero que por el contrario, corresponde a una persona contemplativa, que se sale de lo cotidiano, que se encuentra “en otro lugar”, sin abandonar nuestro espacio interior. Pues mientras los demás jóvenes, se distraen jugando en pleno jardín, él vigila a su hermana más pequeña. Al mismo tiempo, pensaba, cavilaba y meditaba. ¿Es o no es, normal?

· Prosigue, Manuel.

“Observamos, por lo menos yo, que esa cosa, cuando salió del jardín, realizó un movimiento de vaivén hacia donde estaba sentado, en el poyete, y muchos niños quietos en la mitad del jardín, contemplándolo. Fue muy rápido. Entonces me puse de pie para verlo mejor. Durante un par de minutos, más o menos, quedó suspendido en el aire, quieto, sin subir ni bajar. Fue entonces, cuando comenzó a subir lentamente, y al cabo de unos segundos, salió disparado hasta perderse en el cielo. Al distanciarse de todos nosotros, las dimensiones fueron disminuyendo hasta desaparecer”.

Pregunta: ¿te acuerdas de las dimensiones del objeto?


“Más o menos, de unos cinco o seis metros de circunferencia, aunque era muy difícil apreciarlo, pero casi seguro que ése era el diámetro”.

Pregunta: ¿Y a qué altura se detuvo unos segundos?


“Pues a unos veinte metros. Cada vez que el cacharro se movía, parecía como si temblara”.

Pregunta: El cacharro ese, como dices, ¿a qué distancia apareció de vosotros en el jardín?


“Pues sobre a unos treinta metros, pero lo que no puedo explicar, es precisamente, cómo se materializó éste. Si nació allí, si vino de arriba o de donde,… No lo sé. Ni ninguno de los demás testigos tampoco. Solo sabemos que comenzó allí, en el centro del jardín, y nada más”.

Agradecía a Manuel su tremendo relato, al padre, igualmente, despidiéndome de ambos hasta el día siguiente.


En días sucesivos, fui dándome cuenta de la importancia de este avistamiento. Supe además, que cinco miembros de servicio de la Policía Armada del retén, en la Prisión Local, - que dista del jardín unos cuarenta y cinco metros- habían sido testigos de primera mano. Uno de los policías, en la garita superior de la prisión que da a la calle frente al jardín, había sido el que gritó a sus compañeros del interior, que salieran a la calle porque allí estaba pasando algo muy “gordo”.


Resumiendo el presente caso, los datos de los testigos principales que tuvieron la valentía de exponer su valioso testimonio, sólo aparecerá la identificación del que, para mí, es el más importante. Los demás, como comprenderá el lector, por pura definición de limitaciones, están archivados, hasta que algún día, éstos decidan no importarles las consecuencias. En mis archivos descansan hasta que ellos mismos decidan. Mi misión, como he dicho tantas veces, es la información, guste o no a algunos.


Por último, cada día que pasa, me alegro más de sacar a la luz este caso. ¿Por qué? Porque a 23 años de distancia, hemos podido conseguir filmar el ya famoso queso, al que le falta un trozo, aquí, precisamente en Algeciras. Manuel, su hermana, sus padres y los restantes testigos de la barriada La Piñera, así como los cinco policías nacionales, lo ignoran aún. Es posible, que cuando salga a la luz este libro memoria, se lleven una sorpresa, lo cual, para mí, representa una enorme satisfacción, en el sentido de que los testigos pueden ahora dormir tranquilos; que no soñaron, no se equivocaron no se imaginaron ese acontecimiento. Fue, lo que sencillamente llamamos “un encuentro cercano a lo desconocido”.

CAPÍTULO X

· 1978 –

“UNA VISITA INESPERADA”

“Una luz inteligente. ¿Una barriada elegida?. Una fecha masiva en avistamientos”
Mención: Acceso (camino vecinal) a la zona “Garganta del Capitán”, Los Barrios, donde con mucha frecuencia han sido vistos Ovnis y luces extrañas de comportamiento insólito.

Fecha: 9 de marzo y 12 de abril de 1978.

Hora: Sobre las 20:00 horas en ambas ocasiones.

Lugar: 9 de marzo, sobre la “Garganta del Capitán”, Los Barrios, y el 12 de abril, sobre el “Cortijo Adalides”, Algeciras.

Tiempo Ambiental: Buen tiempo, buena visibilidad, cielo claro de brumas o calimas. Viento de poniente suave.

Estructura del Objeto: Bola de luz amarilla – naranja. Visto a distancia, de unos tres metros de diámetro, con masa oscura en su parte baja y girando sobre sí misma.

Testigos: Un Policía Nacional (entonces, denominados, policía armada), su esposa e hijos. Además, los siguientes vecinos: Eulogia Ramona, y los menores Juan Carlos y Antonio. Todos ellos, domiciliados en calle Dr. Carrera, de la barriada, camino viejo de Los Barrios y cortijo Adalides.

Otros datos de interés: Entre numerosos testigos, existen dos miembros de las fuerzas de seguridad del Estado. Si bien, en la actualidad no existe ningún problema en destacar su protagonismo, es igualmente cierto, que mencionaré sólo aquellos datos del avistamiento, como medida precautoria. No obstante, la identidad al completo de todos ellos, obran en mis archivos y a buen recaudo. Este objeto fue fotografiado por la esposa de uno de estos policías.

“Una luz inteligente”.

9 de marzo de 1978.


En mi contacto diario con compañeros profesionales (Policía Nacional), no era extraño que el tema Ovni saliera a la palestra. La fecha era también muy propicia, por los continuos programas de televisión, como por ejemplo, “La Puerta del Misterio”, que dirigía y asesoraba Fernando Jiménez del Oso y Juan José Benítez.


Yo tenía por costumbre, pasarme por la cantina, ubicada en el cuartel de la Policía Nacional, con objeto de desayunar y, al mismo tiempo, charlar un rato con ellos.

4 de mayo de 1978.

10:30 horas. 


En la cantina de la Policía Nacional, me encuentro tomando infusión de té y charlando con un sargento de este cuerpo. Hablábamos de los servicios especiales de feria que ya se aproximaban. Me dice éste:

· Andrés, ¿conoces por casualidad lo que vio este policía nuestro, su esposa e hijos, y su compañero, los pasados meses de marzo y abril de este año?

· Pues no, pero algo tengo conocido del tema, aunque me faltan elementos de juicio suficientes para opinar. Solo sé, que, en la zona de Botafuegos y Garganta del Capitán, han visto y fotografiado, una luz muy rara.

· Yo te voy a decir quienes son. Pero ojo, porque no quisiera que ello se enteraran que he sido yo el que te ha puesto sobre la pista, ¿de acuerdo?

· Hombre, faltaría más. No te preocupes en absoluto. Jamás digo a nadie el arranque de la noticia. Sé como hacerme con todos los datos de este caso.

Este sargento, conocía mi debilidad por tales noticias. También sabía del enorme sacrificio que significa simultanear la profesión policial con la investigación Ovni. Y conocía todo esto porque él, siendo policía de primera, en una ocasión (no doy más datos para evitar que sea identificado, a pesar de haber pasado a la jubilación), tuvo un encuentro de noche, y ese encuentro, le dejó bastante pensativo, respecto a la idea que se suele tener cuando uno se los encuentra por casualidad, en mitad del campo, en la carretera o, como el que a él le ocurrió, sencillamente recorriendo la ciudad en un coche patrulla.

Al tener en mi poder la totalidad de la identidad de los principales testigos, me puse en movimiento. Alcancé llegar hasta el fondo de la cuestión. Y una vez entrevistados éstos, y previa palabra de no mencionar ningún dato identificativo, creo llegado el momento de sacar de mi archivo particular este caso, y desempolvarlo para que no duerma el sueño de los justos. No sería lógico ni normal que éste se pierda en el tiempo.


El primer testigo que cayó en mis manos, Francisco L.C.:

· Amigo Paco, ¿te importa contarme tu experiencia sobre lo que vio y fotografió su esposa el 12 de abril?

· Bueno, yo no tengo inconveniente, lo que pasa es que tú sabes cual es mi profesión,..., las limitaciones, y por supuesto, ¡lo que dirán!

· Sí, todo ello lo conozco, pero no debes olvidar las dos cosas fundamentales, y el criterio que yo mismo tengo sobre los testigos. Primera, la más absoluta discreción. Segunda, el enorme respeto que le tengo a los testigos. Por lo tanto, si éstos no desean publicidad, yo no la doy. Ahora bien, si éstos no tienen inconveniente, desde luego, “su caso” verá la luz pública. No te olvides que, desde hace muchos años, me convertí en una especie de notario, ya que sería lamentable se perdieran en el anonimato muchos casos. Y la mayoría de ellos por el “que dirán”. Así que no te preocupes. Solo quiero conocer la dinámica de los acontecimientos, porque por lo visto, fueron varios los testigos.

· Si, fueron varios vecinos y mi mujer, que desde la cocina que da al campo, pudo verlos con absoluta claridad. Es más, gastó un carrete en tirarle una detrás de otra hasta que lo acabó. De manera que mañana, si tú puedes, yo estoy de descanso del turno. Te vienes conmigo a casa y te presento a los testigos. Antes, yo te haré teléfono desde Comisaría y aquí te espero.

De esta forma se estableció el primer paso a dar, tras la pista del presente caso.

5 de mayo de 1978.

Francisco y yo nos dirigimos a su domicilio. Una vez allí, me presentó –como habíamos quedado- a todos los testigos del bloque, entre otros, varios jóvenes de corta edad. El primer testigo que más interés tenía, era sin dudas, la esposa de Paco, por la sencilla razón, de que ella era la que había sacado las filmaciones desde la cocina de su casa. Pero empecemos por el principio:

Pregunta: ¿Cómo se dieron ustedes cuenta, de los que pasaba allí, sobre la Garganta del Capitán?


“Verás, el día 9 de marzo, me encontraba en la salita viendo la TV. Serían las nueve y media, noche muy cerrada, no se veían las estrellas, porque estaba nublado. Uno de mis hijos fue, quien desde la cocina, me grita: Mamá, mamá, ven rápido, mira aquello que hay allí sobre la montaña. Acudí a la cocina, y pude ver desde la ventana, - que como te das cuenta, es muy amplia y se ve perfectamente la sierra, Botafuegos,...- una cosa luminosa brillante.”

Pregunta: ¿te acuerdas del color?


“Sí, claro. Era muy blanca, con una tonalidad naranja. Desde aquí, parecía como “las medusas marinas”. Bueno, más o menos, fue lo que yo ví. Sin embargo, no pude verle otros posibles detalles, porque aquella cosa, que bajaba monte abajo, como en zigzag, sólo estuvo unos instantes. Tan pocos, que solo me dio tiempo a describirle aquellos tentáculos que le colgaban por todas partes. Acto seguido, desapareció de la vista.”

Pregunta: Pero, como. ¿Qué desapareció? ¿De pronto, rápido, lento, cómo lo puedes explicar?


“Fue rápido. Visto y no visto. Como un flash. Así se esfumó. Estuve allí unos momentos, de pie, junto a mi hijo, y al ver que no sucedía nada más, me vine otra vez al salón, seguido de mi hijo que me explicaba como lo vió él.”

¿No te importa que yo escuche a tu hijo?


“Claro que no.”


Cuando hice las preguntas al niño, procuré hacerlo de la forma más lógica posible, y teniendo además cuidado con las preguntas, con objeto de que éste, no se dejara llevar por la imaginación. Como si no tuviera importancia lo que él había visto.

Pregunta: Dime, ¿cómo te diste cuenta de que allí al fondo de la sierra, bajaba algo luminoso?


“Yo fui a la cocina, al frigorífico, porque tenía ganas de tomar algo, no sabía bien que me apetecía en aquel momento, pero siempre hay algo que tomar o comer. Verá usted, al entrar en la cocina, vi por la ventana aquella luz, de colores muy brillantes, que bajaba de lo alto del monte moviéndose de un lado para otro.”

Pregunta: ¿cómo era el color de la luz? Y su forma, ¿te acuerdas también como era?


“Las luces eran blancas, muy brillantes.”

Pregunta: ¿Sólo blancas?


“No, parecía también naranja.”

Pregunta:  Y, ¿cómo era esa luz,..., grande, pequeña, cuadrada, redonda, cómo?


“Pues, era como, no sabría explicarlo. Pero mi madre, a veces compra unas”.

Hizo un paréntesis, porque no recordaba cómo se llamaba aquello, a pesar de ayudarle yo mismo. Fue su madre la que de inmediato dijo “setas”. Era como las setas, que de vez en cuando le compraba a su marido.

Pregunta: ¿qué otros detalles pudiste verle desde la cocina?


“No sabría decir, pero me pareció, que aquello tenía algo que le colgaba por todas partes”.


Agradecí a este joven sus explicaciones, dichas con enorme confianza y fe en lo que él, había sido protagonista, desde la cocina de su casa. Una vez superado este tema con el hijo de Francisca, proseguimos la charla, o mejor dicho, las explicaciones de ésta:


“Después de haber pasado el 9 de marzo, no presté más atención al asunto. Debido, probablemente, a otras preocupaciones más importantes, que a diario conviven con nosotros. Pude evadirme con facilidad. No obstante, al estar todos los vecinos del bloque bien avenidos, si que algunos días sucesivos lo comentábamos, bien en la tienda durante la compra, bien durante visitas entre las vecinas. Sólo de esta forma salía a colación el tema. Pero sin darle el protagonismo importante, que a lo mejor lo tiene, pero en aquellos momentos, a nosotros no nos atraía.


Sin embargo, en toda la barriada, especialmente en los colegios, el tema del día era, precisamente, aquellas luces extrañas en su comportamiento, que se venían viendo de forma esporádica durante muchos días. Por eso mismo, creo que el 12 de abril, ocurrió.”

Pregunta: ¿qué ocurrió, Francisca?


“Pues, verás. Yo estaba esta noche en la cocina preparando la cena. Serían las nueve y pico, más o menos, pero no se me ocurrió mirar el reloj, para saber la hora exacta. El niño estaba en la casa de la vecina del piso de enfrente, cuando, de pie, frente por frente a la ventana en la que se destacaba allí al fondo, la sierra donde está la Garganta del Capitán y el pantano, veo aparecer esa cosa. Era exactamente igual que la que ví, de forma esporádica el pasado día 9. Brillaba con la misma luminosidad, blanca, que iluminaba toda la sierra, con rasgos anaranjados, y que bajaba lentamente hacia tierra. Fue entonces cuando me vino a la memoria. Yo podía tomar algunas fotos de aquello, aunque estuviera tan lejos. Algo saldría en el negativo. Así que salí corriendo hacia el dormitorio y cogí la cámara fotográfica. Regresé a la cocina y sin más, comencé a tirarle foto tras foto, con flash y sin flash, hasta que se terminó el carrete.”

Pregunta: ¿qué tiempo estuvo aquella cosa para ser contemplada? Es importante, ¿te acuerdas?


“Pues la verdad, es que este día, la pudimos ver la barriada en su totalidad, pero en especial la chiquillería del barrio. Unos quince o veinte minutos. Se le destacaban con mucha claridad, los “tentáculos”. Se movía en todas direcciones. Bajaba y subía con absoluta rapidez. Aparecía y desaparecía de la vista de los testigos, como si se esfumara, para volver a verse evolucionando. Al cabo de ese tiempo, salió disparada hacia el firmamento, haciéndose como una lenteja y desaparecer en su totalidad”.

Pregunta: ¿tienes las fotos y los negativos?


“No, aún no las he llevado a revelar. Pero si a ti no te importa, ¿quieres hacerlo tú?”


Aquel mismo día por la tarde, localicé a mi amigo Aguila magnífico fotógrafo. Le mencioné el caso sin darle otras explicaciones. Solo le pedí que se esmerara en el trabajo del revelado, con objeto de poder obtener la máxima calidad de imagen. Al día siguiente fui a retirar el sobre con las fotos ya reveladas con sus negativos correspondientes. Estuvimos comentando las mismas, así como, la claridad de éstas. Sin embargo, en la mayoría de cada uno de los “pasos” (foto a foto), se observaba claramente, que allí había algo. Algo que ocupaba unas micras del negativo que había velado éste, por la fuerte luminosidad contenida en el objeto fotografiado, “seta o medusa”.


Acto seguido, visité a los testigos, entregándoles a Francisca y a su marido, las fotos y sus negativos, agradeciéndoles a todos, las atenciones dispensadas a mi persona.


A tantos años vista de aquel suceso, tengo que decir mi más absoluto agradecimiento, por una sencilla y lógica razón; antes de abandonar el domicilio de Francisca, me dicen ambos:


“Andrés, toma las fotografías y los negativos. Son tuyos. Puedes hacer con ellos lo que creas conveniente. Tu sabrás conservarlos mejor que nosotros.”

Efectivamente, obran en mis archivos, y duermen el sueño de los justos.

CAPITULO XI.

· 1980-

“ UNA PERSECUCION ATERRADORA “

Una feria de luces extrañas

Donde los vendedores ambulantes, “hicieron su agosto”

“Seres luminosos y gigantescos”, que se movían, desafiando las leyes de la naturaleza

Acoso aterrador a un matrimonio y tres menores

Fecha.- Del 6 de Febrero, al 14 del mismo mes, de 1.980.

Hora.- Sobre las 21:00, (algunos días) y sobre la 23:15, (otros).

Lugar. Zona conocida como; Botafuegos-Las Vegas-Camino al quemadero del Cobre-Garganta El Capitán-Pantano., Término Municipal: Algeciras-Los Barrios.

Tiempo ambiental.- Algunos de estos días; buen tiempo, buena visibilidad, cielo despejado (algunos días) y, nubes altas “cielo encapotado  por el viento de levante”, otros días., pero buena visibilidad.

Estructura del objeto avistado.- “Bola de luz muy brillante, destacando del entorno de donde se movía, de color blanco-naranja”. Dicha luz, se partía en dos trozos muy semejantes, evolucionando de un sitio para otro, la que al cabo de varios minutos “unirse en un todo”. Este “objeto”, de vez en cuando, bajaba hacia tierra –desde lo alto de la sierra- haciéndolo en zigzag, hasta llegar un pequeño montículo en tierra, cercano a la carretera local, donde se detenía o se posaba en tierra, desapareciendo de la vista de los testigos (cinco personas), y nuevamente; “aparecer” ante éstos, y salir disparada hacia el cielo hasta hacerse como un puntito de luz muy lejano, hasta perderse del todo.

Testigos.- 

- Rafael Tobajas y su esposa (conducían el vehículo turismo), Concejal del Ayuntamiento de Algeciras.

· José Rodríguez Márquez, 16 años, estudiante. De Algeciras.

· José Antonio San Juan, 14 años, estudiante. De Algeciras.

· Diego Gutiérrez Rojas, 14 años, estudiante. De Algeciras.

Otros datos de interés.- “Caso” catalogado como; “encuentro en la 3ª Fase” o, “Encuentro cercano”. “Humanoídes Luminosos, de más de tres metros de altura”, según todos los testigos. Que además, “no andaban, flotaban” y se impulsaban hacia delante, como cuando vemos en TV, imágenes a cámara lenta. También; las linternas que portaban, con pilas nuevas, al llegar a una zona determinada del terreno, las linternas quedaban sin luz ni energía. Así mismo, un arroyuelo cercano al lugar de éste “incidente”, a los pocos días quedaba completamente seco.

“PERSECUCIÓN ALUCINANTE”

6 de Febrero de 1.980, y 14 del mismo mes.

 Muchas personas residentes en la zona; camino viejo a Los Barrios, Adalides y su entorno, venían observando durante varios días consecutivos, unos acontecimientos insólitos. Pero muy en especial, los niños del Colegio Público; “Adalides”. Más de cuatrocientos niños de E.G.B, estaban “alucinados” de lo que a primeras horas de la noche (muchos días) se observaba desde el cerro donde se ubicaba el colegio. , y también, desde sus propios domicilios, al estar sus viviendas, asentadas en un altozano. Y era todo un espectáculo: “luces multicolores, que se ponían a mirar en el cielo, que bajaban hacia la montaña, que cuando estaban cerca del suelo, se ponían a bailar en zigzag, que luego remontaban hacia el espacio, y perderse en el firmamento hasta desaparecer en pocos segundos”., ¡¡Era toda una feria!!.., 


De estos acontecimientos, también eran testigos personas adultas y responsables, como veremos a continuación.


Varios de estos testigos aducían; “Por las noches, sobre las 21:30 y 23:15 horas, más o menos, se venían observando, una enorme bola de luz de colores, que más parecía; como las bolas que solemos colocar en los árboles de Navidad”; y cuyo comportamiento, desde luego, era inteligente, según nuestro criterio, decían algunos testigos adultos y, niños también.


Prosiguen éstos: “Estas luces extrañas, cuando se dirigían hasta tierra, se posaban sobre una loma y a continuación, desaparecían, era como si se las tragara la propia tierra, para al cabo de algunos minutos, salir como un cohete hacia arriba, y perderse en el cielo hasta hacerse como una peseta moderna que se bautizaron como lentejas”.


En la descripción de los testigos, es absolutamente necesario hacer un paréntesis, con objeto de comenzar por el principio del “caso”. Veamos:


Los detalles que algunos testigos aportaron de lo que habían visto, y del comportamiento de dichas luces, es muy importante, toda vez que, los detalles que éstos aportan son desde luego un “calco” de otros muchos ocurridos en miles de kilómetros de distancia. Por lo tanto, difícilmente podían conocerlos, en aquellos momentos.


Los principales testigos; JOSÉ RODRÍGUEZ MÁRQUEZ.; JOSÉ ANTONIO SAN JUAN SÁNCHEZ Y DIEGO GUTIERREZ ROJAS; una de estas noches (concretamente el día, 9) hacen actos de presencia en el lugar donde ellos, desde su barriada, venían contemplando “aquella feria de luz”. Deciden acudir los tres (picados por la curiosidad y lo raro de todo ello) al lugar exacto, donde suponían “debía estar posado aquello, o lo que sea”, con objeto de verlo de cerca. Se buscan una linterna cada uno, la dotan de pilas nuevas, y se encaminan hacia el lugar elegido, allí en la carretera que va de Botafuegos al Cobre. Cuando llegaron al lugar, miraron en todas direcciones, sin que detectaran nada anómalo ni sorprendente, que atrajera su atención. Sin embargo, en unos momentos en que los tres “intentaban” cruzar el arroyo que divide la carretera y la ladera a una loma pequeña cercana, las linternas se les apagaban de forma simultánea a los tres. Cuando deciden regresar al punto de partida, o sea, a la carretera, precisamente por el mismo lugar, al cruzar el referido arroyo, las linternas “recuperaban” la luz y se encendían. Esta operación, la llegaron a realizar varias veces, notando el trío, que siempre ocurría lo mismo. Cuando las linternas se apagaban, se quedaban quietos mirando en la negrura de la noche, sin distinguir nada que atrajera su atención, sólo silencio, “un silencio muy penetrante”, que les hacía sentir miedo de tanta oscuridad.


En tal situación, deciden regresar a su barriada. Van charlando sobre el tema una y otra vez, intentando todos, poner un poco de orden sobre lo que ellos mismo habían “sentido y palpado” en aquellos momentos en mitad del campo. Cuando cerca de la barriada, se dan cuenta de una cosa extraña; “las linternas no funcionaban. Las probaban una y otra vez, pero no encendían. Creyeron que era la bombilla fundida. La quitaron (las tres) y vieron que estaba normal, que no tenía ningún filamento roto ni suelto. Entonces, deciden comprar pilas nuevas. Una vez colocadas, observan con cierta extrañeza, que la linterna funciona. No obstante, hacen lo mismo con las dos linternas siguientes, y sorpresa, también funcionaban, con lo que llegaron a una conclusión lógica. Las pilas por motivo “del paseo por el campo”, estaban “agotadas” (a pesar de ser nuevas); estaban descargadas. ¿Pero por qué?.  ¿Quién y cómo las había descargado?. Los que sí, estaba claro, era que fueron deterioradas al cruzar el arroyo. Que no habían soñado, que la realidad de lo sucedido, escapaba a su entendimiento racional y lógico.

11 de Febrero de 1.980

El “espectáculo de luces”, sigue su curso allí en Botafuegos, al igual que días anteriores, José Rodríguez, José Antonio San Juan y Diego Gutiérrez, desde su barriada, observan “su familiar luz” que baja ladera abajo por la sierra del fondo en zigzag, como antes la habían observado. De pronto, un conductor se acerca a ellos (iba acompañado de su esposa), el cual, interpeló a los tres diciéndoles; “¿ven ustedes lo que mi esposa y yo hemos visto desde la barriada de San José Artesano, cuando estábamos con unos amigos en el balcón de la terraza?...;”


Sí, lo hemos visto, pero días anteriores, también, y parece es el mismo.,


Este conductor que había interpelado a los tres niños, era RAFAEL TOBAJA BOUZAS, Concejal del Ayuntamiento de Algeciras. Cuando los niños les contestaron que ellos “ya conocían aquélla luz”, que les era familiar; dice Tobaja; nosotros vamos para el lugar; ¿nos acompañáis?.;


Sí, vamos con ustedes.


Se suben al coche de Rafael y su esposa, y acto seguido se encaminan a la carretera de Botafuegos. Aparca el coche en la cancela de acceso a una finca llamada la “La Rejanosa”; se bajan todos del vehículo y se ponen a contemplar el  entorno, aunque con bastante dificultad, por la hora que era, las 21:45 horas, noche cerrada y muy oscura, cielo encapotado de levante, sin luna.; pero todos, inmersos en un silencio impresionante. De pronto, ven aparecer sobre una loma cercana a ellos, una enorme luz blanquecina y halo anaranjado, que se divide en dos, luego en tres, para, al cabo de unos segundos, volver a ser una sola. Así de esta manera, estuvieron un buen rato contemplando tan fantástico espectáculo de luz, aunque bastante sobrecogidos de temor. De pronto, observan que la dichosa “bola de luz”, de enorme de tamaño, se convierte en dos partes idénticas que en paralelo evolucionan de aquí para allá, al mismo tiempo, ven salir de ambas “bolas de luz”, dos figuras humanas y –según los testigos -, de una morfología parecida la humana (gran tronco, piernas muy largas y anchas, brazos largos y pegados al cuerpo), no distinguiéndose las facciones de la cara, por el hecho de la enorme luz que éstos irradiaban así mismos. Cuando les pregunté por la estatura, contestaron lo siguiente; “más de tres metros de altura”, casi seguro; quizá más, aunque la distancia no nos permitía apreciarlo con exactitud. Lo que sí podemos decir es que eran gigantescos. Y otro detalle que tampoco podemos olvidar; cuando estas figuras humanas, avanzaban hacia nosotros.; lo hacían impulsadas (eso nos pareció) por un fuerte campo de luz que salían de las “bolas de luz” posadas en tierra.


Prosiguen los testigos:

.....; Estábamos ensimismados admirando aquello, cuando nos dimos cuenta, que los seres gigantescos enfilaron hacia nosotros.; Cuando quisimos comprender la realidad, no de lo que estaba ocurriendo.; sino, de lo que podía ocurrir, sentimos verdadero pavor, miedo y pánico incontrolado, no sabríamos explicar el por qué. Pero la verdad sea dicha, es que lo sentimos, pues si hubiésemos podido vernos las caras en ese instante, posiblemente la tendríamos pálida.


¡¡Sorpresa mayúscula!!..; Seres gigantescos que avanzaban hacia ellos, y sin posibilidad de salir corriendo. 


Prosiguen su relato:

.....; Lo que más llamó nuestra atención fue; que los seres gigantescos, no andaban no corrían.;


¿Qué era entonces?

.....; Pues que parecía como cuando vemos en televisión una imagen en cámara lenta, es decir, que avanzaban en el aire, pero sin pisar la tierra, esquivaban los obstáculo con enorme facilidad..;


Y, si todo ello ocurrió así., ¿Qué hicieron ustedes entonces?

....., Nosotros no pudimos reaccionar con rapidez, no podíamos movernos de puro temor. Y lo malo era, que cada vez estaban más cerca de nosotros, vamos que venían en línea recta, que nos cogían, seguro. La señora de Rafael Tobaja, con una crisis de nervios tremenda, lo que agravó el pánico que sentíamos en aquel momento.., 


¿Entonces, cómo salieron ustedes de allí?

....., Porque el Sr. Tobaja, pudo reaccionar con valentía, y dando un fuerte grito dijo: “vamos, vamos, todos dentro del coche, rápido”. Una de las razones que tuvo este hombre –se refiere a Tobaja -, fue, la enorme responsabilidad que asumía, al montar en su coche a tres menores de edad y desplazarse hasta allí en mitad del campo.

Intentemos resumir los detalles:


Cuando el quinteto de testigos pudo salir de allí, lo hicieron a toda pastilla acelerando el vehículo a tope, hasta perder de vista aquéllas imágenes luminosas que les perseguían. Llegando a la barriada –donde viven los testigos -, bastantes nerviosos, hasta el extremo, de que uno de ellos; Diego Gutiérrez, tuvo que visitar al médico porque “no se encontraba bien”.


Al día siguiente de conocer los hechos, hice acto de presencia en el lugar, acompañado de un Ingeniero–Topógrafo; MANUEL AGUILAR OLIVENCIA, que además, era primer Tte. de Alcalde del Ayuntamiento de Algeciras. (Q.e.p.d.).

Estuvimos peinando la zona, y allí, de tramo en tramo, había infinidad de “marcas” por todo el monte y la ladera. Eran unas marcas triangulares distanciadas unas de otras unos quince metros. Aquello nos puso sobre aviso; allí había habido “algunos artefactos posados”, ya que las huellas eran evidentes, y algunas hasta frescas.


Sin embargo, y sin que ellos presupongan quitar mérito a los detalles de la propia investigación, nuestra intención era precisamente, eliminar aquellos factores que, por absurdos que parecieran, nos indicaran el camino de la lógica y la razón., y más que nada, porque eran “demasiadas huellas” por todas partes. Por otro lado, yo no estaba muy seguro de la realidad vivida por tantos testigos a la vez y en el mismo sito., ¡¡Aquí estaba pasando algo insólito!!., Algo asombroso que no encajaba., Naturalmente que creí en los testigos. Y aún hoy lo sigo creyendo. Pero la verdad de una investigación seria, no está precisamente cimentada en lo que tú creas, sino en los recursos de que dispongas en ese momento, y de las pruebas que puedas encontrar en la zona donde tuvo lugar el acontecimiento, sin descontar naturalmente la pura lógica.


De pronto, me vino a la memoria un pequeño rayito de luz, que posiblemente actuaría como resorte para encontrar “una explicación normal y lógica” a los hechos acaecidos allí.., Recordé que, a unos quinientos metros del lugar a investigar, había un Destacamento militar, una Central de Comunicaciones. Así que le dije a Manolo; ¿No te parece a ti que podemos consultar con los militares de la zona, por si “salta la liebre”..?

- Hombre claro, no se me había ocurrido. Llégate, mientras yo recojo algunas muestras de tierra, ramas y piedras de aquí.


Indagué el “asunto”, con un oficial –precisamente quien mandaba aquel Destacamento -, y éste fue el resultado..,


- ¿Ustedes, por casualidad, efectúan maniobras por estos campos?


Claro, tres veces por semana., Una compañía designado dicho cometido que viene al mando de un Teniente.


Antes de proseguir con la entrevista, es aconsejable a simple vista, que lo primero que llevé a cabo fue mi presentación, y los motivos que me hicieron llegar hasta allí; los acontecimientos que días pasados se habían producido. Es decir, “las visitas de aquellas bolas luminosas” que habían despertado la curiosidad de una amplia zona de Algeciras. Tanto fue así, que cuando tuve conocimiento de los hechos, en un programa de radio que  tenía compartido de forma semanal, cometí el enorme error de comentar el tema. Al día siguiente, aquellos caminos parecían una feria, cientos de personas visitaban la zona, incluso de noche, y lo más sorprendente, con sacos de dormir, cámaras fotográficas, de televisión etc., Aquí pude darme cuenta, del enorme poder  que tiene un medio de comunicación pública, hasta el punto, de que allí en mitad de la carretera y del campo, se podía comprar bocadillos, refrescos, cervezas, etc.., ¡¡Todo un espectáculo!!..,


Pudimos conocer que, a parte de la Central de Comunicaciones Militar asentada en al zona, distante unos 300 metros del área de los avistamientos, también se solían realizar maniobras militares por una Compañía al mando de un Teniente. Entonces nos dirigimos al oficial que mandaba aquella Patrulla, el cual nos atendió de forma amable y distendida. Y lo que este Oficial nos contó, nos dio pié a pensar que, efectivamente, allí estaban ocurriendo cosas “muy extrañas”., Esto fue lo que nos dijo:

....., Nosotros –dice el oficial, solemos efectuar maniobras aquí en la zona, las cuales las realizamos de 8 de la mañana hasta  las 12 del mediodía.


¿También las lleváis a cabo de noche?

....., No, jamás las realizamos de noche.,


¿Entonces, es posible, que las huellas triangulares que existen por todas partes se deban a los vehículos de ustedes?

....., En absoluto, esas huellas que ustedes me dicen, no las pueden hacer nuestros vehículos, por la sencilla razón de que no tenemos ninguno, vamos a pié, llevamos a cabo las maniobra a pié, y regresamos de la misma forma, a pié.


¿Entonces?

....., Esa huellas que dicen, son sin lugar a dudas, las de asentamientos de las plataformas metálicas de los morteros con los que practicamos casi a diario., Pero que quede claro, jamás lo hemos hecho de noche. Además, ahora que usted me lo recuerda, le diré algo que, por lo menos para mí, resulta bastante extraño; “durante un tiempo, hemos observado aquí en la Central de Comunicaciones, cómo la energía eléctrica “se esfumaba” sin motivo aparente, e incluso, se “paraba” el generador de energía supletoria., Pero insisto, nunca ocurrió de día, sólo algunas noches”.

 
Aquellas palabras del Oficial, disipaba las dudas que nosotros teníamos respecto a las citadas huellas del terreno. Pero al mismo tiempo, aseveraban nuestro convencimiento, de que allí “estaban ocurriendo cosas insólitas y sorprendentes”.

Todo ello nos lo vino a corroborar, los propios nativos del lugar, cuando aducían; “por aquí, bajan luces extrañas, brillantes, que cuando lo hacen, nos dejan sin luz eléctrica”, ¡¡muy raro, muy extraño, llámale usted como quiera.!!


Hay algo en especial sobre este asunto que no quisiera pasar por alto, y que de seguro, atraiga la atención de cualquier ufólogo. Por ejemplo, los muchos casos ocurridos en distintas partes del mundo, cuya semejanza con éste, puede muy bien medirse como un calco.


Al día siguiente de mi entrevista con el Oficial de la central de Comunicaciones de esta zona, el Ingeniero-topógrafo, Manuel Aguilar y yo, pudimos comprobar en el lugar de los hechos algo sorprendente –otros testigos también -; el riachuelo que discurre muy cercano a la carretera,  donde el matrimonio y tres menores fueron “perseguidos por dos gigantescos humanoides”, estaba seco. Algo impropio del tiempo la fecha y el  lugar. A los pocos días de este incidente, con “persecución incluida”, se sucedieron otros tipos de sucesos anómalos, como por ejemplo; un motorista y su hijo pequeño, tuvieron que dar aviso al 091, cuando circulaba por esta carretera en dirección al bar de su propiedad ubicado a la salida del puente de la vía férrea, cercano a esta zona. Tal fue el pánico que sintió que llegó incluso a orinarse encima. Pero este “incidente” lo conocerá el lector, sin duda, en próximos capítulos.

Luces extrañas “que bailan”.


Luces, que desaparecen de improviso, que “absorben” la energía eléctrica.


Luces que, deterioran linternas y desecan un regajo.


“Seres gigantescos”, luminosos, que persiguen a personas indefensas.,


“Cosas que pasan aquí”, muy cerca de este lugar, tuvo un encuentro, Antonio Manzano cuando buscaba un buen apostadero para cazar conejos.


Y para terminar el presente capítulo, permítanme recordar un pasaje, de un buen libro de historia; “La Biblia” Génesis, capítulo VI, versículo 4: “Existían por aquel tiempo en la Tierra los gigantes, y también después, cuando los hijos de Dios se llevaron a las hijas del hombre y le engendraron hijos, que son los héroes, desde antiguos varones renombrados”.


Así se explican quizás los seres humanos gigantescos, Los centauros, El minotauro y las “dichas candichas”, llamadas así en África, aparecían a testigos en mitad del campo a solas. Pero lo más sorprendente era, que éstas, aparecían con piernas de chivos.


“Alguien o algo” nos observa, nos mira y no “acosa”, ¿para qué?


Seguramente porque no le somos indiferentes.

Ocurridos en distintas partes del mundo, cuya semejanza con éste, puede muy bien medirse como un calco. 


Al día siguiente de la entrevista con el Oficial de servicio en la Central de Comunicaciones Militar de la zona, pudimos comprobar “in situ”, algo sorprendente, y que los mismos testigos del caso en cuestión, también lo observaron, tal fue lo siguiente: “el riachuelo que discurre muy cercano a la carretera, en donde los testigos avistaron a los humanóides estaba seco”. Algo impropio del tiempo, la fecha y el lugar. Este riachuelo, proviene precisamente del Pantano distante unos dos kilómetros, y nunca que se sepa –ni incluso en verano -, dejó de traer agua aunque fuera poca. Pues bien, a los dos días de haber ocurrido los hechos ya relatados, este riachuelo estaba seco.


Por último, los lugareños han sido testigos en muchas ocasiones, de avistamientos sobre el pantano y la zona conocida como “Garganta del Capitán”. Han visto cómo evolucionaban estas luces “bailando” sobre zonas húmedas, para salir disparados hacia el cielo y/o, perderse en la lejanía. Ver cómo bolas de luces se posaban en la tierra y desaparecer de la vista de testigos (no desaparecen, sólo se mimetizan a la vista de los demás, aprovechando las limitaciones ópticas del sujeto).


Luces extrañas “que bailan”.


Luces que desaparecen, que absorben la energía eléctrica, que deterioran linternas, que absorben  el agua y desecan un riachuelo.,


“Seres gigantescos luminosos”, que persiguen a cinco personas.,


Y para finalizar el presente capítulo, permítame el lector, recordarle un hecho acaecido muy cerca de la zona: ANTONIO MANZANO, cuando se disponía a encontrar un buen apostadero para cazar, “se tropezó” con una máquina posada en tierra y también “perdió” la linterna, la ocasión, la movilidad, el espanto, el temor, la sorpresa, de lo que estaba contemplando aquella madrugada en mitad del campo. 


“Alguien o algo” nos observa. Otra historia será, ¿para qué?


Que cada uno saque sus propias conclusiones...

CAPITULO XII

-1981-

“LA SOMBRA DE UNA GRAN DUDA”

Una invitación inesperada

El asombro de un conductor

Un mechero “flippers” que se niega a encender

Una “maquina” extraña, posada en tierra

“Yampás” de luz que impiden al testigo avanzar
 “La sombra de una gran duda”

Fecha: 12 de Marzo de 1.981.

Hora: 
10,45.

Lugar:
C.N.340 (Cádiz-Málaga, punto Kilométrico 101, Hc, 2;  junto a la caseta de la cadena SER (Emisora Local), más conocido como, “Ventorrillo de la leche”, Barriada de “El Pelayo” del Término Municipal de Algeciras.

Testigo: Juan González Santos, de 42 años, casado, y, domiciliado en Algeciras.

Estructura del objeto avistado: Objeto ovoide en forma de plato invertido, con cúpula en su parte superior, de forma transparente y “farol” tipo ambulancia, con destellos de luz naranja-roja a intermitencia cadencial continuada en flash a intervalos frecuentes. Objeto, de unos doce metros de diámetro, con ventanas radiales en su parte central (que daba ante el testigo, ignorando, si en su parte posterior, las hubiera igual). La del centro –dice el testigo -, giraba de forma continua, al revés de las manecillas de un reloj, mientras, las otras dos laterales, permanecían estáticas. Este “cacharro” (como lo define el testigo), tenía además, en su parte central, por debajo, una especie de escalerilla muy fina, que bajaba hasta tocar el suelo donde se apoyaba. Se sustentaba sobre tres soportes metálicos de tipo telescópico, de mayor a menor, rematando en “pies” ó, “base” de forma rectangular. Todo ello, perfectamente visible desde donde estaba parado Juan González Santos, es decir, sobre una distancia de unos quince o veinte metros. El color era metalizado –dice Juan -, como el aluminio bruñido y formando un todo en su conjunto. Observando también el testigo; una especie de “emblema” de color rojo fuerte, que destacaba del entorno del aparato, en su costado izquierdo (sin que hasta la fecha, pueda acordarse de que tipo de símbolo podía representar). A pesar, de habérsele enseñado un catálogo de la simbología internacional –captadas por otros muchos testigos en todo el mundo -, Juan, no encontró similitud alguna, con lo que él había visto aquélla mañana.

Comportamiento del objeto, durante el tiempo que el testigo estuvo presente:


Objeto o, “cacharro”, posado en el suelo, en mitad del campo, sustentando por tres “patas-soportes metálicas” –decimos metálico, porque dejaron huellas -, y, como dice, Juan, del tipo telescópicas.

Tipo de ruido percibido por el testigo:


En principio, unos quince minutos, que el testigo estuvo frente a él, totalmente silencioso. Sin embargo, cuando el “cacharro” empezó a trepidar, con movimientos oscilantes, emitió un sonido como de aire comprimido (silbido), acompañado de una fuerte “manga de aire absorbente”. Además, el testigo, también, percibió; un fuerte olor a ozono o electricidad quemada.

Comportamiento de animales cercanos:


Ninguno, ya que, en aquél lugar, el testigo se encontraba solo, absolutamente solo. Si  bien, éste reconoce un detalle (muy importante para cualquier investigador). A la hora en que ocurrían lo hechos, que se relatan en este capítulo, y, teniendo la carretera general a menos de treinta metros de donde se encontraba, reinaba un impresionante silencio en muchos metros a la redonda. Y además, no vio pasar ningún vehículo, en un sentido o en otro, máxime la hora que era, en la que resulta muy difícil que los vehículos no estén en movimiento. No se trataba precisamente de una carretera secundaria, sino de la Nacional 340. ¡Insólito!.

Tiempo ambiental en aquel momento:


Soplaba viento de levante, bonancible, nubes altas (estratos altos, con intermitencia de cielo “descubierto”). La velocidad del viento en esta parte del campo, sería de tres nudos a baja altura, posiblemente más, cuando más alto.

Otros datos de interés:


UNO.- Que las huellas dejadas en el terreno por este “cacharro”, fueron descubiertas y fotografiadas, a pesar de haber pasado algún tiempo. La suerte y/o, casualidad –que no creo en ella -, era debido a la propia estructura del terreno; tierra dura por la sequedad (no llovía desde hacía mucho tiempo), la carencia de animales pastando por el área donde el objeto “se posó”, hicieron que, en un alarde de profesionalidad y seriedad en la investigación de campo, mi buen amigo J.J. Benítez, acompañado de F. Peña (magnifico profesional de la fotografía) peinaran la zona durante horas, hasta dar con las “huellas” y tomar fotos de ellas.


Y, DOS.- Cuando tuve conocimiento de este asunto y, puesto en funcionamiento, tras la localización del testigo, antes de iniciar  la recuperación de datos y pormenores del incidente, intenté documentarse bien sobre la personalidad de este hombre. Juan González Santos, era en aquel momento, y lo sigue siendo aún, una persona honesta y cabal, serio para sus cosas, a pesar de tener una cultura muy rudimentaria. Sin embargo, posee “el don”, con que la naturaleza dota a determinados individuos, que han estudiado "en la universidad de la vida" y, como muy bien, dice nuestro refranero; “para ser honesto, no sólo basta con parecerlo, hay que serlo”., Ese es Juan.

“ESTUPEFACCIÓN A PLENA LUZ DEL DÍA”:


Una invitación a la comunión de una niña de 9 años fue la causante de que yo me enterara de este caso, bastante extraño e insólito a la vez.


Sobre las 13:25 horas del día 17 de Abril de 1.981, bajo de mi despacho oficial a la cantina, que pocos días antes habíamos instalado en el cuartel de la Policía Local, debidamente autorizada, para disfrute exclusivo de los miembros de este cuerpo.


Por entonces, mandaba, de forma accidental, a este colectivo policial como Jefe, y por estas fechas, en nuestro cuartel albergábamos también, a los miembros de Protección Civil Local, que dirigían militares de alta graduación en la reserva. En este caso, era un comandante quien mandaba a dicho colectivo. Pues bien, cuando bajaba las escaleras para tomar café, me “tropecé” con el segundo Jefe de Protección Civil, un capitán gigantesco de estatura, jerezano y, como buen andaluz, de un sentido del humor bastante agudo y coloquial. Seguimos charlando hasta que una vez en el mostrador con el vaso de café por delante y él, una buena cerveza rubia bien fresquita, me “lleva a un lado” del mostrador, y, con cierta seriedad en su rostro, me cuenta el plan previsto que tenían planificado llevar a cabo dentro de unos días, es decir, un simulacro de salvamento en uno de los hoteles de la Ciudad, en el que habrían de intervenir todas las fuerzas vivas de la ciudad, como era preceptivo y lógico. Algo que yo sabía de antemano, por la comunicación de traslado que su jefe me había dirigido la semana anterior. Así que, “nos enfrascamos” ambos en ultimar detalles operativos, mientras yo le daba a entender, que ya sabía con anticipación de esta actividad, cuando me sorprendió de forma aún más serio.

· No si yo sé que Vd. conoce esta actividad, ¿lo sabré yo que he sido quien le puso el escritorio.,? Yo sé que Vd. está preparado para este evento. Lo que yo quería comentar con Vd. era otra cosa, verá: el día 16 de este mes, está Vd. invitado a una comunión de una niña, ¿Puede venir?

· Claro que puedo ir, ¿pero quién hace la comunión, su hija pequeña, su nieta, quién?

· No verá, es una sorpresa que quiero darle en casa de esta familia, porque debe Vd. saber, que yo conozco perfectamente su “trayectoria” como investigador ufológico o como se diga, ¿se dice así?

· Sí, perfectamente, pero bueno ¿qué tiene que ver la comunión de una niña, con los Ovnis?

· Hombre, porque el padre de esta pequeña ha sido testigo de un suceso insólito y bastante extraño, y además este testigo trabaja con Vd.

· ¿Conmigo?

· Sí, con usted.

Desde luego iba de sorpresa en sorpresa aquél día. Este hombre, conocía de sombra mi “otra actividad” aunque yo mismo desconocía que éste lo supiera, más que nada, porque nunca que yo sepa, habíamos comentado nada al respecto. Sin embargo, era lógico que los que nos dedicamos a este tipo de investigación, seamos conocidos por lo menos, por gran cantidad de personas. No obstante, aquello me extrañaba bastante: “un sujeto bajo mis órdenes, que yo no tenía conocimiento de este suceso”. Aquello despertó en mí, la lógica de la averiguación. Así que se trataba de un auxiliar de playa afecto a la Plantilla de Policía Local. Así, sin más comentarios, quedamos de acuerdo en mi asistencia a este acto.


De esta forma me vi envuelto en una muy peculiar reunión familiar en casa de este testigo “un tanto improvisado” y de manera precisa, como luego veremos.


Juan González Santos, es un sujeto bastante peculiar y no menos extraño, de una cultura rudimentaria pero de una honestidad a prueba de cualquier análisis.


En esta reunión, en casa de Juan, nos dimos cita allí un buen grupo de amigos y familiares, entre los que destacaban sobremanera, algunos militares de alta graduación, ¿pero cómo conocía Juan a tantos militares, hasta el extremo de invitarles a su modesta casa e invitarles a almorzar y éstos acuden? No lo entendía, máxime cuando aquellas personas eran de una categoría más que probada, y de una cultura bastante elevada hasta el extremo que muchos de los presentes eran procedentes de la Universidad. Yo no entendía este asunto. Así que, me dediqué a observar el panorama, sentados todos en la mesa como pudimos, viendo y observando cómo se departía allí, siendo el anfitrión el punto de mira y centro de todas las conversaciones que allí salieron a recluir. Estuvimos de esta guisa hasta bien entrada la tarde-noche, despidiéndome de todos los presentes, agradeciéndole a Juan la delicadeza de tal invitación.


Una vez en mi despacho, me ensalcé en un monólogo bastante extraño y no menos misterioso, buscando siempre algún parecido con la lógica, a la que accedí al cabo del tiempo:

· Un sujeto de lo más normal que vive en una barriada extrema de Algeciras que, como contrapunto, posee un alto poder de reunión en su entorno hasta el extremo de que consigue reunir personas muy cualificadas de la Sociedad Algecireña.

· Que por su “pelaje” no parece estar en condiciones monetarias como para permitirse el lujo de invitar a un buen grupo de personas de la alta sociedad a una merienda de las que hacen época cuyo coste debió de estimar en varias miles de pesetas.

· Que en su favor pude contemplar; como aquéllas personas, sin excepción, “mimaban” a Juan, le demostraban que le querían, que le apreciaban de verdad, sin dobleces y sin posturas retorcidas y lo más sorprendente de todo era que, Juan sobresalía muy por encima de los demás, cada vez que tomaba la palabra. Mientras, yo permanecía mudo contemplando viendo y escuchando cuanto allí se estaba tratando en aquél momento, dándome cuenta enseguida del alto poder de captación, que este modesto y humilde hombre, ejercía sobre su persona, a pesar y todo de su estática y persistente “cultura rudimentaria”. A su manera, Juan, conseguía conversar con cualquiera, expresándose de forma contundente y explicitaria, y además, convincente. ¡¡Aquello merecía penetrar hasta lo más profundo, en cuanto a investigación se refiere!! Merecía la pena.

Así que un buen día festivo, decidimos algunos compañeros de profesión almorzar en el campo – como de vez en cuando solíamos hacer – poniendo cada uno la parte a “escote” que correspondía, y yo me las apañé para que Juan González Santos estuviera presente, una vez localizado en la playa donde estaba de servicio y “manipulando un tanto” su turno, conseguí que ése día estuviese de descanso. Así pudimos encontrarnos todos en el campo. Precisamente en la zona ya conocida por mí, es decir, en la misteriosa y enigmática Sierra de Luna, cerca de la zona conocida como “De La Ahumada”, donde uno de mis policías, tenía una casita de campo en la que no faltaba el agua corriente, limpia y pura, una especie de piscina casera, un amplio huerto, donde éste criaba toda clase de frutas; peras, albaricoques, melones, sandías, tomates, pimientos, ciruelas, cebollas, y un largo etc., y es que allí arriba cualquier cosa toma proporciones descomunales raras y extrañas; las peras eran de enormes dimensiones, los tomates también, los melones, sandías etc., ¿era quizás el tipo de agua que allí se daba? No lo sé, lo que sí sabemos es que aquella zona resulta bastante extraña.


Cuando todo el mundo estaba durmiendo bajo los árboles después de la comida,  invité a un apartado a Juan, y sin entrar en dislocaciones que pudieran distorsionarle, acometí el tema de su incidente, argumentándole que “alguien amigo de ambos” me lo había comentado. Pero mi intención era naturalmente, enterarme por su propio protagonista.


Juan me sorprendió por su forma honesta y humilde al comentarme este “caso”, al mismo tiempo que me demostraba, que jamás había escuchado nada sobre Ovnis ni leídos sobre el asunto, más que nada, porque le costaba mucho trabajo leer, empezar una lectura, la que sea, y seguir las pautas lógicas de la oración y su derivados ortográficos.


Tengo que decir que, en el relato expositivo de éste hombre he procurado guardar y respetar la terminología expresada por su persona. Comenzando de la siguiente manera:

“Podían ser las once de la mañana del día 12 de Marzo de este año (1.981), cuando  me dirigía con la furgoneta DKV de mi propiedad hacia el Hotel Mesón de Sancho, que como Vd. sabe se encuentra en la C.N.340 Término Municipal de Tarifa (Cádiz), y distante de Algeciras unos 8 Kilómetros. Yo iba cargado de frutas y hortalizas para este hotel al que de vez en cuando solía surtir a sus propietarios, pues como Vd. sabe, yo cuando estoy de descanso, me dedico a este menester ya hace algunos años. Pues bien, yo había salido de Algeciras en esta dirección, cuando a unos cuatro kilómetros de ésta, subiendo la pendiente en dirección a la barriada de Pelayo, en la zona conocida como Ventorrillo de la Leche o Marchenilla, donde está ubicada la antena de Radio Algeciras-Ser, observé a mi izquierda según subía y coronaba la cuesta por detrás de la “marrada de árboles” (Eucaliptos) que allí existen, vi una especie de artefacto extraño que me llamó bastante la atención por sus características, llamándome mucho la atención. ¿Qué cosa podía ser aquello allí abajo?”

-“¿Qué haría allí un artefacto como aquél? En medio del campo, con aquél farol de ambulancia reluciendo en multitud de intermitencia continua. ¿Sería quizás algún accidente?. Todas estas preguntas me las hacía yo, al mismo tiempo que conducía la furgoneta, decidiendo dar la vuelta y atender de cerca qué era aquello. Detuve el vehículo y, cuando advertí que no circulaba nadie en ningún sentido, di la vuelta aparcando el coche en el camino que hay de acceso a la caseta de la antena, y fuera del alcance de la propia carretera general, donde no molestaba a nadie, bajándome acto seguido y retrocediendo en dirección a donde se encontraba aquél “cacharro”.

-“¡¡Era increíble lo que yo estaba contemplando en aquél momento, se lo juro por todos mis muertos!! Parecían dos platos abrocados entre sí, con tres patas de tipo telescópicas perfectamente apoyadas en tierra y una escalerilla en su parte central de este artefacto”.

Mientras el testigo explicaba las circunstancias de este encuentro, permanecía en absoluto silencio. No me atrevía a interrumpirle, prefiriendo escuchar cuanto decía. De tal manera que, prefiriendo escuchar cuanto decía, la curiosidad fue en aumento (según relataba) decidiendo acercarse hasta allí donde pudiera tocarlo y verlo por dentro (esto debe poner los pelos de punta a cualquier, incluso a este humilde investigador).

-“Intenté saltar la tapia de piedras y alambres de espinos allí existente, que como Vd. sabe, sirven para separar las parcelaciones del campo. Cuando de pronto, de una de las antenas laterales de esta máquina, salió una “yampá de luz” (flash de luz coherente) que le hizo detenerme contra mi voluntad. Acto seguido, intenté otra vez saltar, cuando de otra de las antenas (tenía dos en forma lateral, según relata éste), salió otra “yampá de luz” que me impidió hacerlo, al mismo tiempo que me lloraban los ojos, un fuerte dolor en la parte central-frontal de la cabeza, viendo muchas lucecitas de colores por todas partes, quedándome sin poder moverme de ninguna manera. Me quedé quieto y sorprendido al mismo tiempo. Yo jamás en mi vida había visto algo parecido, y menos, una luz como aquélla que me impedía cualquier movimiento”.

-“Una vez salido de la sorpresa y, recuperada la visión normal de mis ojos, traté de observar todos los detalles de este “cacharro”, ya que por lo visto, éste ó, mejor dicho, los hombres que había dentro de él y me miraban fijamente, no querían que me acercara”.

Este comportamiento de los supuestos tripulantes, impidiendo al testigo acercarse y, una vez pasados los momentos de confusión y nerviosismo, en lugar de salir corriendo, se quedó allí inmóvil tras la pared de piedras y alambres de espinos atento cuanto ocurría en el interior de aquél artefacto.

-“Así fue, prosiguió Juan González Santos; eran tres personas con unos extraños cascos o escafandras. Pude verlos muy bien a través de aquellas ventanas, incluso también, por la del centro que no paraba de girar. Estuvieron allí por espacio de unos quince minutos. Estas personas, porque eran personas, se movían de un lado para otro, excepto el que estaba en el centro, que se mantenía inmóvil, y parecía quien daba órdenes a los demás mirándome a mí muy fijamente, desde que yo me acerqué al principio de este relato. Sólo podía verles del pecho hacia arriba, ya que la parte baja del cuerpo lo tapaba las ventanas como ojos de buey. Y lo más curioso era que tenían por delante de la cara, como un cristal o plástico amoldado al rostro destacándose los rasgos de la cara de cada uno de ellos”.

-“Los uniformes o trajes eran de un color marrón oscuro, y todos parecían vestir el mismo uniforme y de la misma forma. Al cabo de unos quince minutos, eso me pareció a mí, las tres patas de este “cacharro” y la escalerilla central se plegaron hasta desaparecer totalmente, quedándose el “cacharro” suspendido en el aire, en lugar de caer al suelo, como hubiera sido lógico, flotando en el aire en total y absoluto silencio. Cuando de pronto lanzó un fuerte chorro de aire caliente, y yo diría que de color azulado, el que al instante salió balanceándose hacia arriba a unos metros que yo no sabría decir, lanzándose con una enorme rapidez en sentido hacia Sierra de Luna, perdiéndose por detrás de la barriada de El Pelayo. Allí me quedé completamente anonadado haciéndose muchas preguntas a las que hasta hoy, jamás pude encontrar alguna explicación lógica. Esto es lo más extraño que me ha pasado en mi vida, y mire usted que llevo muchos años recorriendo el mundo por todas partes viendo “cosas raras”, pero como ésta jamás vi algo igual”.

Yo creí que aquí terminaría aquélla interesante conversación entre Juan González santos y yo. Pero mi sorpresa fue mayúscula cuando él mismo, haciendo un análisis de su propio protagonismo y, sin pretenderlo, prosiguió en la abundancia de detalles observados en aquellos inacabables y apasionantes quince minutos, que este estuvo frente a aquel cacharro, como él mismo lo define. Me estaba aportando tal cúmulo de detalles, que a buen seguro haría las delicias de cualquier ufológo. Y esto, porque él sin saberlo podía conocer esta abundancia de datos, porque jamás se interesó ni escuchó a nadie de Ovnis. Y mucho menos, leer nada que se refiriera a este tema, porque además su cultura seguía siendo extremadamente rudimentaria. Pero prosigamos este relato, y cedamos la palabra al testigo:


“En la segunda yampá de luz que me lanzó, y doliéndome la parte frontal de la cara, lagrimeándome mucho los ojos, intenté encender un pitillo para aplacar un poco mis nervios, aunque no da miedo. Entonces pude darme cuenta de que no podía hacerlo, a pesar de varios intentos, porque el mechero no funcionaba. Aquello sí que era extraño, un mechero que jamás me falló, que tenía gas, piedra, pero aquél no acababa de encender. Bueno, por más que lo intenté, no pude hacerlo funcionar, así que decidí dejarme el cigarrillo en la boca, guardándome el maldito mechero en el bolsillo. Al mismo tiempo, yo no dejaba de mirar al cacharro aquél, cuando de pronto me vino un fuerte olor a electricidad quemada., Aquello era bastante extraño. Yo pensé enseguida, ¿explotaría aquél cacharro o, saldría ardiendo? A pesar de que yo no veía salir llamas de ninguna parte. Al instante, aquello salió disparado hacia arriba, dirigiéndose hacia la Sierra de Luna hasta perderse por encima de la barriada de El Pelayo”.


“Fue entonces cuando pude, de forma intuitiva, sacar otra vez el mechero¡¡ Y qué casualidad, entonces si encendió a la primera!!. Allí permanecí un buen rato mirando hacia la montaña por donde había desaparecido, al mismo tiempo, yo me preguntaba, ¿no sería aquello algo de los ruso o americanos.,? No podía ser, yo conocía a muchas personas americanas, y por supuesto no eran como aquéllos sujetos que estaban dentro del cacharro. Eran otra cosa. No eran humanos como nosotros. No sé explicarlo”.


Finalmente acabó la charla, agradeciéndole a Juan González Santos la atención que tuvo conmigo, y a la paciencia de aguantarme durante algunas horas, prometiéndome estar disponible en cualquier momento a cualquier otro tipo de investigación, oficial o privada, porque de lo que Juan estaba seguro (actualmente piensa de igual forma), es que lo que él había observado aquel 12 de  Marzo de 1.981, era algo ni lógico ni normal, considerando éste que aquello era sumamente importante, mascullando entre dientes; "vive Dios que jamás mentí a nadie y que digo cuanto he visto y viviendo este día, lo juro por Dios y mis muertos que fue así, y nadie podrá convencerme de lo contrario”.


Yo tenía que investigar muchas cosas sobre el testigo y sus circunstancias, era imprescindible y normal. Así que decidí traer  a Algeciras, de la mano de mi buen amigo J.J.Benítez, al Equipo de F. Jiménez del Oso, que por estas fechas estaba dedicado al programa de la TVE llamado "La Puerta del Misterio"” ya que este caso lo merecía.


Los detalles y pormenores de este asunto, ya lo conocen los lectores, por cuanto fueron difundidos ampliamente. Sin embargo, yo me reservo otros muchos detalles, de éste y otros casos, por cuanto sería excesivo y prolijo su explicación en sólo varias cuartillas. No olviden ustedes que Juan González Santos (y otros muchos testigos de la zona), conviven conmigo en esta ciudad, donde tengo la base de operaciones de mis investigaciones, por lo tanto, la convivencia con ellos es asidua y persistente, en la que de alguna manera, siempre “saco a colación algunos apuntes de lo ocurrido” y que en la fecha del avistamiento, el testigo no supo dilucidar con exactitud.


Por último, agradecerle a Juan González Santos, la amabilidad dispensada a mi persona. Esperando con éste caso en concreto, haber aportado un granito más de arena a la montaña de datos de la Ufología mundial, en la que de alguna manera, todos nos sentimos obligados a contribuir.

CAPÍTULO XIII

· 1981 –

“UN VISITANTE CON SELLO DE IDENTIDAD”

Primo hermano de la Luna.

Lo más raro, su persistencia.

Fue cazado de noche.

Viajó en el tiempo hasta el Palacio Real.

(INCLUIR FOTOCOPIA CARTA DE LA CASA REAL, FOTOCOPIAS PERIODICOS Y CARTA DEL AUNTAMIENTO DE ALGECIRAS)

Fecha: Del día 18 al 27 de marzo de 1981.

Hora: De 21:10 a las 00:30 (y horas distintas otros días).

Lugar: En días sucesivos, sobre la vertical de Gibraltar, Bahía de Algeciras, Los Barrios, La Línea y el propio Estrecho).

Tiempo ambiental: Levante bonancible algunos días, para pasar a poniente otros. Cuando fue filmado, corría viento de poniente, encontrándose el ambiente sin brumas ni calimas.

Estructura del objeto filmado: “Bola de luz muy blanca, brillante, destacándose de ésta, un halo en su entorno. En el centro del objeto, podía distinguirse una opacidad de tipo indeterminado, pero cuando el objeto se desplazaba de un lugar a otro, el color de la enorme masa lumínica se tornaba rosa tenue, haciéndola mucho más grande. Especialmente, cuando lo hacía en dirección ES. Según muchos testigos, la altitud sería de unos 2500 metros, donde este objeto se movía”.

Otros datos de interés: El objeto, según algunos testigos, al principio de ser visto aducían que se desplazaba lentamente y de forma frontal a ellos. Una vez que se paraba, cambiaba de rumbo de forma brusca y rápida, pasando incluso en más de una ocasión “por debajo de la Luna”, para situarse de forma estática en el espacio. Al cabo de un buen rato, se perdía por detrás de los edificios más altos de la ciudad y desaparecer.

Cámara con la que se filmó: Olimpus, Om-1, 50 mm, 2,8 de luminosidad. Velocidad de obturación, 1 segundo. Diafragma, 16. Distancia, Infinito, película ASA-100, marca, AGFA.

Testigo que filmó el objeto: Francisco Peña Navarro, joven de 24 años, natural de Algeciras.


El mes de marzo, en Algeciras y en todo el país, fue una fecha muy cercana, que nadie –supongo- olvidará jamás. Por lo menos yo no lo puedo hacer y lo siento, y tal como lo siento, lo digo. No con la intención de sacar conclusiones, sino para sacar ejemplos de la inmadurez –aún- de muchos individuos que a estas alturas siguen “soñando” con tan fatídica y nefasta fecha, 23-F.


Perdonar sí, olvidar, jamás. El terremoto de aquellos momentos debió servirle a muchos para reflexionar y sacar conclusiones positivas y ejemplarizantes, pero nunca negativas, ya que ello conduce a ninguna parte. Sé también por pura lógica, que al lector –que ya conoce el asunto -, posiblemente, no le interese este, y además se preguntará también, ¿qué caramba tiene que ver el 23-F con los Ovnis? Es evidente, no le falta razón. Absolutamente nada tiene que ver una cosa con la otra. Sólo expongo los hechos “así por encima” con la sana intención “in extremi” con los Ovnis y su investigación posterior. El fantasma de un intento de golpe de estado, las consecuencias y posteriores secuelas, si estuvieron vinculadas con este investigador. Tanto afectó a mi persona, que lo más cotidiano fueron las dificultades encontradas para llevar a cabo la misma. No obstante, la consecución de resultados, se llevó a cabo de forma aceptable y, “como si no hubiera pasado nada”. Ese fue mi objetivo y así se definió sin entrar en disquisiciones absurdas de valoración. Eso corresponde hacerlo a la Historia y a quien corresponda.


Y por otro lado, exponer las razones que me obligan a describir “grosso modo” cuanto acaeció aquel 23-F, ya que fui protagonista “in situ”, viéndome involucrado –sin comerlo ni beberlo- en posteriores “acosos” a mi persona y también, a mi profesión. Es por ello, y por la claridad de ideas respecto al lector que sabrá comprender, que si no lo hago así, mi conciencia no me dejaría dormir tranquilo, ni entonces ni ahora, si antes no expulso de mi interior la tremenda carga de adrenalina acumulada desde entonces; fui amenazado  “in misericorde”, en el patio del Ayuntamiento por un sargento y un cabo de mis propias fuerzas, siendo yo Jefe Accidental de la Policía Local.

Así sucedieron los hechos:

Lunes, 16:30 horas.

Por costumbre profesional, me encontraba en mi despacho de la Jefatura, realizando y planificando algunas modificaciones en la estructura de varias calles de la ciudad, relacionadas con el tráfico y su ordenamiento. Como siempre solía hacer, tenía en mi despacho un aparato radio casete de mi propiedad, el cual casi siempre lo tenía funcionando. Unas veces para oír música, otras, para escuchar los partes diarios y así poder enterarme, de cómo iba el país.

Lunes, 18:15 horas. 

Estaba ensimismado en mi trabajo, cuando de pronto cesa la música. Hubo un pequeño silencio para, a continuación, escucharse una voz que relataba unos acontecimientos extraños; la voz del locutor se emitía de una forma muy rara. Relataba unos acontecimientos bastantes extraños, haciéndolo de una manera, cómo si tuviese miedo a algo, como asustado al narrar los hechos. Mientras esto ocurría, seguía inmerso en mi trabajo, y aquella voz, un tanto apagada, seguía comentando. Sin saber porqué, se me vino a la memoria en aquel preciso instante, el famoso “culebrón” emitido por “Orson Wells”, con la “Guerra de los Mundos”, y que todos conocemos cuáles fueron sus resultados. Hasta el punto, que tuvo que intervenir el FBI, la policía, etc.


Eso mismo pensé en aquel instante del 23 de febrero de 1981.


De pronto, suena el teléfono de mi despacho. “Aquí la Policía Local, dígame”. Se trataba del Alcalde, que decía “Andrés, reúne a todo el personal disponible y vente enseguida para el Ayuntamiento a “toda pastilla”, ¿es qué no sabes lo que está ocurriendo en el Parlamento, que ha sido secuestrado por Guardias Civiles?”. Era la voz de Paco Esteban. Sus palabras en aquel momento sirvieron de revulsivo para que yo “despertara” de inmediato. No pude articular palabra alguna.


Acto seguido, reaccioné como pude, y asumiendo la importancia del momento, tan crucial de aquel problema, rápidamente di instrucciones a los policías bajo mi mando y, como dijo mi Alcalde, “a toda pastilla” salimos en dirección al Ayuntamiento, donde se había constituido la Corporación Municipal, con su alcalde a la cabeza.

18:30 horas. 

Hicimos acto de presencia en la Casa Consistorial el siguiente personal: un sargento, un cabo y siete policías que, con quien esto relata, sumamos diez personas. Subí al despacho del Alcalde a recibir instrucciones, quedando el personal en el patio central a la expectativa. Una vez enterado de los acontecimientos, y de la forma en que éstos se sucedieron, bajé con las consignas de la superioridad y las transmití al personal. Allí, en el patio central nos ubicamos a la espera de novedades que pudieran acontecer.


La puerta central de acceso al recinto la teníamos frente a nosotros, que era por el único lugar que se accedía al interior del Ayuntamiento, por lo tanto, la teníamos controlada en todo momento.


Junto a la facha de la Casa Consistorial, se encontraba el Bar “Coruña”. En éste, se encontraba un grupo de jóvenes un tanto inquietantes, que no paraban de asomar “la gaita” (léase cabeza y cuello), que de vez en cuando nos miraban y se solazaban de los acontecimientos con aptitudes un tanto provocativas.


Pensaba que mientras sólo se comportaran de aquella manera y nosotros no les prestáramos atención, la cosa podía transcurrir más o menos pacíficamente. Si como pacíficamente podemos entender la persistente provocación. No obstante, nuestro Alcalde estaba en contacto permanente con el Gobernador Civil, del cual recibía instrucciones. En una de las veces que yo despaché con mi Alcalde, me dice que procure desarmar al personal para evitar enfrentamientos innecesarios con esos jóvenes del bar.


Bajé rápidamente al patio central, y procedí a indicar al personal lo que se había ordenado. Y era depositar las armas reglamentarias en Conserjería, único lugar donde estarían seguras y guardadas bajo la custodia de uno de unos agentes allí presentes.


Mi sorpresa fue mayúscula ante la respuesta del sargento y del cabo, no podía creerlo. Fue espeluznante, aterrador y macabro:


Cuando comuniqué dicha orden a todo el personal (dando yo ejemplo) todos obedecieron sin rechistar, al entender éstos, que aquello era lo mejor y la medida más lógica. Pues bien, el sargento y el cabo, se opusieron firmemente, y no contento con esta postura indisciplinada, se acercan a mi en plan amenazador y me espetan a la cara, y al unísono, “ahora que cambiará la tortilla, te vas a enterar de lo que nosotros somos capaces, eres un comunista, maldito traidor”.


En aquel momento no supe reaccionar. Solo pensé “estos quieren ganar la guerra ellos solos”.


La verdad sea dicha. No sabía que hacer, si reírme, patearles allí mismo, o salir corriendo hasta llegar a “Pernambuco”, que no sé donde está, pero desde luego si que estará. En serio, aquella postura me dejó perplejo y profundamente afectado. Tanto, que ahora mismo siento la rabia y frustración que cualquier persona decente debió sentir en tal situación. Pero, ¿les pasó a este par de cretinos para que reaccionaron de esta forma?


El silencio se podía cortar con un cuchillo lo que estaba pasando. Era inaudito y desconcertante. Nadie osó decir ni pío, porque nadie esperaba la postura de ambos sujetos.


Al cabo de un tiempo de pasar aquello, el dichoso sargento, murió en un accidente de tráfico, desde luego parece ser que fue aparatoso. El cabo, fue destituido a policía de a pie. Y así – me supongo- llegó a jubilarse.


Afortunadamente para este país, y a la cordura, sensatez, madurez y valentía de muchos ciudadanos, la Democracia, y los grandes esfuerzos, y sacrificios llegaron a buen puerto. No podía ser menos, ya que los “efluvios” del Profundo supo navegar por encima de las vísceras del ser humano despertándole la sensibilidad y la razón. Así de tan peculiar manera, me he permitido la osadía de interrumpir la dinámica bibliográfica sobre los Ovnis para detallar la adrenalina acumulada tanto tiempo. Ya resultaba inaguantable para mí. Y otra razón, porque marcó mis investigaciones. Las secuelas que dejaron en mi profesión fueron de juzgado de guardia. Me quisieron degradar a cabo por salir en TV de uniforme hablando sobre Ovnis.


El mes de marzo, en Algeciras, Los Barrios, La Línea y Tarifa, fue uno de los meses más sonados sobre el tema Ovni. Digo sonado, porque la presencia de esos cacharros en nuestro espacio interior, dinamitó en cierto aspecto, a los hipercríticos a ultranza. A esos precisamente, que no son capaces de ver más allá de sus narices. Como ejemplo, el caso de Juan González Santos, que se tropezó de cara con uno de estos cacharros posados en tierra cuando circulaba por la Nacional 340 muy cerca de la barriada de Pelayo.


La información que me llegaba era apabullante, todas de personas residentes en las zonas descritas. Y por supuesto, también de miembros de la Policía Nacional, etc. El  movimiento de un sitio a otro en busca y captura de información y testigos fue incansable. Pero muy sustanciosas y eficaces al mismo tiempo. No podía quejarme de ninguna manera, ya que los resultados fueron más que apetecibles para cualquier investigador. Mereció la pena invertir tanto tiempo en su localización.


En la medida en que el lector profundiza en el contenido de este trabajo, se dará cuenta de que no resulta fácil “cazar” Ovnis. Digo no resulta fácil, por la sencilla razón de que cuando uno persigue con ilusión las huellas de los de arriba de forma persistente, la mayoría de las veces, tienes que regresar sin filmación que llevarte a la boca. No es la primera vez que solemos hacer descubiertas por el monte, playas, pantanos y carreteras, con la cámara colgada del cuello, dispuesta a captar lo que sea. Y te tropiezas con uno de estos cacharros frente a tus propias narices, y no eres capaz de reaccionar en momento tan crítico. Otras, es tal estado de nervios, que llegar a realizar la filmación, si, pero también ocurre que, o te olvidas la tapa de protección de la cámara, o está mal enfocada, no mides la distancia, ni te da tiempo, etc. Y por si todo ello fuera poco, cuando llevas al revelado, resulta que el cacharro ha velado el negativo. Te la velado la película. Entonces, maldices una y otra vez (posiblemente a quien menos culpa tiene) al que te vendió el material, al viento reinante en ese momento, a la distracción de cualquiera que te acompaña en ese instante. A todos, menos a las circunstancias de la lógica y a otros factores que en ese instante se pusieron en funcionamiento. La amplia bibliografía mundial sobre tales situaciones es abundante. Especialmente, al comportamiento de los Ovnis. Se dejan fotografiar cuando ellos quieren. Y no se dejan hacerlo vaya usted a saber porqué. También suele sucederles a expertos en filmaciones. Naturalmente que existen excepciones, en las que el testigo consigue llevar a cabo su trabajo, sin que los nervios ni otras circunstancias consigan vencerle. Este –creo- es el caso que nos ocupa personalizado en la persona de Francisco Peña, que logró filmar este objeto luminoso cuando se distraía paseando por Algeciras y su entorno.


El día 21 de marzo de 1981, recibo una comunicación de un buen amigo, el cual me informa de un avistamiento ocurrido el día 14 de febrero de 1980, o sea, un año antes de estos acontecimientos que estamos relatando. Una vez contactado con él, nos marchamos a tomar café a un bar cercano. Allí me dice de forma muy discreta si conocía por casualidad, lo que le ocurrió el 14 de febrero de 1980 a un matrimonio y tres niños.


Se estaba refiriendo al caso ocurrido en la zona de Botafuegos, en la que éstos fueron perseguidos durante un largo trayecto, por dos seres luminosos gigantes, de más de tres metros de altura. Es el incidente que en el próximo capítulo tendrá su inclusión correspondiente.


Decía al comienzo de este capítulo, en su definición resumida de cuatro puntos, “Viajó en el tiempo, hasta el Palacio Real”. Pues bien, los días 18 y 19 de abril de 1981, tiene lugar en el Teatro Alcazaba de Mérida (Badajoz), el II Congreso Ibérico del fenómeno Ovni. Como bien podrá comprobar el lector, dicho congreso estuvo presidido por su Majestad El Rey (como Presidente de Honor).


De igual forma, asistieron al mismo –como ponentes- los pesos pesados de la Ufología Nacional e Internacional, entre los cuales,  tuve el honor de haber sido elegido, también ponente.


Y dicho esto, paso a describir las circunstancias que se sucedieron para que las filmaciones obtenidas en Algeciras por Francisco Peña, fuese elegida como primicia internacional y la categoría de inédito, acaparando el interés de muchos asistentes, prensa, radio, televisión, etc.


Una vez finalizado el referido Congreso, decidimos llevar a cabo una experiencia. Reproducir dichas filmaciones en una placa de aluminio ionizado, con el fin de perpetuar tan formidable acontecimiento. Acto seguido, se le remitió a Su Majestad, en nombre del Colectivo de Ufólogos asistentes a este congreso. De esta forma, pudimos comprender la enorme grandeza y humanidad de Su Majestad, al aceptar dicho obsequio. Y, para finalizar este capítulo, permítanme una pregunta.


Un tema que fue tabú, que sigue siendo tabú, y posiblemente, lo será en el tiempo. ¿Tanta importancia tiene en esta sociedad en la que nos ha tocado vivir?


Sinceramente, creo que sí, aunque ello pese a algunos.

CAPÍTULO XIV

· 1981 –

“DE MÁS DE TRES METROS DE ALTO”

¿Ha visto usted algo?

Miedo por un tubo.

Un automóvil, en competencia con la velocidad.

Otra vez, la “Garganta del Capitán”.

(Añadir bajo las fotografías, 1º, camino de acceso a la “Garganta del Capitán”, donde el testigo y su familia (Manuel Rodríguez Ramírez) tuvieron un encuentro con un ser extraño. Señalado con flecha, se encuentra el tramo donde dejó aparcado su vehículo (cuesta arriba) que sin explicación racional, se puso en marcha. 2º lugar exacto donde se tropezaron con el misterioso ser.).

Fecha: Mayo de 1981.

Hora: 01:00 madrugada.

Lugar: Zona conocida como “Botafuegos – Garganta del Capitán. Término municipal de Algeciras y Los Barrios.

Estructura del Objeto avistado: Bola luminosa, de colores muy fuertes; blanco – azul eléctrico, naranja, prevaleciendo el blanco.

Testigos: Manuel Rodríguez Ramírez, su esposa y dos hijos de corta edad. (Todos viven en Algeciras, en un lugar céntrico).

Otros datos de interés: Tiempo bueno, viento de poniente bonancible, sin nubes ni calimas. Visibilidad profunda, incluso de noche, a pesar de que no había salido aún nuestro satélite, la Luna.

Mayo de 1981.

Curioso año para la Ufología. Fue sin lugar a dudas, uno de los que más casos aportaron a la investigación comarcal, provincial y nacional. Fue llamado “el año de fuertes oleadas” de avistamientos Ovnis por todas partes. En lo que respecta a la zona Campo de Gibraltar, centrándose en Los Barrios, Algeciras y Tarifa. Hay que decir que la mayor concentración de éstos, fueron en espacios y zonas muy reducidas como la Garganta del Capitán, Botafuegos, El Cobre y Pelayo. Zonas en las que durante mucho tiempo se han venido detectando casos muy extraños, misteriosos y determinantes, por la importancia que tuvieron en su día. Y lo más importante, porque algunos de ellos lo fueron de los llamados “encuentros en la III fase”, o encuentros cercanos, que casi te impiden el paso para poder seguir adelante.


Como el lector se habrá dado cuenta, el mes de mayo fue ampliamente descriptivo en el anterior capítulo. Sin embargo, el que estamos narrando se sale de las normas más elementales en las que la lógica y la razón deberían prevalecer, porque los testigos tuvieron el valor que se precisa tener, a unas horas tan intempestivas (madrugada), en mitad del campo en noche oscura cerrada, sin ruidos, silenciosa, atrayente y misteriosa, para seguir adelante, en busca de unas luces de colores determinantes, que bailaban ladera debajo de la montaña, para luego posarse en tierra. Y los testigos, querían verla de cerca. Y en lugar de ver la luz, lo que se tropezaron fue con un sujeto de más de tres metros de altura. Y por si todo esto fuera poco, desapareció de la vista de las cuatro personas allí presentes en mitad del campo, que quedaron petrificadas de espanto. Pero eso no fue todo. Veamos las cosas bajo el punto de vista de los testigos, comenzando por el principio:


Con todas estas referencias y otras muchas, que podrían acumularse y para no hacer tediosa su explicación, fui atesorándolas, en función de cada uno de los casos investigados, que de manera insistente, llegaban a mi conocimiento. Tuve que poner en funcionamiento una escrupulosa elección. Muy a pesar mío, por cuanto jamás se me ocurrió establecer tales procedimientos, al entender desde siempre, que nadie está en poder de la verdad. Ésta hay que saberla encontrar, para poder sacar tus propias conclusiones. De lo contrario, estarás haciendo ”oposición a comerte la liebre antes de cazarla”.


Camino hacia mi puesto de trabajo, fui abordado a tan temprana hora por un vecino de la barriada que conocía bastante bien. Manuel Rodríguez Ramírez, había sido taxista en la ciudad, pero además es hermano de uno de los policías bajo mi mando:

· Andrés, ¿me puedes atender un momento?

· Claro, no faltaría más...

· No sé si a tan temprana hora, te importuno con mi explicación, máxime, si de lo que se trata es precisamente hablarte sobre el tema Ovni que tú investigas, ¿te molesta quizá?

· No. Para investigar casos jamás es temprano, al contrario, me agrada que me cuentes tu caso. Adelante, te escucho.

· Verás, tanto mi mujer como mis hijos habíamos escuchado por la radio, que en la zona de Botafuegos se estaban viendo luces muy extrañas, que bajaban desde lo alto de la montaña hasta posarse en tierra, y que de vez en cuando, se ponían a bailar en todas direcciones.

· Continúe.

· Estuvimos en febrero y en marzo, acudiendo allí varios días durante la noche. Unas veces lo hacíamos sobre las once y media, otras, sobre la una de la madrugada. Estábamos por mitad de aquellos campos, deambulando de un sitio para otro. En dos ocasiones, llegamos muy cerquita del pantano de Garganta del Capitán. Estábamos allí hasta altas horas de la madrugada y cuando el sueño empezaba a sentirse, decidíamos regresar a casa. No observamos absolutamente nada estos días, así que dejamos un tiempo de acudir allí. Por el mes de mayo, no estoy seguro del día, más bien creo sobre el día doce, más o menos, estamos en casa todos, viendo la televisión. Tampoco recuerdo que tipo de programa emitían ese día. Lo que si recordamos mi mujer y mis hijos, era un reportaje sobre algo relacionado  con los descubrimientos arqueológicos de no sé que país. El caso fue, que serían las doce de la noche, cuando sin saber los motivos ni razones, nos miramos todos, y cómo uno, decidimos subir en nuestro coche y llegarnos una vez más a la zona de Botafuegos. Porque éste es un sitio, que sin saber porque, atrae de manera extraña, no sabría explicarlo.

· (El testigo continúa sin interrupción su relato).

· Bajamos todos bien pertrechados de ropa de abrigo, porque a pesar del clima tan benigno de este mes, por las noches hacía un poco de fresco. Y más en pleno campo. Arranqué el vehículo y puse camino hacia la zona ya descrita. Durante el trayecto no paraba de pensar siempre en lo mismo, “que mi mujer y mis hijos me venían machacando” constantemente sobre lo que la gente comentaba en la ciudad, relacionado con las dichosas luces. El cielo estaba limpio de nubes, brillante y nítido, las estrellas se veían con absoluta claridad.

Cuando llegamos al camino terrizo que conduce hacia el Pantano de Garganta del Capitán, seguimos la cuesta campo a través. Hasta que de pronto, el coche, un Seat de ocho plazas, se paró de pronto, sin causa aparente. Pero la verdad es que detuvo, no quería continuar. Nos bajamos todos y comenzamos a subir el repecho a pie. No sin antes, dejar el coche asegurado de frenos, velocidad contraria al desnivel de bajada. Y por si ello no fuera suficiente, le colocamos en las ruedas traseras, dos grandes piedras, las llaves en mi bolsillo, y el coche cerrado y bloqueado.

A pesar de la ilusión con que mi familia y yo íbamos a este lugar, por si veíamos algo esa madrugada, no paraba de pensar en el dichoso coche mientras caminábamos hacia arriba. “¡Mira que pararse ahora, cuando más falta nos hace; se quedó sin luces, sin energía!” No tiene explicación. La batería sólo tiene siete meses, y el cableado es nuevo.

De pronto, cuando aún no habíamos terminado de subir la cuesta, “apareció” a nuestra izquierda en mitad del camino, una persona (eso fue lo que pensé en aquel momento), de unas características bien extrañas, lo que no nos produjo miedo en nosotros (de eso me di cuenta más tarde), vestía de oscuro, mal trajeado, con movimientos lentos, que nos atajó en mitad del camino y dijo “¿dónde van ustedes?”. Nos quedamos petrificados –insisto- pero sin miedo, únicamente se me ocurrió decirle que íbamos hacia la ladera de la montaña. 

Este sujeto, o lo que sea, mediría más de dos metros, era gigantesco, descomunal. No contestó, quedándose donde estaba quieto como un poste. Sus palabras sonaban en castellano, no muy claro pero en mi mente y en las de mi mujer e hijos, sonaban absolutamente claras, concisas y concretas. Fue entonces cuando empezamos a sentir miedo, mucho miedo, yo me sentía como si algo o alguien me martilleara en el cerebro, impidiéndome pensar. Lo mismo les ocurrió a mi familia.

No obstante, proseguimos el camino, mientras este sujeto estaba quieto, pero mirábamos de reojo al cruzarnos con él. Pues bien, no habíamos andado ni siquiera tres pasos, cuando giramos la cabeza para mirarle y no estaba. Se había esfumado en segundos. No estaba allí. ¿Qué había pasado? Pues no lo sabemos, sólo que aquello ocurrió así, como te lo estoy contando. Y desde luego, cuatro personas no sueñan al unísono. Aquello fue real.

· Manolo, como verás, he puesto la máxima atención a tu relato sin atreverme a interrumpirte. Pero como comprenderás, lo que me estás contando es muy fuerte. ¿te das cuenta de que habéis estado muy cerca de un ser extraordinario, que posiblemente no existe en nuestro planeta? ¿Sabes bien lo que estás diciendo? ¿Te imaginas lo que ello podría representar en toda la sociedad actual? Que conste una cosa. Yo te creo y a tu mujer e hijos. ¿Y sabes porqué? Pues porque te conozco, sé de tu actividad profesional, que no eres persona que suele divagar con la imaginación. Y lo más importante, que eres persona querida del vecindario, eres serio, cuidas de tu familia con la más absoluta normalidad, y no sueles nunca divagar con afán de protagonismo personal. Sin embargo, si sería conveniente que sepas admitir las enormes dificultades que éste asunto representa.

· Hombre, por eso mismo he recurrido a ti, porque sé que llevas muchos años dedicado a este tipo de investigación. Sé que a nadie le podía comentar estas cosas, ya que a lo sumo, te dirían que estás loco o que no sabes lo que dices o algo peor. Pero tenía que descargar mi conciencia sobre alguien, y que ese alguien supiera comprenderme, sin que se burlara de mí o de mi familia.

Prosigue- Ya te comenté que sentimos mucho miedo cuando decidimos proseguir el camino hacia arriba, y no, cuando nos tropezamos con aquel sujeto. Pero fue mucho menos, cuando miramos hacia atrás y vimos que aquél no estaba. Aquello acabó con nuestra ilusión de querer ver lo que tantos testigos habían visto días antes que nosotros. No proseguimos adelante. Nos paramos y decidimos regresar al coche –porque el miedo nos atenazaba- por si éste, una vez más, decidía arrancar.

Llegamos con rapidez, pero en silencio. Sin ánimos de pronunciar ninguna palabra, abrí la puerta del coche, metí la lleve de contacto, y para mi sorpresa, arrancó sin problemas. Dice mi esposa, mirando por la ventanilla trasera, “Manolo, mira aquella luz que baja del monte y se posa en el suelo”.

Paré el coche y girando la cabeza, me di cuenta de lo que decía mi mujer. Así que paré en mitad del camino, en cuesta abajo. Nos bajamos todos y dejamos el coche completamente bloqueado como la vez anterior. Aquella luz, que estaba posada en tierra, y que la veíamos, de pronto se apagó. Se esfumó, desapareció de la vista. Después de un rato de contemplación, allí quietos, fue uno de mis hijos el que me alertó: ¡Papá, papá, el coche se nos viene encima, viene hacia arriba, viene solo!.

Efectivamente, el coche se movía sólo y cuesta arriba, pero de una forma muy extraña, era como si el coche no se moviese sobre las cuatro ruedas, y éstas sobre el terreno, sino como si lo hiciera sobre un cojín de aire. No supimos reaccionar. Aquello colmó mi facultad de entender lo que estaba pasando. De pronto el coche se detiene en plena cuesta arriba, y nos dirigimos hacia él de forma rápida, y pudimos observar que el coche se había movido sólo. Dentro de él no había nadie. ¿Cómo era posible aquello?

Cuando llegamos al mismo, intenté abrir la puerta delantera, pero tuve que utilizar –como es lógico- la llave para poder acceder a su interior. Una vez observado éste desde fuera, abrí con mucho miedo. Abrí las demás puertas, y una vez dentro, me sentía incómodo, inquieto y asustado. Aunque no quería demostrarlo ante mi familia. Así que, arranqué el vehículo y me dirigí hacia la carretera asfaltada sin pronunciar palabra.

Cuando llegamos al cruce para girar a la izquierda, camino de casa, vemos un Seat 600, parado en mitad del camino, y una persona a su lado, de pie. Y en la medida en que fuimos acercándonos, nos llevamos una gran alegría. Era una persona muy conocida de todos nosotros. Además, era vecino del bloque, se trataba de Juan Pino, amigo nuestro, de mi hermano Pepe y también era policía local. “Hola Juan, ¿qué haces por aquí?

Juan: Pues verás, estaba enterado de los acontecimientos que aquí se venían produciendo, pues en la ciudad se comenta aún. Entonces me dije a mí mismo, “daré una vuelta por el campo, a ver que pasa”. Y la verdad no he visto nada salvo un ramalazo de luz blanca muy intensa por detrás de aquella loma del fondo.

· ¿Una luz muy blanca por detrás de aquella loma del fondo? ¿y eso qué hora más o menos hace que la viste?

Juan: Pues hará unos quince minutos aproximadamente.


Es decir, que tanto Juan, como Manuel y su familia, habían sido testigos sin saberlo de un avistamiento nocturno, con los resultados antes comentados.


Acto seguido, dice Juan a Manuel: “Por cierto, que cuando paré para contemplar aquella luz, a los pocos segundos, me bajé del coche porque venía circulando con él por la carretera. Pero al entrar en el cruce, fue cuando percibí allá a lo lejos, aquel ramalazo de luz. Fue cuando paré y bajé. En vista de que desde aquí me era imposible observar mejor, decidí hacerlo en coche, aunque fuese despacio por el camino pedregoso, la batería no funcionaba, no había energía en la puesta en marcha, era como si se hubiera descargado de pronto.

Andrés: ¿Ustedes sabían que Juan Pino también decidió venir al campo?

· No, lo ignorábamos por completo, aunque no me extraña, ya que durante los días anteriores al incidente de nuestro coche, tanto Juan Pino como su familia, y toda la barriada, y por supuesto, también la ciudad, conocían el espectáculo que allí en Botafuegos, se venía produciendo. Tanto es así que algunas noches, la carretera y la zona baja de un llano que existe a la misma entrada del cruce que va a Garganta y al pantano, había “mogollón” de gentes. Hasta vendían bocadillos, cervezas y chucherías. Aquello era como una feria, ya que el tiempo también parecía haberse aliado con las circunstancias.

Pero a pesar de todo, y de habernos tropezado algunas veces con gente conocida, jamás pude pensar, que a otro testigo, también le había ocurrido lo mismo. Y mira por donde, fue precisamente a nuestro vecino de bloque, Juan Pino.

Y si aún no caminábamos de sorpresa en sorpresa, cuando decidimos regresar todos a casa, antes me ofrecí a Juan, a echarle un vistazo al coche, por si encontraba la avería. Sé que mi concurso en este sentido, de poco iba a servirle, ya que Juan es un perfecto mecánico, pues de toda la vida se ha dedicado a las reparaciones de bicicletas en el taller de su padre, y de vez en cuando, también ha reparado algunos vehículos de cuatro ruedas.

Así que, me dejó hacerlo. Abrí la puerta delantera del vehículo, al mismo tiempo que la pedía las llaves.

Le di media vuelta a la puesta en marcha y desde luego, aquel coche no tenía avería de ninguna clase. Arrancó a la primera. Sin embargo, cuando encendí las luces, estaban sin brillo, alumbraban pero sin la suficiente luminosidad y energía. “¿Pero qué pasa aquí?”. Sin pensarlo dos veces, me bajé del coche de Juan, dejándolo arrancado, y me subí en el mío, haciendo la misma operación. Arrancó a la primera, encendí las luces cortas y largas, y sorpresa, ¡tenían el mismo color que las del coche de Juan!. No lucían lo suficiente, estaban como apagadas, aunque alumbraban lo suficiente para ver la carretera. Como si hubiera caído un rayo en mi cabeza, se me vino a la memoria en aquel preciso momento, el incidente ocurrido en febrero del año pasado en que el que un matrimonio y tres menores, fueron perseguidos durante un trayecto, por dos seres luminosos de más de tres metros de altura.

Cuando Juan Pino me contó lo acontecido allí mismo, en mitad del campo, yo pude disimular, no sin esfuerzo, el verdadero miedo que habíamos pasado aquella madrugada.

· ¿Te trae a la memoria algún detalle más sobre lo que te pasó a ti en especial, y a Juan Pino, en particular?

· Que yo recuerde, no. Sin embargo, a los pocos días de charlar con Juan en el campo, me lo encontré por la barriada, y recordamos aquel maldito incidente. Me sorprendió Juan, cuando me comenta el pánico que tuvo aquella noche, cuando se vio solo y sin saber qué hacer. Claro que, Juan desconocía el que mi familia y yo habíamos experimentado. No lo olvidaré jamás por muchos años que pasen.

El amigo Manolo y yo estuvimos tanto tiempo charlando en mitad de la calle –ensimismado en su relato- que perdí la noción del tiempo transcurrido a pesar de la hora tan temprana que era.

· Vamos a ver, Manuel, ¿le contaste tu experiencia a otras personas conocidas tuyas?

· No, sólo lo hemos comentado en casa con mi familia y con Juan Pino. Y sé que éste, tampoco. Tengo asumido perfectamente este asunto. Y si me hubiese decidido a comentarlo, a estas alturas estaría considerado, por los demás, como que he perdido la razón y la cordura.

No me cabe duda alguna, que a este hombre, y a otros muchos, les ocurrió algo misterioso y extraño. Algo que escapa al más puro entendimiento y lógica racional, estaban delante de un sujeto o lo que fuera, morfológicamente humano, al que no pudieron verle el rostro, pero si sentir su voz en un castellano macarrónico. Y no le vieron –insisto- el rostro, porque quizás no lo tuviera visible. ¿Se escondía detrás de una fina escafandra moldeable? ¿Era quizás, físico y real? Porque, según los testigos, ocupaban un lugar en el espacio circundante. Es decir, éstos se distinguían en el entorno.

¿Y cómo explicar la altura, más de tres metros?

¿Y cómo explicar también, su fulminante desaparición en presencia de los testigos?

Luces muy brillantes, que se ponen a “bailar” en presencia de testigos, luces que cambian de color constante, que bajan y suben por la ladera de la montaña cercana,  y se posan en tierra para desaparecer a la vista de los testigos.

Luces, que “portan” en su interior entes luminosos y morfológicamente parecidos a los humanos, y que además, persiguen a cinco personas durante un largo trayecto...


No me cabe duda, aquí falla algo. Es como un gigantesco puzzle, al que le faltan varias piezas, pero las que aparecen, no encajan en su sitio. ¿qué decir de todo esto? Pues por más que insisto, siempre nos embargan las grandes dudas. Dudas del universo, de la Madre Naturaleza, dudas de la aerodinámica conocida, y de la que nos servimos los mortales. Dudas y más dudas, y siempre lo mismo. Los tenemos delante de nuestras propias narices y no somos capaces de verlos.


Como cuando estamos en una amplia habitación, delante de una gran ventana por la que contemplamos el paisaje exterior. Sólo que delante de ésta, tenemos un gran árbol que nos impide ver el bosque que hay detrás.

CAPÍTULO XV

· 1981-

“22 KILÓMETROS EN COMPAÑÍA NOCTURNA”

Una compañía de luces en grupo ordenado.

Carretera nacional 340, De Algeciras a Tarifa.

Autobús de Comes y otros vehículos.
Lugar: C.N. 340 (Cádiz – Barcelona), km. 90, del término municipal de Tarifa.

Hora: 
Sobre las 21:35.

Tiempo ambiental: Buen tiempo, buena visibilidad, cielo claro, sin calimas ni estratos bajos. Corría viento de levante bonancible, girando a poniente más tarde.

Testigo Principal: Andrés Gallart Jiménez, residente de la vecina población de Tarifa.


Algún día, no sabemos cuando, llegará la hora de llevar a cabo un análisis exhaustivo de todos  cada uno de los acontecimientos que han venido produciendo las denominadas “avalanchas y/o oleadas” de Ovnis por el mundo. ¿Cómo se llevará a cabo y por quienes? La verdad ni yo mismo lo sé. Lo único que sé, es que Algeciras y su campo de influencia, resulta ser una zona muy “caliente”, en cantidad y calidad de avistamientos Ovnis. Tanto que, en contadísimas ocasiones, nos hemos visto desbordados de la capacidad de investigación sistemática de cada uno de los casos. No resulta fácil al investigador acumular uno tras otro, y luego valorar los detalles y matices de todos ellos. ¿Quién es capaz de realizar semejante singladura, cuando los mismos matices presentan peculiaridades distintas?


Sinceramente, creemos que tales acontecimientos son dignos de ser considerados con total descarmiento de prejuicios absurdos. O de lo contrario, jamás llegaremos a ninguna parte. Cada caso es diferente, cada caso es distinto. Distinto sí, pero simplemente sólo son eso, “casos”. Casos que escapan a la realidad de nuestro vivir diario, de nuestro concepto de la misma. Y por si fuera poco, pues también escapan a la ley física que rige nuestra vida. Por eso decía al principio, que algún día alguien pueda realizar un compendio general de cada caso. Y de pasada, seamos también analizados todos los que desde hace muchos años, nos hemos embarcado en esta tarea de locos. La de investigar. Investigar, sí, ¿pero para qué? Interrogante nada fácil de explicar. Y mucho menos, cuando todavía el hombre sigue creyéndose el ombligo del universo.


Todo lo relacionado con este caso, viene a cuento sobre el tema principal. Es decir, las oleadas sistemáticas que de vez en cuando nos regalan los de arriba, cuando pasen por nuestros campos, mares, montañas, pantanos, playas y ciudades, como si a ellos nos les importara.


Cuando a éstos les conviene, se dejan fotografiar, filmar, se dejan detectar en el radar, etc. Pero eso sí, sólo cuando a ellos les conviene.


Sin esperarlo, un buen día, recibo una postal en la que un posible testigo había participado –en unión de otras personas – de un espectáculo poco corriente. Él y más de 20 personas que iban como pasajeros de un autobús de la empresa Comes, advirtieron un grupo de luces en vuelo delta paralelo al autocar, cuando circulaban por el km.90 de la nacional 340.


El testigo, Andrés Gallart, me indicaba lo que había visto desde el interior del autobús. Todos los pasajeros e incluso el conductor inclusive. Debo decir que, notas como esta las he recibido en grandes cantidades, durante mucho tiempo. Algunas de ellas, como es lógico, siguen archivadas. Esto es lo que dice la nota de Gallart:


“Cuando viajaba de Algeciras a Tarifa en el autobús de línea de la empresa Comes, tanto el conductor como los demás pasajeros (unas 20 personas), observamos lo siguiente. Una formación de luces, todas del mismo color (rojo fuerte con núcleo blanco en el centro), marchaban en perfecta formación en dirección Estrecho de Gibraltar. Estas luces, redondas, circulaban paralelas al autobús. Es decir, que marchaban muy bajas, así durante un trecho largo, hasta que de forma muy rápida, desaparecieron de la vista de todos nosotros. No es que se taparan por la topografía del terrero (zona montañosa), sino simplemente, se esfumaron de forma espontánea. Todo ello tenía lugar el día 8 de agosto, sobre las 21:35 horas.”


Las características del testigo, son a mi juicio, concluyentes; son idénticas a las descritas por otros, por ejemplo, Francisco Monfillo. Dándose la circunstancia de que ambos testigos no se conocen entre sí. Y ambos han coincidido en la evolución de las luces, color y dirección. Pues mientras uno de ellos estaba ubicado en el Tormo y la Cañá del Peral (cerca del faro de Punta Carnero), el otro iba acompañado por más de 20 personas en el interior de un autobús, distantes más de 4 kilómetros.


Para terminar este capítulo, es preceptivo hacer algunas consideraciones


1ª. Es bien conocido de los investigadores serios, que un caso Ovni, el que sea, nunca debe darse por cerrado hasta no haber agotado todos los recursos que tengan a mano. Y uno de estos recursos puede ser, por ejemplo, volver a tomar contacto con los testigos tantas veces como sea necesario. ¿Y por qué? Pues está demostrado que en el instante del avistamiento, el testigo puede muy estar condicionado (los nervios, el miedo, la depresión, etc.). Ello no quiere decir que todos y cada uno de los millones de testigos de todo el mundo, tengan necesariamente que verse inducido por el síndrome de Estocolmo. Lo que quiere decir, que los detalles son detectados por el testigo en el momento del avistamiento, son descritos a veces, de forma atropellada, olvidándose de otros detalles y matices que son importantes en ese instante. Claro que, al cabo del tiempo, memoriza una y otra vez, aquellos que olvidó comentar en el momento de la comunicación con el investigador. Por esta, y otras muchas razones que podrían documentarse, es conveniente, no cerrar nunca los casos. Salvo aquellos que estén fiablemente documentados.


2ª. Que lo descrito por Gallart y Monfillo, y otros muchos testigos ese día, es similar con desconcertante exactitud a otras bolas de luz roja y el entorno central, blanco brillante (las mismas fueron vistas en la carretera de La Almoraima en 1949).


Para terminar, es un doble mensaje a ciertos vampiros de Algeciras, “Si por casualidad ustedes buscan datos fidedignos de este testigo, diríjanse al Regimiento de Infantería Extramadura, nº 15, el cual fue trasladado a Almería hace muchos años, y cuyos archivos y documentación, obrarán en el correspondiente Ministerio. No les resultará a ustedes nada difícil localizarlos. Esto es sólo un apetitoso aperitivo. Y si no los encuentran, yo gustosamente se los puedo facilitar”.

CAPÍTULO XVI

· 1985 –

“COMO UN TORPEDO, PERO VOLANDO”

Un análisis exhaustivo, que los testigos no pueden comprender. ¿Qué era aquello?

De sorpresa en sorpresa.

Testigos documentados que saben de qué están hablando.

Fecha: 9 y 10 de mayo de 1985.

Hora: El día 9 a las 14:30 horas. El día 10 a las 10:30 horas.

Lugar: Estrecho de Gibraltar, muy cercano a la costa española, zona conocida como “Cañada del Peral y El Tormo”, de los términos municipales de Algeciras y Tarifa, respectivamente.

Estructura del objeto avistado: Artefacto silencioso y de gran proporción longitudinal, al que no se le apreciaban ventanas, alerones ni otro tipo de alas. De color oscuro, sin brillo ni matices distinguibles de tipo aerodinámicos. Romo en su parte delantera y trasera. A este objeto no se le apreciaron –dicen los testigos – llamaradas, ni humo o vapor, ni cualquier forma de propulsión conocida. La trayectoria era, procedente de la zona de Gibraltar (mediterráneo), en dirección hacia el mar Atlántico. Su vuelo era a ras de las olas, muy rápido. 

Testigos: Los testigos de este peculiar avistamiento, R.T.B., y otro compañero de trabajo (que por su formación académica no desea ser conocido), son altos funcionarios del Ayuntamiento de Algeciras. Además, al día siguiente, sábado, aparecieron dos testigos más. Pero dejemos que ellos hablen de cuanto presenciaron aquellos días.

Viernes, 10 de mayo de 1985.


Dicen R.T.B. y su compañero: “Nosotros regresábamos de Cádiz, después de haber cuestionado asuntos de interés para la ciudad. Esto ocurría el día 9 de mayo, sobre las 14:30 horas, más o menos. Cuando al llegar a la zona conocida como El Puerto del Cabrito, desde cuyo lugar se divisa con toda claridad el Estrecho, vimos pasar –entre sierra y sierra- un artefacto muy extraño. Aquello nos hizo detener el coche y poner pies a tierra porque estábamos seguros de que tenía que aparecer por el otro lado vacío que hay entre aquellas dos montañas. Así ocurrió.



Aquel artefacto o lo que fuera, no tenía ni ventanas ni alas, ni timón. Nada de nada. Era como un tubo largo y enorme. Pero nada que le identificara con algo conocido. Lo que llegamos a pensar incluso, que ni con cualquier otro aparato actual, por muy sofisticado que fuera. Era –como te decimos- un cilindro muy largo, casi negro, romo por delante y por detrás. Y a pesar de su extrema rapidez, pudimos verle dichos detalles. Además no dejaba ninguna estela por ningún sitio, como hubiera sido lógico. Tampoco escuchamos ruido alguno. Sin embargo, lo que más nos llamó la atención, fue precisamente el sentido direccional que llevaba. Era inalterable. Parecía como si cabalgara sobre un cojín de aire, a pesar de que también lo hacía, besando las olas de un mar encrespado. Ni subía ni bajaba, ni tampoco se balanceaba. Nada de nada. Aquello parecía que se proyectaba a impulsos constantes. ¿Lo entiendes Andrés?

- Claro, me doy cuenta de lo que me estáis diciendo con absoluta claridad. Ya quisiera yo, que otros muchos testigos fueran tan explícitos, claros y contundentes, como vosotros dos lo estáis siendo.

· Imagínate que nosotros lanzamos una flecha hacia la diana con mucho impulso, incrustándose en el mismo centro. Con una cámara de impulsos de alta velocidad, podemos ver cómo la flecha sigue una línea recta, hasta clavarse, no oscila, no se balancea. Bueno,  pues eso mismo ocurrió.

Hasta aquí, lo que estos dos testigos me aportaron al caso. Una vez conseguido los datos, y analizados con la calma que todo incidente de este tipo requiere, comencé a sacar conclusiones. Y a fe de sincero, tengo que decir que no eran muy halagüeñas que digamos. Pensaba que aquello podía tratarse de algún artefacto moderno, de los que la marina pueda tener en fase de experimentación. También llegué a pensar que, incluso bien podría ser algún misil de tipo aire – aire, escapado de cualquier submarino o buque de guerra en plenas maniobras navales. ¿Y si hubiera sido un helicóptero de combate de la marina? En suma, llegué incluso a pensar que aquello podía ser cualquier cosa menos un Ovni. Sin embargo, veamos algunas coincidencias que se sucedieron, vinculadas a este caso. Y desde luego, ni los testigos ni yo mismo podíamos creernos. No fueron ellos solos, los que detectaron este artefacto.

Sábado, 11 de mayo de 1985.


Al día siguiente, como solía hacer, salí de mi despacho a tomar café en el bar Okey. Allí me encontraba cuando no pude evitar oír una conversación  entre dos personas:

· “Yo jamás he visto un artefacto igual en todos los días de mi vida. Aquello no tenía ventanas, ni alas, ni echaba humo por detrás, como hacen los misiles o los aviones a reacción, ni dejaba estela. Era marrón o negro mate. Y era como si le hubieran cortado las puntas”.

Cuando –sin querer- escuché esto, no puede sustraerme a la idea de meter baza en la conversación. Así que, sin pensármelo dos veces, decidí dejarme ver. Además, uno de éstos era conocido. Era un profesor de E.G.B. Al otro no le conocía personalmente, pero luego me enteré de que también era profesor de E.G.B.

Cuando charlé con ellos, fueron testigos de dicho artefacto el viernes sobre las 10:30 horas, cuando se dirigían a Cádiz. Durante su relato, saqué conclusiones de algunos puntos oscuros sobre lo que me había comentado R.T.B. y su compañero. Estas son las conclusiones:

1º. El primer avistamiento había tenido lugar el día 9, jueves, cuando regresaban de Cádiz, sobre las 14:30 horas. Y el segundo avistamiento tuvo lugar el viernes, sobre las 10:30 horas, cuando estos dos profesores iban circulando en dirección a Cádiz, a gestionar asuntos de interés colegial.

2º. Que el primer avistamiento había sido detectado, circulando el artefacto en dirección E – O, o sea, Cádiz – Gibraltar.

3º. Que, en ambas ocasiones, el comportamiento del objeto había sido semejante; a ras de las olas, en un mar encrespado, en forma rectilínea, sin desvío apreciable, y a gran velocidad. Totalmente silenciosos. Como así mismo, que a pesar de la alta velocidad, pudieron fijarse con claridad en los detalles descritos.


Por último, a la semana siguiente de haber ocurrido, algunas otras personas de la ciudad, también lo habían detectado. No conforme con los datos y detalles, me dirigí en busca de los que nosotros llamamos “la gallina de los huevos de oro”, un profesional como la copa de un pino. Experto en radar militar, magnífico técnico de aviación con miles de horas de vuelo, sujeto al que llamaremos P.O. (hoy día es un alto mando en la reserva), al cual invité a mi despacho para comentarle el tema. Brevemente:

· Andrés, ¿sabes cuáles son nuestras limitaciones?

· Hombre, pues claro, sólo quiero hacerte una pregunta que me supongo no está limitada y que la respuesta puede muy bien salir por la boca de cualquier profesional, sin que por ello se comprometa nada.

· Bien, dime cual es la pregunta.

· Verás, ¿es posible que un artefacto, el que sea, pueda pasar desapercibido a las pantallas de radar, sobre todo, si va lamiendo las olas del mar?

· Tú sabes, Andrés, que eso es imposible. Salvo que el radar esté colocado al mismo nivel. ¿Esa era la pregunta, o tal vez, te escudas en ella para sacarme otra cosa? Ten en cuenta que nuestra sincera amistad, nada tiene que ver con mi profesión. Y cuando las palabras traspasan los límites de mis posibilidades...

· Bueno, no te enfades. La cosa no tiene importancia. Sólo que quería apurar un poco mis posibilidades de establecer el índice de credibilidad de un caso muy raro, pero nada más.

Y para terminar este capítulo, apostillamos lo siguiente:

¿Se estaban realizando maniobras navales por estos lares? No.

¿Quizás, con armas en experimentación? No.

¿Se detuvieron, realizando experimentos con armas secretas y muy sofisticadas, de nueva y avanzada tecnología? No, que sepamos.


Misterio tras misterio. Al que sin querer, hemos asistido estupefactos al no poder encontrar una explicación lógica, ni siquiera aproximada. Salvo que algún día alguien pueda demostrarlo, lo que con todo el respeto, pongo en duda por ahora. Más que nada, porque los errores de cálculo de este caso, rebasan el límite de lo conocido. ¿Qué nos depara el destino? Nadie lo sabe. Eso es potestad exclusiva del Profundo. Lo cual nos viene a dar la dimensión exacta de lo insignificantes que somos en este Universo tan complicado.

CAPÍTULO XVII

· 1988 –

“UN PORTAAVIONES DEL ESPACIO”

“Donde lo testigos quedan petrificados, al observar una nave que se pasea por el pueblo”.

“Durante la visita, el pueblo quedó sin suministro eléctrico”.

“Humilladero (Málaga), donde ciertas cosas toman proporciones extrañas.

Fecha: Madrugada del día 25 al 26 de julio de 1988(4:30 horas).

Lugar: Sobre la vertical del pueblo de Humilladero (Málaga).

Testigos: Balbina Tejada Doblas, y su cuñada (que por deseo expreso, no aparecerá su nombre).

Otros datos de interés: Balbina y su marido son propietarios del mesón “Los Cuarzos”, ubicado en el centro del pueblo.

Al caso se le adjunta el siguiente material:

· Correspondencia mantenida con la testigo, en la que relata de forma concisa y somera, la descripción del objeto visto desde su ventana.

· Secuencias fotográficas de la testigo, mostrando el lugar por el que pasó el objeto.

· Un dibujo realizado por la testigo sobre una fotografía.


Por el mes de septiembre de 1990, me encontraba en Sevilla, en los estudios de Canal Sur Televisión, donde se llevaba a cabo una entrevista personal con el periodista Jesús Quintero, conocido también como “el loco de la colina”. Una entrevista suscitada por el gran interés que se había despertado en torno al fenómeno OVNI, tras la avalancha  de avistamientos acaecida en el año 1989.


Sin embargo, también hemos de decir que en este mismo sentido, fueron detectados globos pilotos, aerospaciales, etc., que fueron confundidos con objetos voladores no identificados.


Así que, de este modo, recibí una llamada telefónica desde el pueblo de Humilladero. La voz pertenecía a una señora llamada Balbina Tejada Doblas, la cual me expresaba su deseo de venir hasta Algeciras, para contarme un hecho que fue presenciado por su familia en el mes de julio de 1988.


El día 12 de noviembre de 1990 tuvo lugar el esperado encuentro. Asistieron Balbina Tejada, su marido, su cuñada y el marido de ésta. Eran las cinco de la tarde, y este encuentro prometía ser muy interesante.


Lo cierto es que Balbina parecía ansiosa de contar a alguien lo sucedido. Pero antes debía de obtener de ella una condición. Que consintiera en que su testimonio pudiera ser divulgado a través de un medio serio. Y como pueden ver, dio su consentimiento. Lo cierto es que ante lo insólito del caso, también se suma lo que este artefacto produjo, o pudo producir, en la Central Térmica de “Fuente de Piedra”, así como en la Colonia de Santa Ana, cercanas ambas, a Humilladero. Relacionadas todas porque quedaron sin flujo eléctrico, sin que hasta la fecha se sepan lo motivos.

Comienza la descripción que hace Balbina en la reunión


“Este artefacto, de forma cilíndrica, con protuberancias en los laterales que brillaban como los reflejos de la Luna, se desplazaba muy lentamente. Parecía que rozaba los tejados de las casas del pueblo. Debía tener una enorme longitud, porque tardó bastante en pasar mientras lo contemplábamos asombradas y temerosas. Era totalmente silencioso, no tenía ningún tipo de ruido. De color marrón oscuro mate, sin brillo, su movimiento fue muy lento de Este a Oeste; pasó hasta que se perdió en la distancia.


Al día siguiente a este hecho, es decir, creo que fue el día 26 por la mañana, algunas personas de la Colonia de Santa Ana, que dista unos 7 kilómetros, estuvieron maldiciendo que aquella noche se hubieran quedado sin luz, igual que la Central Térmica que se encuentra cerca de Humilladero”.


Con la descripción que Balbina había hecho del objeto, recordé la similitud con el avistado en la Bajadilla (Algeciras) en septiembre de 1956. Como el descrito por la testigo, el objeto era de forma cilíndrica, de color marrón mate, con protuberancias en sus laterales, luces extrañas y demás. Quizás podríamos pensar que se trata del mismo objeto. Lo único que los diferencia son 32 años entre el avistamiento de uno y otro. 


“Fue desde esta ventana (ver la fotografía) donde lo vi, allí enfrente, donde hay un claro de una casa a medio construir y por este otro de la casa ya terminada. Esta casa de enfrente me lo tapó un momento, mientras el objeto pasó por detrás. Parecía que iba por encima de un jardín que hay en la calle de arriba”.


La testigo dibuja en una de las fotografías lo que vio junto a su cuñada.


“No se parece exactamente a lo que vimos, pero si es lo único descriptivo más semejante. Era como una masa oscura, viéndose sólo su enorme silueta. Sólo brillaban a su alrededor unas cosas, como las caperuzas de las farolas públicas, sólo que allí no hay farolas tan altas. Era aún de noche, y además, sólo se veía una enorme masa oscura y mate. He querido señalar la posición y el sitio a pesar de que dibujo muy mal. Este objeto era enorme”.

· ¿Sabéis cómo se comportaron los animales aquella noche?

“Estuvieron ladrando, asustados. Callaron cuando eso se marchó”.


Cuando la testigo acabó su testimonio, busqué fotografías y filmaciones de mis archivos sobre casos en que coincidía el objeto avistado. Cuan sorpresa se llevó cuando vio las del caso similar, acaecido como dije anteriormente en septiembre de 1956.


¿Nave nodriza, nave portadora o un portaaviones del espacio? Piensen en ello.


Decía con anterioridad, cuando tuve conocimiento de este caso, que en el pueblo de Humilladero, existían cosas muy raras, extrañas, sorprendentes y, por que no, mágicas. A pesar de no ser muy grande, el pueblo por su ubicación a espaldas de una sierra cercana, la hacen destacar  del entorno, y más con un precioso lago cercano.


En la zona donde el pico de esta pequeña sierra, hay una connotación sobre la fotografía en perspectiva de unos 500 metros. Pues bien, aquí existe, como he podido comprobar una subida de temperatura que nada tiene que ver con el resto del entorno, aunque en los demás sitios, la temperatura esté bastante más baja.


Y en cuanto al hecho de la falta de electricidad de aquella madrugada, nadie supo encontrar una explicación.

CAPÍTULO XVIII

· 1989 –

“UN GLOBO DE LAS 17:20 HORAS, ¿DE VERDAD ERA UN GLOBO?”

“Donde el calor es capaz de nublar la vista de millones de personas.

Si no era un globo, ¿qué era entonces?

Y si era un globo, desde cuando éstos se comportan de la forma tan inteligente, como lo hizo éste.

Desde cuando, los globos reflejan la tremenda luminosidad de la cara oculta del sol, ¿llevan quizá, mecanismos metálicos de tan grandes proporciones?

¿No les parece a ustedes que ya está bien?”

Fecha: 22, 23, 26 y 28 de julio de 1989.


2, 3, 4, 9 y 10 de agosto de 1989.

Hora: 
Los días 22, 23 y 26 de julio sobre las 01:00, madrugada.

El día 28 de julio sobre las 17:20 horas.

Los días 2, 3 y 4 de agosto sobre las 2:00 horas, madrugada.

Los días 9 y 10 de agosto sobre las 21:10.

Lugar: Sobre la vertical de la zona conocida como “Cortijo del Pino”, ubicado en el término municipal de San Roque, también, sobre la vertical de CEPSA y Bahía de Algeciras.

Testigos: Dada la gran cantidad de testimonios, así como, a la diversidad de los municipios afectados (Algeciras, Los Barrios, San Roque, La Línea,...), permítanme reseñar aquí, el testimonio –uno de los más interesantes- por su importancia y por el entorno de este. Se movía, ya que estuvo cerca del incidente y su finca se vio afectada, al estar ésta en el epicentro de los acontecimientos. En este caso concreto, también se vio involucrada la Guardia Civil de la zona, siendo alertada por vecinos colindantes a la finca del principal testigo, José L. Díez de Oñate.

Estructura de los “Objetos Avistados”:


Objetos luminosos de enormes proporciones (seguramente como consecuencia de la firmeza de su luz intensa), que evolucionaba a una altitud aproximada de ocho o nueve mil pies (no existe seguridad en la apreciación de la altitud, debido a la oscuridad reinante). De la luminosidad vista por los testigos, destacaba, sobre todo, el blanco intenso-azulado, presentando, a veces, irradiaciones azules, parecida a la que despide la autógena cuando se utiliza. El objeto giraba sobre sí mismo, con movimientos rápidos. La estructura general de éste, era de forma elíptica, con acusada protuberancia superior (se observa en una filmación). Cuando me refiero a la descripción de este cacharro, lo hago en función de la filmación obtenida el día 26 y 28 de julio (el día 26 sobre las 01:00 horas; día 28 sobre las 17:00 horas). Hago mención a estos detalles porque tenemos las filmaciones que se hicieron aquellos días, varios de estos objetos fueron filmados de noche, y otros, a plena luz del día. Pero prosigamos:


A simple vista, se pueden contemplar, los movimientos de acercamientos de frente, hacia los laterales, subir y bajar, destacando sobre todo, los vaivenes extraños de subida y bajada rápida, en forma vertical. En algunos momentos, cuando el objeto se desplazaba, parece dejar como una sutil estela. 


Durante un temblor pulsante de este artefacto y, de estar el mismo, en plena actividad de un lado para otro, salieron disparados hacia abajo, varios pequeños objetos (filmación), dejando una tenue estela y quedando estáticos por unos segundos, para a continuación, salir disparados hasta desaparecer. No obstante, hay que reseñar aquí, un factor, que posiblemente, determine el comportamiento en el espacio de estos objetos, ¿por qué todos ellos salían disparados en contra del viento reinante?

Datos meteorológicos: 


Corría viento fuerte de poniente, con ráfagas a baja altura. Los puntos de referencia tomados en las filmaciones, eran las altas chimeneas de refinería CEPSA y los árboles cercanos de la vertical, donde estos objetos se movían. No excluimos de la presente descripción, las turbulencias existentes en las capas atmosféricas de aquellos días, con lo que muy bien, podemos cometer algún error. Sin embargo, para el más fértil de los profanos, cuesta mucho creer, que un globo de la clase que sea, pueda salir disparado en contra del viento. Y además,  “bailar” en forma estática, mucho menos. Así que juzguen ustedes. Como ya he dicho en otras muchas ocasiones, ¿qué eran, galgos o podencos?


Después de las descripciones realizadas, centrémonos en la conversación mantenida con uno de los testigos “in situ”, que creo sinceramente le va a interesar al lector.


Con objeto de no añadir más elementos de confusión a este caso y sucesivos que se produjeron, sólo expondré el que me parece más asequible al entendimiento de aquellas personas interesadas en estos temas y se dedican a su estudio.


Es por ello, y sin ánimo de intentar siquiera convencer a nadie y en función de la objetividad de la propia lógica, me permito exponerlo. Pero además, porque tenemos “en reserva” lo más fundamental; las pruebas de cuanto en aquellas fechas se filmó y se detectó. También sus circunstancias. Es –creemos- la única manera de saber de una vez por todas, si aquello que todos vimos y se filmó era un globo aerospacial (como dijo alguna fuente de información), que se había lanzado desde Francia, luego desde Italia, y por último, el silencio como respuesta.


¿Era en verdad un globo, o simplemente, fue una alucinación colectiva y aberrante de miles de testigos, que por aquello del Sol y la arena de las playas estaban demasiado “calenturientas”?


Personalmente lo dudo. ¿No sería mejor toda una oleada en serio?


Antes de acometer la exposición de detalles, es preciso y natural, comenzar por cómo se desarrollaron los acontecimientos acaecidos los días 22, 23 26 y 28 de julio de 1989, así como los días de agosto anteriormente mencionados, y que luego tuvieron su prolongación en el mes de septiembre del mismo año, con apariciones en distintas partes de la comarca y provincia de Cádiz.


A finales del mes de agosto, recibo una llamada telefónica (por estas fechas ejercía de Jefe de Protección Civil Municipal), mientras estaba realizando los trabajos correspondientes a la Operación Tránsito Marroquí. Era una noche calurosa, como es costumbre por estos pagos, pero sin el agobio del rubio sol, ya que serían las 23:30 horas. Atendía dicha llamada observando que la persona hablaba de forma atropellada e inquieta.

· Soy José Luis Díez de Oñate, ¿sabes quién soy?

· Hombre, claro, faltaría más, ¿es qué te ocurre algo?

· No, verás, es que he tenido un incidente en mi finca, que quisiera comentarlo contigo, aunque por teléfono me supone una gran dificultad, ya que desearía que me acompañaras a mi casa, si no tienes inconveniente, ¿te parece?

Como quiera que yo vislumbraba gran dificultad en cuanto a mantener una conversación fluida por teléfono, y porque también, vislumbraba en éste “algo gordo”, debió ocurrir relacionado con los Ovnis, porque de forma atropellada había mencionado “luces extrañas, estrellas que se mueven”, decidí invitarle a que me recogiera, que yo le acompañaría. Así, podría saber que le había pasado, si es que en verdad le había afectado.

Pero empecemos por el principio:

· ¿Qué fue lo que ocurrió, según tú, durante tantos días?

· Mira, lo que de un tiempo a esta parte viene ocurriendo en mi finca y sus alrededores, me parece insólito, inaudito y asombroso. Por más que lo he intentado, nunca pude obtener respuesta. Una explicación lógica, en fin, algo que me demostrara a mí mismo que no estaba loco ni desquiciado.

Mi intención era precisamente sacarle a J.L. el máximo de información, y cuanta más, mejor; detalles, matices, circunstancias, etc., pero también, su propio criterio de este asunto.

· Escucha bien lo que te voy a decir, durante los días 22, 23, 26 y 28 de julio de este año de 1989, sobre las 00:30 horas, y otros sobre las 01:15, desde mi finca, que como verás cuando lleguemos, está situada en mitad del campo, en una zona un poco más alta que todo el entorno, y desde la que se ve perfectamente una gran extensión de terreno. Pues bien, desde la ventana del salón superior, donde tenemos el dormitorio del niño, venimos observando como un astro se mueve de forma lenta, luego rápido, que baja y sube, para al cabo de unos tres o cuatro minutos, termina por bajar del todo hasta posarse o, eso me lo pareció a mi, allí, enfrente o por detrás de aquella loma, a unos quinientos metros de la esta finca, e iluminando el entorno.

· Un astro ¿qué baja y se posa allí? ¿Sabes lo que estás diciendo?

· Sí, perfectamente, sólo que por pura lógica, eso no podía ser un astro. El día 28 de julio, sobre las 01:15 (por lo tanto estamos en el día 29), venía de Gibraltar. Al tomar la carretera comarcal en dirección a mi finca, sobre la barriada de la Estación de San Roque, observo a lo lejos, sobre la vertical del cortijo, unas enormes llamaradas, como si hubiera fuego en el monte. Paré el coche porque coincidió pararme precisamente al comienzo de la calle donde vive uno de los guardas del cortijo. Cuando subo la calle, detecto a mucha gente en mitad de la calzada, mirando hacia la zona descrita, y estaban inquietos, con temor de que la finca saliera ardiendo. También había en la calle, algunos otros guardas de fincas colindantes, que salían corriendo en busca de vehículos propios con objeto de acercarse allí lo más rápido posible.

La verdad es que no pude conocer que fue aquello que pudo incendiar el campo. Pero desde luego, que duda cabe que no era un astro. 
Durante el trayecto, mi amigo José Luis, decidió detenerse en esta calle con objeto de que fuese yo mismo el que entrevistara a los guardas (caso de que estuviesen en sus domicilios) o, por el contrario, a los mismos vecinos de la calle. En vista de que los guardas no se encontraban allí, decidí entrevistas a los vecinos que fueron testigos aquella noche de este incidente. Y la verdad sea dicha, todos, absolutamente todos, manifestaron lo mismo, coincidían en su versión sobre lo que ellos vieron desde la calle.


Todos conocemos que, cuando llega el estío, la costumbre de estos pueblos, es sentarse al fresco, para mitigar el calor del día, y descansar de la tarea del trabajo de cada cual. Eso motivó que todos observaran el conato de incendio en la zona del cortijo. Aquello motivó, que dieran aviso a la Guardia Civil de la zona, que hizo acto de presencia en la finca de José Luis.


Cuando terminamos la gestión en esta calle, proseguimos viaje en dirección a la finca. Pasado el paso a nivel, de la barriada de la estación, llegamos a la primera desviación a la izquierda, tomamos un camino vecinal (antigua carretera a Los Barrios), hasta desembocar, a través de una pista sin asfaltar, hasta el cortijo. Una vez allí, saludé a la señora de José Luis y su hijo pequeño, y una vez sentados cómodamente en el salón principal, fui tomando notas de todo cuando esta familia me fue comunicando sobre el asunto, especialmente, la señora de José Luis, que en función de cómo se explicaba sobre lo sucedido y, a pesar de ser inglesa, su castellano era perfecto. Así como, su criterio y definición respecto a lo acaecido sobre este incidente. Como buen observador, detecté un detalle, y fue que era extraordinariamente observadora y analítica. Encajaba conceptos y las formas, con la propia “frialdad” de todo buen observador, y de aquel que ha sido protagonista de algo extraño e insólito a la vez.


Sin embargo, la conversación de esta familia, tuvo para mí toda la importancia que otorgan los detalles de la descripción. El cual sabría un camino de coherencia con otros muchos investigados con anterioridad: A) perros que guardan la finca y en esos momentos enloquecen y su estado de inquietud es preocupante, “como si alguien les atacara de improviso” sin causa aparente. B) los de las fincas colindantes, también. C) cuando la Guardia Civil llega al cortijo, se encuentra una nimiedad de zona quemada. Sólo hay un área muy reducida chamuscada en círculo. En cambio, las zonas circundantes se encontraban intactas. Lo que resulta bastante extraño. Máxime, cuando el paso estaba muy reseco en ese momento. ¿Fuego inducido desde arriba? ¿Desde abajo? Sin comentarios. Porque entonces habría que escribir varios folios sobre este detalle extraño y enigmático.

Prosigamos con las explicaciones de José Luis, su señora e hijo:

· Veamos, cuando ustedes vieron por primera vez este fenómeno, ¿por qué no avisaron a alguien?

· Por la sencilla razón de que la gente, cuando te decides a comentarlo, lo primero que piensan es que estás como una cabra. Y puede que no les falte razón. Ya que no resulta fácil, ni sencillo su explicación. Por lo tanto, se imponía la cordura, el silencio y la lógica, ¿a quién se lo comentamos?, No es tan fácil. Había que aguantar el “tipo” hasta ver si alguien más también había sido testigo como nosotros. Y de pronto me acordé de ti, y eso fue lo que me motivó  a llamarte por teléfono. Y también, porque había muchos testigos que lo vieron, lo que deduje “que no sólo somos nosotros los que estamos locos!. Y sé de lo que estoy hablando y de los hemos presenciado. Y lo más importante, por lo menos para mí, es que jamás creí en eso que llaman platillo volantes, ni en esas historias de marcianos verdes, etc. Yo pensaba que sólo eran historias inventadas por cierto país “pasado el Atlántico”, que nos las remitían para que nos distrajéramos un poco, y no pensáramos en otras cosas...

No quise interrumpirle (porque tenía más razón que un santo), y le dejé que “vaciara” todo cuanto él pensaba del asunto en cuestión.

· No obstante, y en vista de lo acontecido, hace unos pocos días, me vi precisado a llamar a mi cuñado –hermano de su señora -, que es militar y ejerce como ayudante de campo del mando superior, en un lugar que no puedo decir. Perdona que no pueda ser más explícito, Andrés. Creo habértelo dicho antes. Y si no es así, lo hago ahora; mi mujer y su hermano son ingleses.

· Sí, me lo dijiste hace un buen rato, cuando veníamos de camino por la carretera. Pero no te preocupes, no importa que te reserves datos importantes, que no deben publicarse, te comprendo y respeto tu postura. Pero prosigue.

· Le llamé por teléfono y le estuve consultando algunos asuntos de tipo familiar, etc. Pero cuando le comenté el incidente, al pronunciarle la palabra “platillo volante” u Ovni, me soltó una barbaridad. Y todo cabreado (como decimos los andaluces) me suelta de golpe “Cuando me llames por teléfono, ni se te ocurra mencionarme esa palabra”, y me colgó de golpe, ¿qué te parece?

Para finalizar el presente capítulo, no puedo por menos,  que apuntar algunos datos, expresados con anterioridad, con objeto de ser lo más objetivo posible. Todo lo que vemos por allá arriba, fotografiamos, filmamos, y detectamos a través de las pantallas de radar, no necesariamente tienen que ser Ovnis. Pero por la misma razón, tampoco todo lo que vemos es necesariamente eso. Los expertos lo saben, la ciencia y los militares también. Aunque se lo callen, o estén obligados a callar, sus razones tendrán. Por prudencia, dicen algunos. Criterio éste, que asumimos, pero no compartimos.

.... y dijo Séneca:

“En ciertas ocasiones

vale más ser engañados

que desconfiar....”.

Dos días después de haber visitado el cortijo de José Luis, y de haber trillado una buena zona del mismo, recabando datos y detalles de lo que allí pudo haber ocurrido respecto al conato de incendio, - al parecer -, por un objeto extraño caído del cielo, conocí algunas circunstancias concurrentes, dignas de tener en cuenta. Por ejemplo, el estado anímico de terror de los perros de las zonas cercanas a los hechos. Así como, algunos testimonios añadidos a este caso, cuyo valor es sólo documental sin mayor trascendencia.

29 de agosto de 1989.


Me encontraba en mi despacho de Protección Civil, ultimando los preparativos de la finalización de la “Operación Tránsito Marroquí”. Al mismo tiempo, cotejaba varias filmaciones obtenidas por mí, sobre avistamientos cercanos en la zona.


Una de estas filmaciones, me traía sin sueño, a pesar de haberla contemplado infinidad de veces, siempre aparecía en las imágenes, un comportamiento singular, extraño e insólito. El comportamiento de esas imágenes no era normal ni lógico, era distinto, diferente, errante y subyugador al mismo tiempo. No es posible, que en un cielo absolutamente claro, diáfano, limpio en su totalidad de horizonte a horizonte, sin el más mínimo asomo de nubes o calimas, aparezca de pronto aquella enigmática nube, blanca, compacta y brillante, a plena luz del día.


Y por si ello fuera suficiente, aquella nube extraña, al cabo de estar estática a muy baja altura, salió disparada, contra viento reinante en ese momento (viento de poniente fuerte), hasta perderse en pocos segundos en dirección hacia los montes de la vecina población de Los Barrios.


Cualquier persona sensata diría que eso es imposible. Y no le falta razón. Pero una cosa es, la razón y la lógica, y otra muy distinta, la lógica de la razón. A veces ocurre que, algunos fenómenos naturales desafían el entendimiento humano. No encontramos la verdadera razón de que ello ocurra así, pero sin embargo, ocurre. El desafío a las leyes de la física no resulta sencillo, su explicación al faltar la base en qué sustentarse. A lo sumo, nos dirán “Eso no tiene explicación y punto”.


Ya decía al comienzo de esta obra, que nos íbamos a mover por un camino muy poco académico, pero bastante hostil, lleno de dificultades a la hora de explicar “él por qué de los hechos”.


Por último, al parecer, este día en que fue filmado el objeto, la zona de radar, se encontraba en alerta. ¡Curioso!, Aunque no me sorprende.

CAPÍTULO XIX

· 1991 –

“VENTA EL TEJONERO, Y LA LAGUNA DE LA JANDA”

C.N. 340 (Cádiz-Barcelona).

Tramo de carretera, donde con frecuencia son avistados Ovnis.

Donde la propia tierra de campo, es visitada por artefactos extraños.

Visita de madrugada, y el miedo a lo desconocido, y también a lo conocido.
“Lo insólito hecho realidad”.

Fecha: 20 de febrero de 1991.

Hora: 
Entre las 20:30 y las 21:00 horas (noche cerrada).

Tiempo ambiental: Cielo encapotado, nubes altas, viento bonancible, sin definir la dirección determinada en este tramo de carretera, donde el testigo tuvo el encuentro con un objeto luminoso extraño.

Testigo Principal: José María Cuadrado Salas, vecino de Los Barrios (Cádiz).

Nota importante: Además de este testigo, hubo también un taxista de Algeciras, que circulaba procedente de la capital (Cádiz), después de haber realizado un servicio. También otro vehículo particular que circulaba detrás de éste, parándose ambos, en el lugar donde vieron caer aquel objeto extraño y luminoso.

Estructura del Objeto avistado: Bola de fuego luminosa de grandes proporciones de un blanco brillante, pero sin deslumbrar, con destellos radiantes fuertes del mismo color. En forma de estrella, con brazos largos de luz coherente fija en varias direcciones que no distorsionaban la iluminación, ya que, según el testigo, ésta era fija.

Hace muchos años, tantos, que por antigua ya se nos hace bastante familiar respecto a la teoría siguiente: “Allí donde existan maniobras militares, de la clase que sean, centrales térmicas, centrales nucleares o de cualquier tipo, allí están ellos”. ¿Es que nos vigilan? ¿Controlan nuestras actividades terrenas, cada uno de nuestros movimientos a cualquier nivel? ¿Saben de nuestras actividades tecnológicas, militar y sociológicas? Es muy posible que así sea. Pero aunque ello no sea cierto, ¿qué hacen entonces en nuestro espacio, en nuestros campos, mares, playas, montes, ríos, lagos, presas de contención, etc.? ¿Por qué este comportamiento tan distinto y distante de nuestros conceptos de la lógica? 


La verdad es que no lo sabemos, ni podemos argumentar otro tipo de hipótesis que sea capaz de distanciarnos de ésta; que nos vigilan.  Es la que creemos más plausible y lógica. Pero suponiendo que para estos artefactos, la lógica y lo plausible sea precisamente así. Lo que dudamos de forma contundente, ya que el comportamiento de los Ovnis está, desde luego, desvinculado de tales conceptos. Nuestra lógica y “modus operandi” son extraordinariamente distintos y distantes.


Por estas fechas (20 de marzo de 1991) aún quemaba en las conciencias de muchos la guerra del Golfo Pérsico y sus consecuencias. Es también muy cierto, que durante su desarrollo (antes, durante y después), fueron detectados Ovnis en muchas partes del planeta. Pero en especial, sobre el teatro de operaciones en el Medio Oriente, y fue allí, donde tuvo mayor protagonismo cadencial y físico, destacando sobre todo, los pasillos aéreos de idas y venidas de las fuerzas actuantes. Por consiguiente, desde la atalaya en la que estamos ubicados (a orillas del Estrecho), distante de los estallidos bélicos, hemos detectado “por encima de nuestras cabezas”, cosas muy raras. Y bien seguros estamos –eso creemos- de que no eran ni globos sondas, ni globos pilotos ni estratosféricos, ni era Venus(pobre astro, que siempre le culpan de todo esto) como tampoco era un prototipo de avión F 117, triangular, capaz de burlar las pantallas de radar, ni distorsiones de la imagen por efecto de alguna de otra borrachera, etc. Luego, ¿qué era entonces? ¿Armas secretas en proceso de experimentación por aquello de la guerra relámpago?


Pues lo siento, llevamos ya muchos años de investigación, escuchando siempre la misma cantinela. Allí donde tuvo lugar este incidente (venta El Tejonero), es precisamente una zona de amplio espectro militar, en cuanto a longitud y anchura de refiere. Terreno disponible, en la que la marina española, tiene sus actividades constantes para llevar a cabo maniobras militares desde la carretera nacional 340, hasta la misma playa de Zahara de los Atunes, hay 14 kilómetros de ancho, a pesar de que allí, existan áreas cultivadas de plantaciones diversas y hasta una ganadería de reses bravas. Los innumerables carteles existentes a lo largo de tramo en tramo de carretera, te hacen indicar que rebasar aquéllos, te estás metiendo en terreno prohibido. Así que, cualquier conductor que circula por la 340, se dará cuenta enseguida de la multitud de tales “avisos de prohibición”.


Sin embargo, lo ocurrido en el tramo de esta carretera, a la altura de la Venta El Tejonero, el día 20 de febrero de 1991, es otra cosa muy diferente de lo que conocemos  o estamos habituados a contemplar en el cielo. Para este aprendiz de notario, toda aquello que no tiene una explicación lógica, deja de ser tal para convertirse en algo extraordinariamente misterioso y raro. Y si encima de tales apreciaciones, agotamos los factores que la ciencia suele esgrimir con toda la razón del mundo, entonces ya sólo nos queda una salida a la hora de describir lo que en un momento determinado, y a una hora también determinada, hemos sido testigos del hecho, es decir, hemos presenciado un incidente anómalo. Y desde este mismo momento, y una vez consultado el enorme abanico de posibilidades lógicas, nos guste o no, estamos ante un hecho insólito que rara vez se da, porque todo lo relacionado con los Ovnis, desde hace más de sesenta años, sigue en la actualidad siendo aún, un misterio.


¿Se imaginan ustedes lo que sucedería, por ejemplo, si un meteorito cayera a unos trescientos metros de la carretera general, mientras están circulando automóviles en ambos sentidos, sin que sus conductores puedan percibir el estampido del impacto?


¿Cómo debió ser aquél (suponiendo que fuera un meteorito) para penetrar en el espacio, y luego caer en la tierra, sin dejar siquiera la más mínima señal?


Por otro lado, ¿desde cuándo lo que nos cae de arriba, no deja su correspondiente tarjeta de visita? Porque, suponiendo que fueran otras cosas, chatarra espacial, residuos de algún globo, las huellas también deberían  haberse encontrado, allí, en mitad del campo. Cuando toda la zona fue barrida en busca de algún trazo, no se encontró absolutamente nada. Sólo la enorme sorpresa de varias personas, y el silencio más absoluto cuando recabamos datos técnicos. Pero adentrémonos en los detalles de esta caso, ya que merece la pena su exposición. Luego, que cada uno saque sus propias conclusiones.


Cuando tuve conocimiento del incidente, por el mismo testigo al que agradezco su probada caballerosidad y honestidad, me puse en movimiento hasta llegar al fondo de la cuestión. No era menos cierto que ello comportaba algunas dificultades y cierto riesgo. Dificultades porque en la zona donde el testigo había presenciado el incidente, era zona militar. Y riesgos, por la ubicación de una ganadería brava muy cerca de los acontecimientos. Así que tuve que organizar cierta estrategia para que este caso fuera lo más asequible y aclarado en sus mínimos detalles, si ello fuera posible.


A los pocos días, cuando mi trabajo me lo permitió (1 de abril), me subí en mis “andaderas” (viejo y cansado vehículo), enfilando la carretera general 340, en dirección hacia la laguna de La Janda, enclavada en el término municipal de Tarifa (Cádiz). Bello paraje éste, cargado de historias y leyendas, donde se encuentra una relacionada con las famosas lluvias de ranas verdes, pero eso es otra historia.


Corría cierto airecillo frío. La zona estaba clara y diáfana. Se podían contemplar los detalles del campo con absoluta fiabilidad. Así “aterricé” en la curva descrita por el Sr. Cuadrado Salas, recreándome en el paisaje y sus detalles orográficos. Una vez pasado un buen rato, proseguí el viaje hacia las Ventas existentes en el cruce vecinal de la carretera nacional 340, y el acceso hacia la vecina población de Benalup de Sidonia (Casas Viejas). Me detuve en la venta del Tejonero, a desayunar, y a su vez, a intentar sacar algo sobre cualquier noticia, por pequeña que ésta fuera. Otra intención era hacer el mismo recorrido que el testigo, pero a la misma hora que tuvo el encuentro, es decir, entre las 20:30 y las 21:00 horas. Así, los elementos de juicio a determinar, serían más consecuentes con la realidad de lo ocurrido allí. Y eso fue lo que hice aquella noche. No sin antes, hacer este recorrido de regreso a Algeciras, a una velocidad moderada, admirando el paisaje tal y como lo describe el testigo, viendo a una distancia prudencial, como un montículo (en la tercera curva), destaca sobre el entorno, donde se supone que aterrizó aquel artefacto luminoso. Hacia allí debía poner mis andaderas con o sin el encargado de la finca. Aquella zona me atraía bastante.


Esta noche me embarqué en esta especie de locura, una más entre tantas, como llevo recorridas a lo largo de cincuenta años, y que me han condicionado siempre tras las huellas de los misterioso y extraño, que aún rodean al ser humano. Lo malo era, que por las fuertes lluvias caídas en la zona, resultaría imposible detectar huella alguna. No obstante, no me arredré, pues sabía que algo debía hacer caído allí. Desde luego, si ello fuera así, las huellas deberían estar, y aún frescas, como frescas estaban las declaraciones del testigo.


De manera que me organicé y previne; botas altas de goma, pantalón y chapucero, linterna de largo alcance y, termo con infusión bien calentita. Una vez llegado al lugar de la laguna de la Janda, y por una señal estratégica que había elegido aquella mañana, estacioné el coche fuera de la carretera general, apagando todas las luces del mismo. Allí sentado al volante, esperé hasta altas horas de la noche en la que el tráfico fuese menos intenso. Sobre las dos de la madrugada, decidí penetrar hasta el lugar reseñado por el testigo, es decir, por detrás del montículo visible desde la misma carretera, llevándolo a cabo no sin esfuerzo, ya que esta zona se encontraba encharcada y con bastante barro resbaladizo. Una vez coronada la cúspide de este montículo, comencé la bajada, temblando de puro miedo. Miedo no por lo que pudiera encontrarme, sino más bien por la aparición inoportuna de algún toro bravo.


Allí, en aquel momento, me encontraba absolutamente solo. Alumbré con la linterna grandes espacios, viendo el entorno con profundidad, esperando encontrar algún indicio. Pero allí no había nada, ningún vestigio de impacto de meteorito, chatarra espacial, etc. Nada, absolutamente nada. Todo era normal en la orografía del terreno. No obstante, me fui desplazando lentamente hasta barrer una zona muy amplia en radio, en la que invertí más de tres horas y media. Esto, en vez de frustrarme, me hacía albergar cierta esperanza, y por simple eliminación de factores, deduje que si allí había caído algo conocido por el hombre, debería encontrarse las huellas. Pero no, no había nada. 


Sin embargo, el testigo (otros también), aseguran que allí cayo aquello, a menos de 300 metros de la carretera por donde circulaban el 20 de febrero de 1991 sobre las 20:45 horas. Y además, allí tuvo que posarse algo muy grande, por la luminosidad del artefacto.


Pero tampoco había vestigios de árboles quemados, maleza chamuscada, nada en absoluto. Todo era normal. Todo, absolutamente todo, era normal, exceptuando, claro está, los carteles de “Zona militar”. ¿Comprenden?


¿Se pueden confundir tantas personas al mismo tiempo? ¿Carecen éstas, quizás, del aprecio lógico de las distancias cuando a unos 300 metros, ven caer del espacio una “estrella radiante de luz” en forma horizontal para posarse detrás del montículo? Sinceramente, creo que no. Más bien, pienso que allí hubo algo que dejó perplejos a estas personas y muy en particular a este testigo principal. Hasta el extremo de parar su vehículo y acercarse a la empalizada con intención de poder llegar hasta el lugar del impacto. Lo que ocurre es que tuvo miedo; lógica y racional medida de precaución.

Declaración del testigo: “Lo que aquello fuera, me iluminó el interior del vehículo pero sin deslumbrarme en absoluto, el entorno del campo y la carretera”.

Así que, como un jinete nocturno a caballo de mis propias andaderas, y después de varias horas de estancia allí, entre charcos y barro, salí con el mismo miedo que entré. Sin más contratiempos, enfilé el camino de regreso a Algeciras. Pero con la satisfacción de haber comprobado que allí no había caído ningún fenómeno de la naturaleza ni de los fabricados por el hombre. Allí, sólo se sentía el más profundo silencio, la preocupación y el miedo; el misterio también. 


Pero regresemos al comienzo de mi conversación con el testigo, cuyo diálogo fue fluido, honesto y sincero. Nuestra conversación sobre este asunto fue distendida y amena:

· Te mando un planillo donde aproximadamente vi esta bola iluminada. La trayectoria de ésta –como te comenté por teléfono – y el recorrido, iluminándome el interior del coche en su totalidad y el entorno también. De color blanco brillante pero sin deslumbrarme. La caída de la cola o circunferencia está señalada en el planillo con una flecha. Después de bajarme del coche para ver algo más, no me fue posible, pues la distancia no la pude calcular (hoy, 21 de mayo de 1991, “recuerdo ahora que la distancia en la que aterrizó esta bola de luz sería de unos 300 metros, por detrás del montículo que hay a la salida de la tercera curva”). Desde la carretera donde se posó no había circulación alguna (ningún vehículo detrás de mí), en cambio, si iban dos por delante, a unos 600 metros de distancia, en la misma dirección que yo llevaba.

Lástima que fuera tan poco tiempo. La velocidad no te la puedo calcular (desde que la ví hasta que se posó en tierra), pero si te la puedo asegurar que pude seguirla con la vista durante bastante tiempo mientras conducía. Era redonda, en forma de estrella y con unos brazos alargados de luz fija.

Como ves en el planillo, era miércoles, noche ya cerrada, venía del Puerto de Santa María, de regreso a casa. No sé si tendrás más datos de este caso. Y si deseas profundizar más en él, llámame sin duda, que te atenderé con mucho gusto.

Conclusión a este caso:


¿Meteorito, chatarra espacial, planeta Venus, aviones triangulares, alucinaciones fantasmagóricas, iluminados, ...?


Nada de eso. Lo que vio José María Cuadrado pudo haber sido cualquier cosa, desde luego. Pero cualquier cosa, que aún está por definir. Lo que ya parece estar mucho más claro, es precisamente, el hecho en sí mismo. Es decir, un testigo en mitad del silencio nocturno. Otro más, que también lo vio. Y un artefacto luminoso volando que cae a tierra, muy cerca de donde los testigos circulaban. Una investigación “fresquita” con resultado nulo. ¿Qué nos queda entonces?


A mi juicio, lo único que nos queda, es precisamente la enorme carga de sinceridad y honestidad del testigo, que, sin comerlo ni beberlo, se vio a esa hora conduciendo su coche por la carretera, siendo de pronto sorprendido. Y como su fuera una reminiscencia de la Navidad, aparece en el cielo una estrella brillante, que aterriza a 300 metros de éste, dejándole sorprendido, preocupado y ensimismado por lo que acababa de presenciar. ¿Qué era lo que vio José María Cuadrado?


¡Y que más da! En cualquier caso, las huellas del aterrizaje deberían haberse dejado notar allí, en el campo, las que fueran. No las había. Absolutamente nada. Sólo el campo y su silencio profundo, como casi siempre ocurre.


Pero allí se posó algo. Algo que no quiso dejar huella, ¿por qué? Tal vez sea, porque posiblemente a alguien le moleste que otros seres nos estén visitando.


La historia está llena de testimonios idénticos. También está llena de otros muchos testigos, que por temor ¡al que dirán!, se lo han callado, manteniendo una lucha continua, intentando olvidar aquello, pero sin resultado. 


Gracias amigo José María, por tu enorme sinceridad y honestidad. Pero de igual forma, por tu valentía. Yo si te creo.

CAPÍTULO XX

1996

"UNA BENGALA MARINERA O EL CRETINISMO DE ALGUNOS"

"¿De verdad era una bengala marinera?"

"El Grupo Proyecto C R E B E, asegura que sí"

"El insulto injustificado del grupo CREBE"

"El camino más lógico es el derecho a la réplica"

"¿Quién es el grupo CREBE?"

Fecha: 16 de julio de 1996.

Hora: 23:30 horas.

Lugar: 
Zona Oeste de la finca "La Rejanosa", ubicada entre “El Cobre” y “Pajarete” (Algeciras).

Tiempo ambiental: Buen tiempo y visibilidad perfecta, corría viento de Levante.

Estructura del Objeto avistado: Foco luminoso, fuerte, de un metro de diámetro aproximadamente. El blanco brillante es el color detonante, anaranjado fuerte con matices rojos. Según los testigos, este objeto parecía girar sobre sí mismo. Dijeron a la prensa que no lo vieron desplazarse, si no, por el contrario, descender desde el cielo hasta tierra, produciéndose unas llamas hacia arriba y apagándose en un instante a continuación. A los periodistas le comentaron que el objeto no dejaba ninguna estela, sólo iluminó todo el monte en un gran radio. A los pocos minutos de haberse producido el avistamiento aparece una dotación del Cuerpo de Bomberos, pero se marcharon sin intervenir debido a que no existía peligro de incendio.

Testigos: María G. y su hijo, domiciliados en la calle Corazón de Jesús (ampliación barriada La Bajadilla, junto a la Capelina).

Tipo de ruido percibido: Ninguno, totalmente silencioso.

Comportamiento de animales: Se desconoce.

Otros datos de interés: 


Uno de los principales testigos, María G., se encontraba en la puerta de su casa, en un punto más alto que donde se produjo el “conato de incendio”. Dándose cuenta enseguida de la llegada de este “objeto luminoso”, así como la procedencia de este.

María, ¿cómo pudo observar de dónde venía el objeto luminoso?

Sí, lo vi llegar como si viniera del mar, como si llegara procedente de la Bahía.

¿Venía muy bajo, muy alto, como lo vio usted?

Pues, mire usted, yo diría.... No se como explicarlo; Ni lo uno ni lo otro, más bien a media altura.

¿Sabría usted decirme si aquella luz llevaba mucha velocidad?

Vera usted,  yo lo vi aparecer de forma rápida. Suficientemente para darme cuenta de que “aquella luz”, era  bola de luz blanca anaranjada,mas bien tirando a roja, y llevaba detrás como una estela azulada, y al llegar ahí enfrente bajó rápido incendiando el monte.

Esta conversación la estaba manteniendo con la testigo en la puerta de su casa y desde ahí se divisa con absoluta nitidez el lugar donde esta dice “calló aquello” incendiando el monte.

María, ¿Cuánto tiempo estuvo activo el incendio, lo recuerda usted?

Calculo que no más de dos minutos. Fue muy rápido. Lo vi llegar, bajar e incendiar aquello y al instante apagarse.

¿Qué otros detalles pudo observar desde donde nos encontramos (puerta de su casa)?

Al instante de apagarse aquello, se vieron siete u ocho luces muy pequeñas - vistas desde aquí -, tan lejos y la hora que era, parecían linternas, y unos bultos que las movían; me parecían niños. La verdad es que desde aquí, difícilmente se podían apreciar.

Por último María, ¿observó usted la llegada de los Bomberos?

La verdad es que no. Porque allá arriba no existen carreteras ni caminos, ni veredas. Sólo la vía férrea, que ningún vehículo puede atravesar.

Anatomía de este caso.

Yo tuve conocimiento del incidente a los pocos días de haberse producido a través del grupo local de Ufología "Anjoma". El incidente en cuestión, tuvo lugar en Algeciras el 16 de Julio de 1.996, sobre las 13:30 horas y fue lo siguiente; “Un extraño y enigmático objeto luminoso, se detiene en lo alto de una ladera (zona conocida como Pajarete – Rejanosa) e incendia un área reducida de la misma, dejándola calcinada de manera misteriosa, estos son los hechos:

El citado grupo tuvo, a su vez, protagonismo del caso, siguiendo las pautas de un reportaje de una periodista del diario local "Europa Sur". Acto seguido, contactan conmigo y me orientan sobre lo sucedido. Para a continuación, y después de conocer el citado reportaje de la periodista, realizan sus propias investigaciones. Sin haber concluido, aducen como dato añadido la importancia del factor concurrente de la festividad de la Virgen del Carmen, y el hecho vinculante, de los cohetes y bengalas marineras, que los vecinos de la cercana barriada "La Capelina", tiraron aquella noche para festejar el acto.


A los pocos días de haber tomado cuerpo el asunto, el grupo Anjoma me invita a visitar el lugar exacto donde aparecieron las huellas calcinadas. Lo que sin ningún reparo por mi parte, accedo gustoso, agradeciéndoles el detalle. De forma simultánea, me hace entrega de unas fotos del lugar que ellos mismos habían tomado, para mi archivo particular y posterior estudio de los hechos.


Transcurren los días, hasta que después de una minuciosa investigación de los acontecimientos y de los factores que pudieron haber intervenido en la consecución de tan extrañas huellas, como por ejemplo, el tiempo ambiental y la velocidad de viento en el momento del avistamiento, testigos fiables y situación topográfica del terreno, pude darme cuenta de que aquí había algo que no encajaba. Y más en cuanto que uno de los miembros del grupo “Anjoma” aseguraba de forma contundente de que las huellas calcinadas habían sido provocadas por una bengala marinera que los vecinos de La Capelina tiraron esa noche. Fue entonces cuando me vino el beneficio de la duda, no por el hecho de que las pudiera haber causado una bengala, un cohete o un petardo, sino por la contundente afirmación de este individuo, tratando de cerrar el caso.

A partir de aquí contacto con mi buen amigo Juan José Benítez, al que pongo al corriente del caso, añadiendo por mi cuenta las circunstancias que rodeaban este incidente y cómo se estaba urdiendo un inmenso iceberg por parte del grupo Anjoma (se les estaba escapando de las manos), no tuvieron en cuenta lo fundamental: El análisis de muestras y cotejar los resultados. No era lógico lo que estaba ocurriendo. ¿Con qué intenciones y para qué?


Lo único que estaba claro de todo esto, era que había que cuidar cada uno de los pasos que hubiera de dar sobre dicho asunto. Máxime cuando pude comprobar las pretensiones de este "grupo ufológico" (suponiendo que sepan que significa Ufología). Asegurar antes de investigar, no es desde luego, una buena filosofía, de lo contrario, ¡que Dios los ampare!


El contacto con mi buen amigo, J. J. Benítez quedo  “congelado” hasta tanto este decidiera girar visita a Algeciras, con objeto de reactivar las investigaciones de este “caso” de forma más exhaustiva y profunda. Pero antes demos un paso atrás con objeto de que el lector tenga una mejor visión sobre los hechos acaecidos. Así podrá sacar sus propias conclusiones de lo que aquí relato, que es lo más importante. 


El grupo me invita a visitar el lugar donde aparecieron las huellas calcinadas. Uno de sus miembros, el que parece llevar la voz cantante, no para de moverse de un lugar a otro, tomando fotografías, filmando la escena y dando saltitos de aquí para allá. Pero eso si, como si fuera un disco rayado, no deja de manifestar a viva voz "Nada, nada. ¡Esto ha sido una bengala marinera que la gente de la barriada de La Capelina, tiraron cuando estaban festejando la festividad de la Virgen del Carmen! ¿No veis que no hay huellas de ningún Ovni?"

(Y digo yo: ¿desde cuando los Ovnis tienen que dejar huellas en su aproximación a tierra firme?).

Sin entrar en más polémica - ¡eran galgos o podencos! - me permití recomendar a este sujeto que antes de asegurar que las huellas calcinadas las había producido una simple bengala marinera, deberían tomar las lógicas precauciones, sin descartar ningún factor que pudiera haber intervenido en su desarrollo. Cómo así mismo, deberían llevar a cabo los análisis de muestras y recabar también, el criterio de los expertos en pirotecnia e incendios, de lo contrario, corrían el riesgo de “columpiarse”  en el peor de los ridículos, más aún, cuando aquellas huellas las podía haber causado cualquier cosa, incluso, ¿por que no?, hasta un Ovni.


Durante el tiempo que el caso estuvo aparcado, recibo la visita de mi amigo José Antonio Caravaca. Cambiamos impresiones sobre temas ufológicos, como siempre solemos hacer, así como el repaso de trabajos sobre tales temas. Sin embargo, cuando salió a relucir el tema Pajarete-Rejanosa, no pude reprimir mi sorpresa cuando José Antonio me comenta que ya no se encuentra en el grupo Anjoma, porque había dejado de existir en 1997.


El por qué lo abandonó José Antonio fue debido a que el matiz que estaba tomando no era de su criterio, y añade que ahora se llaman "Proyecto CREBE", con gente nueva y se formalizo en 1999.


Conocida esta circunstancia, fue tomando cuerpo mis sospechas sobre los entresijos que estaban urdiendo relacionado con el asunto de la supuesta bengala. Ello motivó que yo desempolvara las investigaciones, porque vislumbraba, sin lugar a dudas, que algo extraño, se estaba fraguando al respecto. Las piezas del puzzle no encajaban, ¿qué se traían entre manos, estos sujetos?


Fue un reto personal. Seguí investigando sobre este asunto y “los embrollos de este grupo”  rebotaban como las pelotas de tenis  cuando un jugador efectúa un “maths”. Y en la medida en que fui profundizando, lleno de sospechas sobre estos, me di cuenta – a tiempo – de que había que mirar con lupa cada detalle, cada matiz, cada momento de lo que aconteció aquel 16 de Julio de 1.996, sobre las 23:30 horas en la zona de Pajarete – Rejanosa, ¿Estarían en un error? ¿Tan ciegos estaban que no veían el árbol que tenían delante?.

Jamás fue rentable a ningún investigador serio "vender la piel del oso antes de cazarlo". Este dicho popular les viene a esta gente como anillo al dedo, por lo que se explica que este grupo utilice desde el comienzo de sus investigaciones, el calificativo de "¿esto qué no es?". Claro que para explicarlo de forma convincente, antes deben hacer un barrido por todas las ciencias conocidas. Desde los siete sabios de Grecia hasta Sir Hopkins (con todos mis respetos hacia este insigne cerebro mundial). Estos jóvenes suelen caminar por el cómodo terreno de sus propias lucubraciones imaginativas, haciendo creer a los demás, que sólo ellos están capacitados para contender en el estudio, investigación y divulgación del tema Ovni, lo que pone de manifiesto - una vez más- la escasa capacidad y su falta de madurez.


El caso de la bengala marinera puede llegar a resolverse algún día, que espero sea cuanto antes. Porque si por cualquier circunstancia, la ciencia puede asegurar que las huellas encontradas en Pajarete-Rejanosa, las produjo una bengala marinera, un cohete, un petardo, una cerilla o alguien atacado del síndrome “pirotécnico cachondo” o bien “Belcebú” para fastidiarnos a todos, ¡Chapo!,  Todos contentos. Y yo pediría disculpas (aunque realmente no sé por qué). En todo caso, serían los miembros del grupo CREBE los que están obligados a hacerlo, ya que sólo ellos son los artífices y arquitectos de este descomunal y desafortunado edificio bodrio y chapucero, al que olvidaron ponerle los cimientos, corriendo el riesgo de que este se les caiga encima.


Pero continuemos con el caso y juzguen ustedes mismos. Las condiciones topográficas del terreno donde se encontraron las citadas huellas calcinadas muestran terreno bajo, con abundancia de matorrales espinosos, lentiscos y cardos borriqueros. Para acceder a este lugar, hay que ir previsto de ropa y calzado adecuados. Y, aún así, se sale con el cuerpo lleno de arañazos, lugar donde no existen veredas. Una vez en lo alto de la ladera, ni que decir tiene la magnífica panorámica de conjunto que desde aquí se divisa; la enorme distancia existente entre la Capelina y Pajarete-Rejanosa, donde aparecieron las huellas. Ningún testigo en toda la zona capaz de haber detectado quien o quienes se distraían en tirar bengalas tan extrañas y enigmáticas, tan formidables en tiempo de duración encendidas, y tan familiares como para causar tales huellas; y que en función del viento reinante esa noche, donde el grupo CREBE asegura fue lanzada la bengala (La Capelina), por pura lógica, ésta hubiera aterrizado sobre el cerro donde se construye el nuevo cementerio de la ciudad. Suponiendo, además -y es mucho suponer- que una bengala pueda recorrer semejante distancia encendida, sin apagarse antes. Es imposible, los expertos y técnicos que las fabrican muestran su extrañeza y asombro. Y son socarrona sonrisa, contemplan tan descabellada hipótesis. Y eso sin tener en cuenta el tiempo de almacenamiento de las bengalas, pues tanto mayor sea este, mayor será su inactividad. Y lo más importante, esa noche los vecinos de La Capelina no lanzaron ninguna bengala, ningún cohete y ningún petardo.


Pero, además, tendremos que añadir que a ninguna persona sensata se le pasaría por alto preguntarse por los restos del paracaídas, los anclajes metálicos, los residuos químicos, que deberían permanecer en las huellas durante bastante tiempo.


Este tipo de bengalas las utilizan embarcaciones cuando se encuentran en situación de peligro. Cuando son disparadas, ascienden en pocos segundos a 300 o 350 metros de altitud, permaneciendo encendidas unos 45 segundos. Una vez lanzada, ninguna sobrepasa este límite de tiempo (tiempo irrisorio comparado con la trayectoria del caso que nos ocupa). Desde donde fue lanzada hasta donde aparecieron las huellas calcinadas, hay una distancia de 1600 metros, espacio que nunca podría recorrer encendida (esa noche el viento era de 55,5 Km. / h.), por lo tanto, lo máximo que pudo recorrer fueron unos 694 metros.


Después de ir acumulando datos sobre la manipulación de los miembros del grupo CREBE, y a tenor de la tesis mantenida por éstos, asegurando que se trataba de una bengala marinera, el resultado – como vamos viendo - no podía ser otro. Y es a partir de este momento, cuando dicho grupo destapa el tarro de los truenos, descalificando, desmintiendo vejando e insultando con una carencia total de escrúpulos, de ética y moral informativa, a la hora de enjuiciar a los demás.


Proseguí mis investigaciones junto con Juan José Benítez y José Antonio Caravaca, nos embarcamos en una nueva locura. Pusimos rumbo a Pajarete-Rejanosa, La Capelina, Bomberos, Puerto Marítimo, Rinconcillo, Cuesta del Piojo, etc., a la busca de testigos de aquella noche de 16 de julio de 1996. Así mismo, recabamos información de expertos en pirotecnia e incendios. Tomamos muestras de las huellas calcinadas y fueron enviadas a laboratorios especializados, donde como el lector podrá comprobar, tales huellas no las pudo causar una simple bengala marinera, tal y como aseguraba el grupo CREBE de Algeciras.

¿Pudo ser otra cosa?, Naturalmente que si, pero desde luego nada que tenga que ver con artilugios pirotécnicos, ni con la química con que son fabricados. ¿Pudo ser un objeto luminoso nocturno no identificado? Pues hasta que no se demuestre lo contrario, por supuesto que si.

De todo hay en la viña del Señor, y los mal llamados platillos volantes, también pertenecen a esa viña, aunque bien les pese a mas de uno.

Por lo tanto, de momento podemos decir que aquellas huellas fueron provocadas por cualquier cosa, incluidos los Ovnis. Pero lo que no puede ser no puede ser, porque, además, es imposible, aunque unos lo crean así. Usted amigo lector se habrá extrañado de que en este capitulo mencione tantas veces al grupo CREBE, dejando de lado el tema principal de la obra, como son los Ovnis.

No es casualidad, porque no creo en la casualidad. Creo en cosas muy diferentes como por ejemplo, la causa efecto. Sin embargo, estoy obligado a referirme a esta gente, por cuanto la honestidad, seriedad, educación y ética analítica de varias personas - incluyendo la mía -, fueron insultadas y menospreciadas. Por eso mismo, permítanme el derecho a la réplica con semejantes energúmenos. Desde luego sin acritud, pero con replica. Aunque como bien puede comprobar, estos sujetos no son dignos ni siquiera de eso. Pero no importa, pues gracias a este sexto sentido que casi siempre nos acompaña, pero que casi nunca hacemos caso, pude descubrir quienes eran estos y como se las gastaban.


Los hechos ocurridos no los hemos inventado nosotros. Ocurrieron y punto. Lo que no resulta lógico es que un grupo atesore para sí, todas y cada una de las circunstancias y factores que intervinieron para que este caso quede cerrado a través de una simple bengala marinera. Los incidentes Ovnis acaecidos en 1996, tuvieron un fuerte protagonismo en muchas partes de nuestro país. Pero también aquí en la zona del Campo de Gibraltar. Y de la misma forma es preceptivo reseñar aquí, la cronología de casos en fechas anteriores a 1996, que son dignas de resaltar. Por ejemplo:

1996. Fueron detectados Ovnis en Málaga, los Villares (Jaén), Algeciras y nuestros alrededores.

1956. A muy pocos metros de la zona Pajarete-Rejanosa, Antonio Manzano tuvo un encuentro con una extraña máquina y un ser que le impidió moverse.

El día 9 de marzo y 12 de abril de 1978, en esta misma zona, es detectado un objeto extraño y enigmático, luminoso, que atrajo la atención de muchas personas. Entre éstas, miembros de las Fuerzas de Seguridad (ver capítulo 10).

En febrero de 1980, cercano también a este lugar, tiene lugar un incidente Ovni (ver capítulo 11).

En mayo de 1981, en la misma zona, un matrimonio y tres niños de corta edad, son perseguidos por dos seres gigantescos luminosos (Capítulo 14).


Resumiendo, los incidentes Ovnis investigados en el área de; Pajarete – Rejanosa; botafuegos; El Cobre; Garganta del Capitán, etc. Fueron abundantes en calidad de avistamientos. Toda la zona fue testigo de gran número de avistamientos, y a la hora de analizar y enjuiciar a los Ovnis hay que tener en cuenta que no se ven sometidos a las leyes físicas que nosotros conocemos. Evolucionan de una manera totalmente diferente a como nosotros lo hacemos, sin que por el momento hayamos sido capaces alcanzar ese tipo de tecnología. Afirmar, por tanto, que las huellas de Pajarete fueron provocadas por una bengala, sería como afirmar que la Tierra es cuadrada y nuestro ombligo sigue siendo el epicentro del Universo.


¿Pero quiénes son el grupo CREBE?

Antonio Aparicio Viso, Manuel Aparicio Viso (hermano del anterior, que siempre esta en la sombra y no se atreve a hablar hasta que se lo ordena su hermano) y Marco Antonio Benítez Campillo. 

Con anterioridad también pertenecieron - según dicen ellos mismos- a otros grupos de la zona: APUG, ORION, ANJOMA y ANDROMEDA. Es decir, que tienen experiencia ufológica “por un tubo”, a pesar de la juventud de éstos. Claro que no han tenido en cuenta lo más fundamental en este tipo de investigación, "el que se dedica a sembrar vientos, sólo recoge tempestades". ¿Y qué significa CREBE? ¿Será quizá Contacto Radiofónico con entidades Biológicas Extraterrestres?


Lo cierto es que no lo sé, (como nunca se aclaran) porque si fuera así, ni la NASA, con todo su potencial científico-técnico, quedaría desfasada. Pero suponiendo que fuera así, habría que preguntarse, ¿no les parece a ustedes demasiadas pretensiones?

De forma sorpresiva ahora se hacen llamar (según nuevo logotipo) "Control de Radio del Estrecho de su Biosfera y de su Espacio". Excelente competencia para Tráfico de Tarifa.

¿Conque medios cuentan? Que yo sepa, son los mismos que muchos ciudadanos suelen utilizar hoy día. ¿Conexión a Internet? (Donde todo ciudadano de 10 a 99 años chatean y navegan a diario); Cámara de video domestica; cámara fotográfica; equipo de Radio-Aficionado, etc... y por lo visto también poseen una fuerte imaginación acompañada de las ideas de barrabas para hacer daño a quienes se les crucen en su camino.



Espero que este grupo tan joven, dinámico y entusiasta de temas ufológicos encuentren la cordura, la ética y la honestidad cuando decidan enjuiciar a los demás. Nunca las segundas partes fueron buenas. Ni la improvisación tampoco.


De todas formas, la filosofía analítica es siempre recomendable. Pero eso sí, con educación, respeto, ética, etc. Lo contrario resulta morboso y anquilosado en el tiempo

Prosigamos la exposición de medios técnicos que parece ser utiliza este grupo;

Cuentan con un vehículo, tipo todo terreno, pequeño pero muy bonito, en cuyas puertas se puede leerse entre otras definiciones "NASA", como la de Estados Unidos. 

De igual modo, a fecha de dos de marzo de 2000, se podía leer en el vehículo "Proyecto CREBE, colabora con “Search Extraterrestrial Inteligence”, más conocido como el proyecto Seti. Una colaboración que comparten con millones de personas en todo el mundo. Brevemente consiste en dejar tu ordenador a disposición de una Universidad Norteaméricana de prestigio, cuando te conectas a Internet. La Universidad envía fragmentos de sonido recogidos del espacio, y el ordenador los analiza, devolviendo los resultados. El único inconveniente es que el usuario no tiene acceso a estos datos. Sólo pone su ordenador y su conexión a Internet.

Y casi finalizando el trabajo, por respeto al lector, omitiré la estrategia seguida por esta gente con el solo objeto de hacer daño a cualquier precio, y desde luego fue durísimo, sin escrúpulos (porque carecen de el) despiadado, agresivo y vejatorio hasta el extremo de utilizar Internet, Claro que este “modus operandis” lo tendrán que probar, de alguna u otra manera tendrán que demostrar, de lo contrario volverán a caer en el peor de los ridículos.

Lastima que la fuerza-analítica se les diluya caminando por los “entresijos” que solo “los aprendices de brujo barato” son capaces de llevar a cabo (porque no saben hacer otra cosa), lastima si que me dan, porque como personas es posible que sean buena gente, pero como investigadores “Que Dios los coja confesados. Lo demostrado hasta ahora por ellos es lo mas parecido a lo que suelen hacer aquellos que se mueven por donde solo lo hacen los animales predadores, y a veces estos “los animales”, suelen comportarse de forma mucho mas inteligente.

Por lo visto, estos jóvenes no saben dónde van a sentar sus “posaderas”. Con lo fácil y sencillo que resulta utilizar la lógica, la inteligencia y la humildad (de la que carecen), simplemente por ejemplo: “Grupo de Investigación el que sea”, pero eso si con nombre y apellidos, para que todo el mundo sepa quien es quien. Así resultaría mucho mas bonito, mas lógico y mas creíble. (Claro que cada cual puede llamarse como le de la gana) ¡nada que objetar!.


Hace unos años, en una cafetería de la Plaza Alta de Algeciras, escuché una conversación a viva voz sobre Ovnis. Dicha polémica casi termina en disputa. Al cabo de un rato, uno de los asistentes, que había permanecido en silencio comenta: "Los idiotas, suelen caminar por donde ni los Dioses se atreven". Y así terminó la polémica.


Por último, permítanme un consejo de veterano investigador.


Señores del CREBE, entiendan de una vez por todas, que ni Juan José Benítez, ni José Antonio Caravaca ni Andrés Gómez Serrano construimos este bello y hermoso planeta Azul llamado Tierra, sólo vivimos en ÉL.

Campo de Gibraltar, a diez de Abril del 2.000

Andrés Gómez Serrano
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